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La próxima







Capítulo 1

Lo dicho. No todas queremos casarnos. Así va la cosa. El asunto es el siguiente: aparentemente, si eres soltera y vas a una boda, debes... no, perdón, es tu obligación estar en el arcaico y bárbaro momento en que la novia, ya afortunadamente casada, lanza el ramo como un petardo. Que, por cierto, debe de costar mucho dinero para acabar en manos de un montón de locas que saltan para cogerlo.

Tengo mis razones imperiales para odiar las bodas. En primer lugar, porque me recuerda el hecho de que a los veintiocho años sigo siendo soltera y una buena chica. Lo cual, me apresuro a decir, es por opción. Es decir: lo de ser soltera. Porque lo del matrimonio, resulta que tan poco me ha pedido nadie que me case, así que todo junto da igual. En segundo lugar, y tal vez la razón más obvia, es el acto en el que hice el ridículo innumerables veces en esa terrorífica escena. A pesar de mis cálculos, cogí el maldito ramo de la novia unas cinco veces y no voy a contar una en la que, sin querer, y con doce años, cogí el ramo por error. Nadie me había dicho que la gente se reunía en las bodas para eso, y cuando me dijeron «¡Juntarse todas las solteras! », me puse inocentemente. Y me ha tocado esa cosa.

Las siguientes veces me vi casi obligada a participar en este macabro ritual, y aunque ponía las manos blandas e intentaba evitar la inquietante mirada de mi madre, acababa tocándome. Sí, porque cuando mi madre descubrió que escondía las manos tras la espalda, me echó una bronca monumental. Que era una falta de respeto a las demás, que si no quería, podía no haber ido a la boda, bla, bla, bla. Mi madre es la persona más melodramática que he conocido en toda mi vida. Y la conocí desde que tenía cero años hasta que nací con cero más. De hecho, fue durante mi embarazo cuando hizo las telenovelas más increíbles para mi padre, que, por cierto, es un santo. Solo tiene que caerse del altar. Hizo más melodramas cuando nacieron mis otras dos hermanas. Las más jóvenes.

Y aquí radica mi problema actual. Mi hermana Lucía se casa la semana que viene. Ya estoy hasta el pirri de los preparativos, de los achaques de mi madre cuando se casa una hija, vamos... todo un lío que me pone los pelos de punta.

Lucía es tres años más joven que yo. Así que a los veinticinco años decidió casarse. Creo que es realmente estúpido, pero ¿yo quién para decirlo? Yo, «La solterona condenada». Se va a casar con su novio del instituto, el de toda la vida. Sí, porque todavía hay chicas que se casan con el primero con el que perdieron los tres, los cuatro, y toda una vida de alegría. Esa es mi hermana. Un hombre, un amor. Y ya con un novio de más de diez años de relación, sinceramente no sé qué van a hacer con el matrimonio. Niños. Porque no veo nada más. Ya habrán hecho y rehecho todo lo que había que hacer.

Espero sinceramente que no sea uno de esos casos en los que el matrimonio dura un año después de diez años de relación. Especialmente Lucía y Marco, que nunca han vivido juntos, ¡por el amor de Dios! ¿Quién se casa en esta época sin haber vivido juntos? Mi hermana y mi futuro cuñado.

Pero no voy a ser una aguafiestas y prometo que, como es la boda de mi hermana, intentaré controlar mis impulsos de salir corriendo después de que el cura diga: bienvenidos.

Por suerte, todavía tengo a mi hermana menor Claudia, que no se va a casar pronto. Eso me da un respiro y me permite responder a mi madre cuando me dice que soy la única que no se ha casado todavía. Y, de repente, le digo que eso no es del todo cierto. Suele responder que mi hermana Claudia no cuenta, porque solo tiene doce años.

¿Y qué culpa tengo yo? Es una chica soltera más de la familia. Puede que conozca a algún chico gitano o hindú o tribal y se case a los catorce años. Nunca se sabe. Es una posibilidad. Aunque no creo que ninguna cultura se case ya con gente tan joven. En fin... la verdad es que sigo soltera y muy a gusto.

He tenido mis novios, mis aventuras, mis relaciones de una noche, mi sexo en el baño de la discoteca, bueno… no me he quedado quieta. He estado buscando activamente un príncipe azul para emprender algo más serio, pero resulta que cada vez hay más ranas y menos príncipes. Y los que hay están todos ocupados. No es culpa mía que siempre llegue tarde.

Se me acusa injustamente de no querer casarme o de no encontrar a nadie decente con quien casarme, pero nadie se ha preocupado por mis sentimientos. He estado con algunos novios de verdad. Daniel durante casi dos años. Fue una relación adolescente, durante el instituto, pero vamos, podría haber tenido la suerte de Lucía, pero no la tuve. Yo era la compañera de juerga en la escuela. Y a mí me tocó el follatodas del cole. No es mi culpa que Dani pasara más tiempo preocupándose por las olas de su pelo, las olas de la playa y las chicas que hacían olas para estar con él. Así que después de dos años le envié a navegar por otras aguas.

Entonces estaba con Antonio. ¡Oh, Antonio! Ese pedazo de pecado unido a la fuerza de la naturaleza. Un sexo increíble. Además, fue mi primera vez. Y el primero nunca se olvida. Me habría casado con él. Aunque solo sea para poder mantener esas manos ocupadas día y noche. Era un dios en la cama, me tenía enamorada y hechizada con sus encantos. ¿Qué pasó con Antonio? Simple... No era la única que conocía su magia. Después de casi seis meses de relación, lo pillé follando con la camarera del bar al que solíamos ir a tomar copas. No me sorprendió. Pero me dio mucha pena. Podría haberlo ignorado y perdonarlo, como me pidió mil veces, pero tengo que decir que, aunque el sexo fuera bueno, ningún tipo vale una traición. Ni siquiera el primero.

A continuación, le tocó el turno a Arturo. Arturito, era un pedazo de pastel. Afectuoso, meloso, cariñoso... un oso, por lo tanto. Era mimoso. Estuve con él casi un año y medio. Mi madre ya veía unicornios en nuestra boda, pero ni hablar. Porque Arturito acababa de terminar su carrera de ingeniería naval y tenía una oferta para ir a trabajar a unas plataformas petrolíferas en medio del Pacífico. El resultado: Arturito se hizo a la mar y yo me quedé en tierra firme.

Finalmente, agotando todas las posibilidades, está mi ex. El último, el pequeño dolor en el corazón, la espinilla atascada en la garganta, el cajón para cerrar, el motivo de mis visitas al psicólogo: Leonardo.

Leo, ¿qué puedo decir de él? Guapo a rabiar, buen sexo (no tan bueno como Antonio, pero era lo suficientemente bueno para el entretenimiento), un cuerpo divino, la actitud correcta y un verdadero mal carácter. Una mala leche que no veas. Con Leo la vida no era aburrida. De vez en cuando discutíamos, cada dos por tres. Razones: celos, terceros, terceras y un sinfín de tonterías. Durante los tres años que estuvimos juntos creo que gritamos más que hablamos. Pasamos más tiempo enfadados el uno con el otro que saliendo realmente. Yo estaba quemada de tanta trampa y chico malo. Él era un posesivo tóxico que no tenía comprensión. Así que nuestra relación no era tóxica. Era un puto cigarrillo con cinco mil toxinas. Y lo nuestro era infumable. Así que hace dos meses decidimos tomarnos un descanso. Solo que también decidí que esta vez, el tiempo era para siempre. Él no está muy convencido. Pero yo sí. Creo que sí.

∞∞∞

 

—Mamá, ¡caray!, ¿no puedes llamar antes de abrir la puerta? —Solía odiar que mi madre entrara en mi habitación sin pedir permiso. Luego venía hablar de respeto.

—Oh, por favor, Tina, eres muy pesada, la puerta estaba entreabierta —resopló, y yo resoplé aún más.

—Deja de llamarme Tina, mamá. Llámame, Cris o Cristina, que para eso me has puesto este nombre tan horrible. —Odiaba mi nombre, porque la gente me llamaba de todo menos de mi propio alias.

—Okey, Cristina, no he venido aquí por tus tonterías.

—¿Y para qué has venido aquí, entonces? —pregunté, cerrando el portátil.

—Para que sepas que tu hermana y yo vamos a la prueba final de su vestido. Prepárate para ir. Tendrás que coger el coche. Que lo de tú hermana aún no ha llegado.

Mi coche era una antigüedad en perfecto estado de conservación. Es decir, la única antigüedad que podía permitirme con mis ahorros del trabajo. Mi hermana se iba a ganar un coche nuevo. Fue el regalo de bodas de mis padres. Así que supongo que el matrimonio tiene sus ventajas. Y estuve a punto de convencer a algún chico extranjero de mi trabajo para que se casara conmigo solo para conseguir los papeles, vamos, para el espectáculo, de fachada. Él obtendría la ciudadanía y yo el coche. Nos divorciaríamos y, ¡bang!, estaríamos clasificados, todo arreglado, ¡Chimpum!

—Mamá, tengo que irme, ¿de verdad? Si es solo para llevaros, llamaré a Uber y lo pagaré. Te dejan y te recogen.

—Cristina —se enfadó. Se acordó de mi nombre, como todas las madres, para regañarme—, eres la madrina de tu hermana, no seas así. ¡Vístete!, te esperamos abajo.

Dio un portazo, como si tuviera quince años. No había culo para aguantar a esta familia, y menos a una semana antes de una boda. Bueno, no una boda, la boda. Nada podía salir mal o la única persona que iba a salir mal parada era yo. Porque mi madre se iba a ir de baja médica y tendría que amamantar con sus regaños durante meses. Y no queríamos eso. No queríamos eso en absoluto.

Así que me vestí y finalmente me preparé para ir con ellas a la prueba del vestido. Menos mal que ya tenía todo preparado para la boda. Me gustaba ser precavida y, además, mi hermana me había dejado elegir el modelo que quería llevar como dama de honor. Así que lo tenía claro. Yo iba a ser la puta ama, después de ella, por supuesto. Y solo porque ella iba de blanco. Porque si no, sería el centro de atención en la cola. No es que quisiera estar mejor que mi hermana, para nada. Pero el vestido que llevaba era más para un cabaret que para un convento. Menos mal que mi madre, Mari Carmen, no había visto bien el conjuntito. Le dejaría la sorpresa para el día de la ceremonia. Más emocionante.

—Cristina, ¿vienes hoy o no? —Mi madre empezó a gritar desde el piso de abajo.

—Ya voy —¡En serio!




Capítulo 2

Mientras mi hermana se quejaba de que la costurera había dejado más tela y mi madre decía que había adelgazado demasiado y que estaba llevando eso de perder dos kilitos para la boda demasiado en serio, yo pasaba de todo. Decidí retroceder un poco, lo justo para no meterme en la batalla campal que se estaba montando en aquel atelier, y reservar un pequeño rincón de un banco que había allí; aburrida, llamé a mi mejor amiga.

—¿Qué pasa? ¿Te aburres de estar sola? Nos vimos hace ocho horas, chavala —dijo en cuanto cogió el teléfono.

—¡Que te den, borracha perdida! Y agradece que te llame para que no pierdas otro sábado durmiendo hasta las mil. Toma una aspirina y cúrate en pie.

—¿Sabes qué, Cris? Necesitas encontrar un novio. Desde que te has jodido tanto y estás mal follada que no dejas de dar por saco a tus amigas.

—Cállate, cotorra, y escúchame. Estoy aquí para la prueba del vestido. He venido con mi madre y mi hermana. No te puedes imaginar el follón que se está montando aquí.

Si alguien nos escuchara, pensaría lo mismo que la gente piensa cuando nos oye hablar por teléfono: que somos dos mujeres depravadas, locas, bocazas y malhumoradas. Nos tratábamos como si estuviéramos siempre peleando, pero nos queríamos más que a nadie en esta vida. La gente no lo entendía. Nuestra amistad era intocable. E incluso teníamos la confianza de ir al baño y hacer nuestras necesidades más mayores juntas. De una en una, pero juntas en el mismo baño.

—No me digas que a tu hermana no le cabe el vestido. Está el pollo montado. No hay boda —empezó a reírse, señal de que ya se estaba levantando.

—Que Dios te oiga y mis preces también se habrían escuchado, pero no. Le queda ancho, lo que siempre se puede arreglar, aunque sea dos horas antes de la boda. Además, no hay nada que el dinero no pueda arreglar. Dímelo a mí, yo pagué el vestido. ¡Joder! No me extraña que no pueda permitirme un coche nuevo. Me costó más de lo que pagué por Vorverky.

—Oh, el Vorverky... qué gran coche —suspiramos las dos al mismo tiempo.

«Vorverky» fue el mote o apodo que le dimos a mi coche cuando lo compré. Sencillo: se parecía a uno de esos famosos robots de cocina. Podía hacer cualquier cosa, incluso freír patatas, si dudaba. Sí, porque cuando el motor se calentaba parecía que iba a hervir todo. Además, chupaba aceite como no te imaginas, y gasolina, ni hablemos. Pero era la rehostia. Nos llevaba a todas partes. Y era como uno de esos utensilios de cocina: siempre listo para sacarte del apuro cuando lo necesitabas. Con muy poco, hacía mucho. Era perfecto. Una pena que fuera viejito, pero estaba bien conservado, podría soportar unos cuantos añitos más.

—¡Oye! ¿Y vas a ir a la boda sin pareja? Se suponía que Leo iba a ir contigo. ¿Y ahora qué?

—Ahora toma tu aspirina y piensa un poco. ¿De verdad? ¿Vas tú a ir a la boda con alguien?

—Pero ¿qué te pasa? ¿Qué pasa con tu vodka de anoche, te asentó mal? ¿Con quién quieres que vaya? No.... espera —iba a salir mierda, la vi venir—, lo sé. Traigo al tipo que me estaba coqueteando en la fila para el baño. Lástima que no le preguntara su nombre y que oliera como un gato apestoso salido de una cañería.

—No digas eso, tu última cita olía a pies —dije sin remordimientos.

—Cris... el chico se había quitado los zapatos una vez delante de ti y habíamos estado bailando toda la noche. Tenía los pies encerrados en zapatillas. Cualquiera habría olido a pies.

—Sí, incluso Enrique Iglesias en su canción: si te duele el corazón y te huele los pies, ya sabes. —comencé a reírme y ella no se contuvo y soltó una risa débil también.

—Eres realmente estúpida, ¿lo sabías?

—Sí. Pero tú más. Y no, no voy a ir con nadie. Y me alegro. Así está mejor. No me apetece llevar a un tío a una boda, para que me pase como lo que pasó con Arturito cuando fuimos a la boda de mi prima Soraya.

—No lo recuerdo —dijo.

—¡Que te den por culo, África! Tu madre te puso el nombre del continente más grande del mundo solo para que pudieras obtener más información de la que normalmente retienes —lo único que odiaba de mi amiga era su cerebro de Dory. Su memoria era la de un pez: tres segundos. Me ponía el raciocinio perdido—. Mi prima Soraya, la que se casó con aquel perro del hortelano, zumbado, que solo se metía con todas las chicas de la ceremonia y eso que estaba recién casado. ¡Cerdo! Que, por cierto, siguen juntos hasta el día de hoy. El cuerno y el manso, ni siquiera sé en qué orden. Pero, lo que iba a decir, es que me lías. Bueno, Arturo se pasó toda la maldita boda insinuando que nosotros también deberíamos casarnos. Todo lo que hubiese faltado era hincarse la rodilla ante todo Dios y hacer el ridículo. Me llevó una semana y unas cuantas mamadas convencerle de que no nos convenía.

—CRISTINA —ahí estaba mi madre mirándome con los ojos muy abiertos. ¿Cuánto tiempo llevaba allí? O más bien, ¿cuánto tiempo llevaba escuchando?

—África, tengo que irme, mi madre acaba de llegar.

—Mierda —exclamó desde el otro lado—. Llámame luego y me cuentas. —Colgué.

—¿Qué pasa, mamá? —dije, esbozando una enorme sonrisa y agitando las pestañas como aletas de guppy.  

—Llevo tiempo llamándote. Tu hermana quiere que vengas a dar tu opinión sobre los zapatos.

Respiré hondo, me puse de pie y fui para más una sesión de tortura de santo bodorrio.

∞∞∞

 

Por la noche, en casa, estábamos cenando todos juntos, cuando a mi madre se le ocurrió volver a la vaca fría. Ya se parecía a África.

—Tina, Leo no va a venir a la boda, ¿verdad? —ya dale con la «Tina», una tina quería ponerme yo en la cabeza y fingir que estaba en una trinchera de guerra.

—Ya te he dicho la de veces que no, mamá. Leo y yo ya no estamos juntos.

—No seas así, llevas tres años diciendo eso cada dos por tres. —Mi madre tenía la maravillosa costumbre de recordarte todos los momentos malos de tu vida, preferentemente en las circunstancias menos ventajosas.

—Puede ser, pero esta vez no vamos a volver. —Volvió la cabeza hacia mi padre, que comía tranquilamente y solo levantaba un ojo de reojo para mirarla, sin apartar la vista de la sopa—. ¿Qué te he dicho, José Luis? Que ya no están juntos. Lo sabía.

Por supuesto que lo sabía, se lo había dicho innumerables veces, porque siempre me hacía preguntas sobre él. De hecho, la primera semana fue mortal. Era todos los días: «¿Va a venir Leo a cenar?» «¿Sales con Leo?» «¿Leo y tú ya no estáis juntos?» «¿Puedes preguntarle a Leo...?» Y así sucesivamente. Era una maldita tortura psicológica que, como he dicho antes, únicamente pude subsanar, a duras penas, con constantes visitas al psicólogo. Aunque sigo contando con unas cuantas sesiones extra que me faltaban. Y ahora, supongo que no sería malo dejarlas para después de la boda. O dárselas a mi madre.

—¿Vas a sacar los días de vacaciones que te dije? No puedo hacerlo todo yo sola —se quejó.

—Mamá, ya los he pedido, pero no es así. Sabes que estas fechas son horribles para tomar vacaciones. No sé si mi jefe me las dará.

—No me importa lo que diga tu jefe, Cristina, lo que sí sé es que no voy a intentarlo por mi cuenta. Es la boda de tu hermana. No es una fiestita cualquiera.

Ya sabía que era «la boda de mi hermana». Mi madre no dejaba pasar un minuto sin mencionarlo. Quiero a mi hermana, la adoro, pero mi madre estaba llegando a un punto en el que incluso yo le tenía manía. Tratar con la señora Marí Carmen era más difícil que hacerle un jersey a un pulpo. Hace dos semanas pedí vacaciones en el trabajo, pero mi jefe, que era un hombre muy serio a su longincua edad, no puso buena cara cuando le entregué el papel. Se limitó a mirarme con su expresión neutra y lo puso tranquilamente en un montón de otros papeles. Seguro que mi pedido de vacas sigue ahí, tirado y enmohecido. Mañana tendría que volver a pedirle los días o mi madre me degollaría. Así que me arriesgaba a que no tendría unas vacaciones, sino unas vacaciones permanentes.

—Mamá, no te preocupes, ya me encargaré yo de eso.

—Más te vale.

—¿A qué hora sales mañana? —preguntó mi hermana Claudia.

—La hora habitual: sobre las siete y media, ¿por qué?

—Me podrías dejar en el cole...

—Clau, no me molestes, tu colegio está al lado. ¿Por qué quieres que te lleve?

—Cristina, no seas así con tu hermana. Qué reacia eres a todo, hija mía. No te reconozco. Desde que Leo...

—Sí, mamá, ya basta, ¿de acuerdo? —Me levanté de la mesa—, perdón, con permiso. Estate en la puerta a las siete y media si quieres que te lleve, si no, irás andando como siempre —le dije a mi hermana, antes de salir del comedor e ir a mi habitación.

Estaba harta de que mi madre mencionara a Leo. Quería hacer borrón y cuenta nueva, pero ella no me dejaba. Siempre hablando de él, diciendo su nombre. ¡Arggg! Me tiré en la cama. Cogí mi teléfono y me puse los auriculares. Puse mi lista de reproducción zen y cerré los ojos para escucharla. La música me daba paz. Y eso era lo que necesitaba: un poco de cielo, de paz.




Capítulo 3

Era la última semana antes de la boda, o más bien los últimos cinco días antes de la boda. Mi hermana se casaba el sábado por la noche, sobre las ocho. Pero la historia comenzaría mucho antes, estaba previsto. Así que todavía tenía días de descanso hasta entonces. No sabía por qué, pero por muy temprano que intentara levantarme, siempre había algo que me impedía salir lo suficientemente con tiempo como para poder llegar al trabajo con tranquilidad. Y, como todo el mundo, tomar mi segunda taza de café y charlar con los colegas de otros departamentos. A mí me bastaba con ser una de las pocas que trabajaban en una sala cerrada. Para algunas personas eso era un privilegio, tener una sala para ti. Para mí era aburrido y solitario.

Estudié Recursos Humanos, así que tenía buen ojo para contratar gente. Lo que no tenía era la vocación de encontrar un novio decente, pero eso era otra novela. Yo era la única consultora de recursos humanos en la empresa en la que trabajaba. Por eso era tan difícil tomarse vacaciones, porque además de contratar gente, también era responsable de las nóminas, de las hojas de asistencia, de las entradas y salidas, de la seguridad e higiene en el trabajo, en fin... de casi todo lo relacionado con los trabajadores. Que bien visto era el meollo de la empresa. 

—¿No vas a tomar un café?

Giré la cabeza por encima del hombro mientras terminaba de empaquetar el almuerzo que iba a llevar al trabajo.

—No sé si tengo tiempo. Si vas a hacerte uno, hazme uno a mí también, papá.

—¿Por qué tienes tanta prisa?

—¿No escuchaste a Claudia ayer? Todavía tengo que dejarla, la niña esta.

—¡Oye!, no le hagas caso, tu madre la malcrió, la tiene consentida a todo.

Mi padre era una persona pacífica, agradable y dulce. Lo adoraba. Él era mi refugio en esa casa. Quizá porque era la mayor, pero siempre tuvo más complicidad conmigo que con mis hermanas. Mi madre ya se derretía por Claudia porque era la más joven y a todo el mundo le gustaba Lucía. Lucía no marcaba puntos en el mostrador. Mi padre puso una taza de café recién hecho sobre la mesa de la cocina. La recogí y le di las gracias con una sonrisa. Me miró y me hizo un cariño en el rostro.

—No te merecía.

—¿De qué estás hablando, papá? —Mi padre no era muy hablador, pero cuando estábamos los dos solos, solíamos abrirnos el uno al otro. Cuando mi madre no estaba.

—Te dije, jovencita, que lo tuyo está guardado. Que Leo no era el hombre adecuado para ti —sacudí la cabeza, tratando de minimizar lo mucho que me afectaban las palabras de mi padre. Nunca me había dicho nada sobre Leo.

—Ninguno lo será, a este paso, bien dice mamá, me voy a quedar soltera.

—¿Y eso te molesta? Los tiempos son diferentes, ahora se pueden hacer las cosas despacio, sin prisas. No como en mi época, cuando todo era cuestión de casarse. Tampoco escuches a tu madre. Es una soñadora, pero en el fondo de su corazón solo quiere que seas feliz.

—Lo sé, papá. Lo sé. No es por ella. Estoy cansada y saturada de todo, de disgustos, de intentar y... ¡Oh, vamos! No te preocupes, lo resolveré. Pero por ahora, quiero estar sola. No hay prisa.

—Sé que cuando encuentres a la persona adecuada, tu corazón sentirá esa certeza. Lo sabrás, sabrás que es él o ella —lo miré con cara de asco—, ¡a ver! No me mires con esa cara, ahora hay demasiada modernidad. Y me parece bien, pero lo diré por si acaso.

—Papá, no soy lesbiana. No me gustan las mujeres, solo las de mi familia y mis amigas, y eso son demasiadas mujeres para mí. Y estoy casi casada con África, casi. Pero en cuanto al resto, prefiero quedarme así.

—Solo digo esto, por si acaso. Esa amiga tuya, ¿cómo se llama? —Y abrí los ojos, esperando que me diera más pistas. De repente caigo en lo que me quería decir.

—Pietra, papá, se llama Pietra. —Nombre de una roca, dice.

—Eso, ¿esa no es tortilla?

—¡Ay, papá! No digas eso, suena muy despectivo. ¡Jo! Para una persona con un cerebro tan avanzado...

—Lo siento, lo siento, tienes razón. Pues que, a tu amiga, por ejemplo, le gustan las mujeres, ¿no?

—Sí, Pietra tiene una novia. Sí. Y es feliz. Pero ella siempre supo lo que quería. Y tuvo la suerte de conocer a alguien que también sabía lo que quería. Tengo la sensación de que solo me toca la mier… —miré a mi padre, no iba a soltar una palabrota delante de él, por mucha confianza que tuviera, le tenía respeto—, es decir, solo me surgen tíos conflictivos.

—Cariño, piénsalo, ¿no los atraes por alguna razón?

—Si te vas a poner en plan charla de Mari Carmen, dejo el tema.

—No es eso lo que te digo, lo que quiero es que pienses en cómo vives tus relaciones y qué buscas en una pareja.

—Para eso le pago a un psiquiatra.

—El psicólogo no te va a decir nada que solo pueda venir de aquí —señaló con un dedo en medio de mi pecho, tocando justo donde iba mi corazón.

Claudia apareció por la puerta que daba a la cocina.

—¿Nos vamos o no?

—¿Ya has desayunado?

—Papá, no tengo tiempo. Estoy a dieta.

¡Joder! La adolescencia. Me alegro de no haber pasado por la mía como por la de mi hermana. Aunque era la oveja negra, no recuerdo haber hecho el ridículo. Era una buena chica, pero se comía tantas películas en la cabeza que no podía soportarla ni con palomitas.

—Va, tira Claudia, se me hace tarde —cogí mi bolsa del almuerzo, besé a mi padre, le di las gracias con los labios y me fui con mi hermana— hasta luego, papá.

—Que tengáis buen día, niñas. Hasta luego, id con cuidado.

Ser el padre de tres mujeres, todas con las hormonas revolucionadas, todas de diferentes edades, además de soportar a mi encantadora madre, tenía que ser el equivalente a vivir en un tornado. Pero mi padre tenía un corazón que no cabía en su pecho. Y eso era lo que lo hacía maravilloso. Era, sin duda, el hombre de mi vida. Lástima que ya estuviera ocupado con mi madre. Como dije antes: todos los buenos estaban cogidos.

Llego al trabajo justo a tiempo para fichar, como siempre. Hoy tenía un día llenito de faena: dos entrevistas por la mañana para un puesto de trabajo que estaba abierto y tenía que hablar con un par de trabajadores sobre sus ausencias injustificadas. Lo peor de mi trabajo era eso: hablar con la gente sobre sus errores y echar broncas. Mi jefe era mejor en eso. Yo lo hacía fatal. Lo odiaba. Y hoy tenía que hacerlo. Además, debía hablar con el Sr. Celino sobre las vacaciones. A su madre no se le ocurrió nada mejor que ponerle a su hijo ese maravilloso nombre: Celino. La pobre mujer antevió la cosa, porque era un hombre extraño y siniestro, como su nombre.

—¿Tienes cinco minutos? —me preguntó una de las chicas de la línea de producción.

—Sí, dime. Entra. Cierra la puerta.

—No quiero molestarte, es que necesitaba hablar de algo... un poco complejo.

—Siéntate, puedes hablar. ¿Qué es?

Yo trabajaba en una fábrica de monturas de gafas. Aunque, ahora también teníamos una parte para los cristales. Teníamos un laboratorio, la cadena de montaje y la zona de fabricación. Y una serie de áreas. Cuando empecé en esta empresa, como becaria, pensé que no iba a poder quedarme, pero después de cuatro años de trabajo, aquí estaba, y de momento, para quedarme. Lo único es que tenía demasiado trabajo para una sola persona. Necesitaba al menos un par de manos más. Había 60 personas trabajando en todo el edificio y yo era la única que podía hacerlo todo. Agradezco mi extraordinaria memoria, porque me sabía el nombre de casi todo el mundo.

—No sé por dónde empezar. —Estaba acostumbrada a que la gente pusiera todo tipo de excusas para todo, pero al mirarla, parecía tensa y vi una sombra en sus ojos. Yo estreché los míos.

—¿Qué te parece si lo hacemos de uno en uno? Empezar por el principio suele ser una buena manera. Dime qué te preocupa y lo solucionaremos.

Sabía que nunca tendría un problema que no supiera resolver, porque tenía reglas muy específicas, y nada se salía del protocolo.

—Tal vez necesito unos días de descanso... es que... yo... —Parecía nerviosa—. Estoy embarazada.

—¡Felicidades, María! Estoy muy feliz. Tu marido debe estar muy contento. ¿Cuándo sales de cuentas?

María bajó el rostro y supe que la había hecho sentir mal por hacer esa pregunta. De repente, la atmósfera se volvió pesada y el aire un poco espeso. Este cambio de actitud me pilló desprevenida y traté de tener tacto mientras seguía hablando.

—¡Ah! Entiendo que algo te preocupa. ¿Es el bebé? ¿Está todo bien?

—No es el bebé. Es que no sé si voy a seguir con el embarazo. Así que no sé si voy a necesitar unos días. No sé si voy a estar bien después...

¡Oh, mierda! Es cierto que mi despacho a veces se parecía más al confesionario de un cura que a otra cosa, pero esto era subir el listón al máximo nivel. Estaba pensando en abortar. Me sorprendió. Estaba completamente a favor del aborto para todas las personas que lo consideraran un asunto serio en su vida. Pero en circunstancias muy concretas. El caso es que siempre había tenido la idea fija de que, si me hubiera ocurrido quedarme embarazada, nunca lo sacaría. No sé, no creo que fuera capaz de hacerlo.

—Entiendo —la veía confundida. Estaba aún más confundida que ella, sin saber qué decir—. Bueno, si necesitas los días, llámame y pide el permiso para la baja, eso es todo.

—Esa es la cuestión. No quiero pedirme la baja ni perder ningún día. Así, mi marido sospechará.

Estaba más confundida ahora que después de dos vueltas alrededor de un tiovivo. A toda velocidad.

—María, sé que lo que te voy a contar puede sonar extraño... a mí se me hace, pero quiero que sepas que puedes hablar conmigo en confianza y que lo que digas aquí no se tendrá en cuenta a efectos laborales. Creo que es un asunto demasiado personal para discutirlo en este despacho —me levanté y cogí una botella de agua sin abrir que siempre guardaba para las entrevistas y la puse delante de ella junto con un vaso de plástico. Me dio las gracias y bebió un poco— ¿Qué te preocupa y hay algo que pueda hacer por ti?

Este era mi verdadero problema. No podía evitar empatizar con la gente. A mí, por mucho que deba mantener una postura profesional, me resultaba casi imposible. Lo que me hizo amar esta profesión fue el toque humano, ser capaz de ser transparente con la gente, ser neutral a la hora de decidir un trabajo, ser justa, pero, sobre todo, ser empática. Hacer más digno y ligero el camino de las personas en el mundo del trabajo. Aunque mi jefe me dejaba hacer poco. Me miró y pude ver cómo se le nublaban los ojos. ¡Ostras! No estaba preparada para ello. A las nueve de la mañana de un lunes.

—El problema es que este bebé podría no ser de mi marido.

—Okey —yo no era estúpida, sabía a dónde iba esto. Tenía un amante—. ¿Quién podría ser entonces?

—No lo sé.

Abrí los ojos desorbitadamente y me quedé inerte. Respiré profundamente y no sé cómo pude pronunciar una palabra.

—¿Quieres decir que no sabes quién puede ser el padre de tu bebé? ¿Tienes alguna idea de quién o quiénes puedan ser? —¿Realmente dije quiénes?

Ella negó con la cabeza y yo me quedé aún más perpleja. Pero luego se apresuró a aclarar lo que quería decir.

—Estuve con André, el de seguridad. Lo del turno de noche. A veces salíamos juntos. Me llevó a casa varias veces. —Bueno, a casa y no solo, pensé—. También está Jorge, pero no creo que sea ese. No sé... Es decir, no, lo he pensado mucho y no, no he estado con él durante dos meses.

—¿Llevas dos meses de embarazo? — mi voz casi salió por el sistema de megafonía de tan alto que hablé.

—Dos y medio —¡Me cago en todo lo que menea en las aguas marsupiales!

—Ah…

—Y finalmente —¿quiso decir «por último»?—, está Juan. Bueno, y mi marido. Pero es poco probable. No tenemos mucho tiempo para estar juntos.

¿Y cómo podrías estarlo, criatura? Si tienes la vaina ocupada con toda la rama que hay. ¡Oh, Dios mío! Un caso inusual. Esta había batido el récord.

—María, no sé qué decirte. Creo que deberías pensar bien la decisión que vas a tomar. Tómatelo con calma. Si necesitas unos días libres, no te preocupes, me encargaré de hablar con tu marido si llama preguntando por ti. —Cuando me miró confusa, le expliqué—. No le diré nada de que no estás en el trabajo. No le daré ninguna información, y punto. Así, no tenemos que mentir. No sabrá si estás aquí o no. Al menos no de recursos humanos. Pero vuelvo a decirte, piénsalo, reflexiona sobre todo ello y toma la decisión de que al final del día vaya de acuerdo con tu carácter y tu conciencia. Porque en tus zapatos siempre vivirás tú, ante nadie. Para ser sincera, no sé de qué otra manera puedo ayudarte.

—Nada más, ya me has ayudado mucho. Muchas gracias. Lo haré. Te diré algo.

Nos dijimos tres cositas más y María salió de mi despacho. Tenía que tomar un café. Largo. Doble. Un carajillo, mejor. Tal vez un whisky con una mancha de café. ¡Joder! ¡Qué día!

Durante varios minutos me quedé mirando la puerta por la que había salido, preguntándome qué demonios era todo esto. Esta chica acababa de decirme que había estado con tres hombres diferentes al mismo tiempo. No tres. Cuatro, si contábamos a su marido. Y yo ni siquiera pude sostener uno en mi cama. No había hecho nada para merecer tanta tristeza en esta vida. Unos con mucho y otros con poco. La vida no era justa. No era justa en absoluto. 




Capítulo 4

¿A quién se le ocurre hacer su despedida de soltero dos días antes de la boda? Yo pregunto. ¿Cuál es la parte que no entienden que emborracharse cuarenta y ocho horas antes de la ceremonia no funciona bien? Pues, la parte en que mi hermana y mi cuñado decidieron hacerlo de esa forma. Repito: diez putos años juntos y ahora habían resuelto a hacer todo estilo Flash empotrado en tres días. No había culo que aguantara estas mierdas.

Salí del trabajo disparada como una bala de grueso calibre o mejor, como un fusil de alta velocidad, y corrí para mi coche que estaba aparcado a tomar por viento del edificio. Estuve a punto de comerme dos contenedores de basura por el camino, intentando esquivar transeúntes. Se me había hecho tarde y la bendita fiesta empezaba a las ocho. Eran las siete. Y yo, todavía en ropa de oficina, por arreglar y deseando no mamarme el típico tráfico de un viernes por la tarde en Madrid.

¿He dicho tráfico? ¡Qué va! No tardé ni cinco minutos en apagar el motor en plena carretera, porque había un vehículo averiado en la salida del subterráneo de Plaza Elíptica. Habían cortado el carril derecho en sentido de los Poblados y eso solo hizo que empeorar las comunes retenciones de hora punta. ¡¡JODER!! No llego.

Por esta vía lo único que pasará es que llegaré a la despedida de soltera, cuando ya estuvieren a despedir las casadas. Qué también suele pasar.

—África, estoy jodida tía, no llego. —Bramaba por los alta voces al ver el panorama en el que me encontraba.

—¿Y qué quieres que haga yo? —su voz de parsimonia siempre me desquiciaba.

—Que te vayas ya para mí casa y me esperes ahí, de paso me tienes que ayudar. No tengo tiempo para mucho, al menos arréglame el pelo y maquíllame.

—¿Oye, pero no es para estar en la cena a las ocho? No llegas, con ese tiempo no puedo hacer mucho.

—¡Venga, me da igual¡, no seas así, eres la supermáquina y seguro que algo te ocurrirá.

África era peluquera profesional y además sabía maquillar muy bien. Ahora mismo era todo lo que necesitaba: las manos de una profesional que lograse pasar mi estado de ogro laboral a femme fatal de la noche madrileña.

—Bueno… te hago un moñete alto bien cuqui y te hago la rayita del ojo apañadica —dijo.

—Pero, África, ¿te has comido una cazuela de palo a la merienda? —dije, ya consternada mientras los coches, por fin, empiezan a avanzar algo—. No es plan ir disfrazada de hortera a la despedida. Me planchas el pelo y me haces un maquillaje simple, pero guay, que tú puedes. Vamos… no me pongas más nerviosa con esta historia.

—Vale… vale… y ¿por qué has salido tan tarde? Podrías haber pedido la tarde.

—Estuve a punto de hacerlo, pero a la hora de la comida ya se anteveía que no iba a conseguir terminar las nóminas. Es que… mi hermana, de verdad. No podía haber escogido mejor fecha. De todos los treinta días del mes, ve y se casa justo en la semana que tengo que pasar las nóminas.

—Las cosas no giran a tu alrededor, Cris —contestó África.

—¿Ya estás saliendo de casa? —Cuando África se ponía a decir verdades como templos, como ella solía decir cuando se ponía con sus frases psicomierdagogícas, me entraban ganas de matarla; así que aprendí a cambiar de tema—. Si vacilar aun llego primero que tú. Nos vemos en mi casa. Date prisa.

Colgué y empecé a resoplar haciendo ejercicios de respiración a la de diez. El teléfono volvió al ataque.

—Dime —contesté ya con malas pulgas.

—Cris, ¿puedes convencer a mamá para que me deje ir a la fiesta? —dijo mi hermana.

—Clau, estás de broma ¿no?

Volví a mirar el reloj del coche y… ¡eran las siete y media! Estaba a punto de entrar en histeria. Iba a tener que ir como el Speedy González con todas sus mejores características: velocidad, inteligencia y astucia. Y algo de paciencia, que mi hermana sacó la tarde para hacerse pajas mentales.

—Porfi… Cris. No entiendo, ¿por qué no puedo ir? Es la despedida de mi hermana… —lloriqueaba como solo ella sabía hacer.

—Cariño, puede que sea una despedida de soltera y especialmente la de tu hermana, pero no deja de ser una salida a la noche. Y tú eres menor. No puedes salir a esas horas.

—Pero voy con vosotras y no pasa nada. Mis amigas salen de fiesta con mi edad. No es justo que me dejéis en casa.

—Claudia, lo siento, pero no. No lo digo por mí, ya sabes cómo es Marí Carmen. —Intentaba colar la excusa de mi madre que siempre funcionaba.

—Por favor, pregúntale, si le preguntas te escuchará. Vamos, por favor. —suplicaba.

—¡Que no! Ya te dije que no es fiesta para que salgas. La gente bebe, es complicado. Nadie iba a estar pendiente de ti. Ni pensar, Clau. De esta vez, estoy con mamá. No insistas.

—¡Que te den! ¿Sabes qué? Ya verás…

—CLAUDIA… —empecé a chillarle, pero ya me había colgado.

¡La niñata esta! Le iba a lavar la lengua con jabón. ¡NO! Con ácido. Además, me había amenazado a mí, ¡la estúpida! Las cosas no podrían ir mejor. La única buena noticia: ya estaba casi en el final del túnel. Otros quince minutos y llegaría, si nada se cruzase en mi camino, si no cayera un rayo del cielo, si un ciervo no pasara por delante de mi coche y la policía no estuviera haciendo una operación de tráfico dos metros más adelante. Acabo de pensar esto y un idiota, con pocas luces, tanto en su coche como en su cabeza, decidió cambiar de carril y atascar el tráfico con su sabiduría. Y justo delante de mí. Empecé a tocar la bocina como si mis manos estuviesen pegadas al botón. El chico que estaba dentro del coche consiguió ponerse delante de mí o, mejor dicho, consiguió que el morro de su coche se suicidara en mi frente y me obligó a frenar en seco para dejarlo pasar. Es decir, el listillo venía por la izquierda a toda pastilla y se puse en la fila de los que comieron con todo el tráfico. ¡Hijo de puta! Es que me ponía morada estas mierdas. Yo, tal cual Fittipaldi, aceleré; conseguí adelantarlo por la derecha (estaba dentro de la ciudad y podía) y cuando estaba a su lado, abrí la ventanilla del coche, porque la suya estaba abierta del lado del pasajero y se escuchó regatón a todo el volumen, cuando grité:

—Tu suerte es que no soy policía sino esta noche ibas a meter el morro en la polla de un tío en la cárcel, gilipollas.

Él chico se limitó a sonreír y me lanzó un beso al aire. Pero ¿sería malnacido? Seguro que consiguió el carnet enviando códigos de barras de las cajas de papillas de bebés que debía comer al desayuno. ¡Arghhh! Estaba a punto de tener un ataque de pánico cuando por fin llegué a casa, sana y salva. Corro para intentar desesperadamente salvar mi participación en la despedida de soltera de mi hermana. Cuando llegué ya me estaba esperando África con los aparatos para el pelo ya calentando, y ahora estaba repartiendo encima de mi tocador su kit de maquillaje.

—¿Qué haría yo sin ti? —le dije, dándole un abrazo y un beso.

—Pues… un moño y una rayita… —Ya estamos con el cachondeo. Se río y yo me reí también.

—Posiblemente. A ver… ¿qué me pongo? —dije mientras sacaba una pierna de un lado de los pantalones, saltando con la otra para equilibrarme—. ¡Jo! Te veo tan guapa. ¿Me pongo un vestido también?

—Depende, si te vas a poner ciega como siempre, mejor vístete unas bragas bóxeres por debajo. La última vez llegaron a verte hasta el cuello del útero.

Cuando África dijo la última vez, se refería a una de las últimas veces que salimos de fiesta. Llevaba un micro vestido negro que estaba divino, pero que no dejaba nada a la imaginación. Al final de la noche, iba piripi y estaba casi inconsciente. Según las malas lenguas yo estaba muy perjudicada y acabé sentada en el suelo en estado vegetativo, y sin mucho criterio para saber dónde estaba el bajo del vestido. En ese momento, lo bajo estaba bien alto. Tan alto que se me veía venus, marte y hasta saturno. Sí, porque seguro que se me había visto hasta el anillo que llevaba como anticonceptivo. Dejando mi anillo de parte y centrándome en los anillos de la boda de mi hermana, me fui a duchar.

Menos mal que el restaurante estaba a diez minutos en taxi de mi casa. Me miré en el espejo. África había hecho un buen trabajo. Al final me decidí por una falda negros que se ajustaba a la figura y una blusa de lentejuelas con diferentes colores que era preciosa. Era la opción perfecta para aquellas que, como yo, en estas fechas, tenían la “excusa” perfecta para ponernos aquello que no nos atrevemos el resto del año. Unos pendientes largos que quedaban espectaculares y unos taconazos divinos de la muerte. Eso sí, mis manoletinas dentro del bolso, que para eso llevaba yo un bolso grande. Odiaba llevar bolsas tipo polla en las que no cabía ni el móvil más pequeño del mercado, solo la tarjeta de crédito y el DNI y honestamente, pasaba del tema. Me gustaba ir prevenida, así que me llevaba de todo: bolsito con repuestos de maquillaje, desmaquillante, un par de bragas extra (nunca se sabía cómo acabaría la noche), varios preservativos de diferentes estilos y sabores (mujer prevenida vale por dos y no iba a entrar en la cantinela de: «me la saco a tiempo»), pañuelos de papel y todo lo que pudieras imaginar. Si buscaras bien, creo que en mis bolsos encontrarías incluso un desfibrilador portátil. Dora, la exploradora, a mi lado, era una amateur de quinta categoría.

Con toda esta historia, eran las 8:20. Mi hermana ya había llamado cinco veces y estábamos corriendo hacia el taxi que esperaba fuera de mi casa. Cuando entramos y miré hacia la ventana de la casa, vi que Claudia me enviaba sus ojos de bruja, medio cerrados, y sentí que un conjuro me golpeaba sin protección. Pronto pondría en práctica su venganza. ¡Ahora pago yo! ¿Enserio?

-***-

Mi hermana no tenía ni la puñetera idea de lo que teníamos preparado para ella esta noche. Habíamos decidido entre todas en un extenso e intenso chat en WhatsApp llamado «Despedida de Soltera de Lucía», que nos iríamos a Chamartín, al Templo del Pecado. Todo empezaría por una cena con espectáculo con una duración de cuatro horas. En primer lugar, seriamos recibidas por nuestros animadores que estarían con nosotras toda la noche haciendo juegos y concursos. Durante la cena habría monólogos en el escenario, música, bailes, risas y todo con un punto muy picante. A mitad de la noche entraría en escena un Drag queen y para terminar haciendo un show de un chico y luego de una chica; donde subirían los homenajeados que quisiéramos. La bebida estaba incluida durante toda la cena y después podíamos quedar en la discoteca. Todo comenzaría a las 21:00 horas. Y mi hermana no se esperaba nada de lo que venía a la continuación.

Llegamos al local África y yo y entramos. Por los pelos no llegábamos, fue un puto milagro. Un local con una decoración exquisita, un equipo de luces y sonido de más de 10.000 vatios y una ubicación inmejorable. Eso sí, para aparcar nos jodemos con el parking que nos iba a costar un ojo.

—Hola, chicas —nos recibió un chico muy guapo.

—Hola —dijimos nosotras en unísono, pareciendo gemelas siamesas.

—Bienvenidas al Templo del Pecado. ¿Tenéis reserva, correcto?

—Sí —me apresuré a decirle—, venimos para la despedida de soltera de Lucía.

—Ah, sí. Y Marco.

¡¿Marco?!, pensé. ¿Qué más le daba como se llamaba el novio? Además, me intrigó el hecho que siquiera supiese su nombre. Fue Natalia la que hizo la reserva, una amiga de mi hermana y no creo que hubiese comentado el nombre del novio. Al mejor, lo hacían para gastarle alguna broma o eso. En fin, decidí ignorar el asunto.

—Eso es.

—Bueno, entonces, tenéis barra libre de cerveza, sangría, agua y refrescos durante las cuatro horas que dura la sesión. Esto significa que dentro del precio que os ofrecemos está todo incluido y que no tendréis que preocuparos de nada más que de pasarlo bien y divertiros. —África y yo teníamos una sonrisa mayor que nuestra cara—. Podréis comprobar que lo más importante para nosotros es que la celebración de vuestra despedida se base en tres pilares fundamentales: cuatro horas de animaciones, música y espectáculos, gran participación de los asistentes en los juegos y las animaciones con mucha interacción entre los grupos y, por último, erotismo, mucho erotismo.

¡Qué voz tenía! Nadie sabía qué me deparaba la vida en el futuro, no podría decir que estaba descartado, eso de primeras. Además, era un chico que hablaba con mucha sensualidad, eso lo hacía muy atractivo. Encima era guapo. No había ni salido de la puerta y ya estaba pensando en perversidades. Sí que estaba necesitada de sexo. Por Dios, sí.

—Eso suena, vamos, como agua de mayo —dijo África.

Con un gesto el chico nos hizo acompañarlo. Y seguía hablando.

—Un equipo de animadores y animadoras se encargarán de que no tengáis una noche tranquila. ¿Cómo se llama vuestra mesa?

El primer paso, antes de venirnos fue pensar un nombre de guerra para nuestro grupo; que fuera picante, divertido y que, de alguna manera, nos definiera como grupo, eso nos habían dicho. Y claro, que no tuvimos muchas dudas.

En eso, yo era un crack. Fue difícil escoger entre muchos más salidos de las mentes más sucias, como la mía y la de África. Hay veces que, a la hora de poner un mote, apodo, o sobrenombre, nos sentimos estancados, puesto que, encontrar un apodo original y pegadizo no era siempre tarea fácil. Apodos podían haber miles, pero encontrar uno original, no obstante, llevaba su tiempo.

—Las aspirinas sensuales —dijo mi amiga. Él chico nos miró con ganas de reír.

—¿Y eso?

—Somos buenas para todas las cabezas.

—Muy bien —sonrió—, os vais a sentar al lado de los Serruchos de goma. Podréis localizar vuestra mesa porque habremos puesto un cartelito encima con el nombre que hayáis elegido para vuestro grupo.

¿Serruchos de goma? Y ¿quiénes son esos o esas? No me digan que nos van a sentar con otro grupo para optimizar espacio. No me estaba gustando nada esto. No habíamos pagado casi 75 euros por persona para estar mezclados con otra fiesta.

—Gracias.

—Y, chicas, pasarlo bien. —Me guiñó un ojo y casi me derretí allí—. Y no os olvidéis nuestro juramento por el cual todo lo que suceda esta noche en el restaurante no podrá salir del restaurante.

—No te preocupes, nosotras tenemos un conjuro también —insinuó África y pensé: «!Va a salir mierda!»—, si se dice, se hace. Si lo hace uno, lo hacen todos. Si se puede imaginar, se puede hacer.

Él chico abrió aún más la sonrisa y con una reverencia se retiró. La miré con cara de sorpresa.

—¿Qué ha sido eso?

—Lo que pasa en una despedida se queda en la despedida, o por lo menos debería ser así. Así que no te voy a contestar.

¡Se le ha ido la pinza, estoy segura! Entramos en el recinto y ahí estaban las amigas de mi hermana y nuestras otras amigas. Y un par de primas nuestras. Saludamos a todas y cada una. Estaba un ambiente muy animado.

—¿Y mi hermana? —pregunté a Dánae, nuestra amiga.

—Aún no ha llegado.

—Joder. Tanto con lo de no llegar tarde, y va y es ella la que se retrasa.

Mientras hablo con ella, empiezo a notar el jaleo de la mesa al lado. Un mogollón de chicos todos bien vestidos que hacían un ruido impresionante.

—No me digas que vamos a estar toda la noche con estos dando por saco —dijo nuestra amiga Martina asomándose a la conversación.

—Son los Serrucho de goma —constató Dánae muy redundante, como si eso fuera muy normal.

—¿Y qué? —preguntó África.

—Pues que son los amigos del novio de tu hermana —contestó ella, mirándome.

—¡¿Disculpa?! ¿Cómo qué «que son los amigos de Marco»? Y ¿qué coño hacen aquí? —tenía la cara desencajada de espanto.

—Pues se ve que uno de sus amigos se coló en el chat donde se cocía toda la organización de la despedida. Y, han decidido hacerla en el mismo sitio que nosotras.

—¡No jodas! —blasfemé.

—Nadie se dio cuenta de que estaba y se fueron a hurtadillas a organizarlo por las espaldas.

—Tiene que ser broma. ¡De chiste! —me quedé perpleja. Ellas se reían—. A vosotras os da risa, pero seguramente a la novia no le hará ni pizca de gracia.

—Ostras, una pareja que lleva muchos años juntos, espera ansiosos la llegada del día de la boda, pero no la de la despedida juntos. Cada uno debía tener su despedida por separado, así no mola. —África intentaba buscar un sentido en algo que yo ya había perdido.

—Pues, estás equivocada. Lucía está mega contente de saber que vamos a celebrarlo todos juntos —informó Dánae.

—¡Ey! Espera, ¿mi hermana ya está al tanto de esto? Vaya mierda. Gran cosa para ser una sorpresa, ¿no? Se nos está yendo todos los planes por el tubo.

—¡Qué va! Tu prima Jessica fue la que le contó —lancé una mirada de terror a mi prima, que no se enteró de nada. Era muy estúpida. Ahora la odiaba más.

¡Genial! Con un grupo de amigos (que desde luego no estarían muy bien de la cabeza) porque la estaban liando gorda, y esto que el espectáculo aún no había empezado. Y ya se veía alguno con un cebollón y esto que eran las ocho y media. ¿A quién se le ocurre dejar que esto pasara?

Destino a ninguna parte, ese podría ser perfectamente el título de esta historia, donde los amigos del novio decidieron meterse en nuestra despedida.

En esto que miré a la mesa donde están sentados los protagonistas masculinos de la otra parte de la despedida y me di de caras con un chico que no conocía. De los amigos de Marco, que a casi todos los tengo fichados. Pero este chico era muy guapo y atractivo. Y me miraba de vuelta. No sé por qué motivo, pero sentí la súbita necesidad de interrumpir aquel juego de miradas. Al rato, como si fuera una polilla atraída por la luz, lo miraba otra vez y siempre lo pillaba, mirándome de vuelta.




Capítulo 5

Y fue entonces, cuando mi hermana entró en el restaurante, acompañada de mi cuñado por la mano. Todos se levantaron y empezaron a aplaudir. Yo quería matarlos a todos. No era supuesto llegaren juntos. No. No. Esto era un desastre.

Pero lo peor estaba por llegar. Cuando vi mi madre llegar junto a mi hermana Claudia. Casi se me cayó la barbilla al suelo.

—¿Qué hace aquí mi madre? —Yo estaba en shock.

—No tengo ni idea —contesta África.

—La ha invitado tu hermana.

—¿Mi hermana? Es que no me lo puedo creer. ¿Cómo han dejado una menor entrar aquí?

—No parece menor —dijo Martina.

Y tanto que no parecía. Mi hermana Claudia estaba vestida como una chavala de veinte años, con maquillaje y todo. Mi madre era una loca perdida. Si fuera yo a decirle cuando era adolescente de que me iba a salir así a la calle, me hubiera dado dos hostias. Pero como era su hijita mimada y malcriada, todo lo podía. Mi hermana encontró mi mirada y me hizo una seña de bruja pervertida como señal de que había ganado la partida. Hijaputa. Encima que me hacía blasfemar a mi propia madre. ¿Cómo organizas una fiesta para todos cuando hay gente de la familia que no se aguanta? Menudo marrón. Choques generacionales en larga escala.

Bueno, se juntaron varias despedidas y acabaron participando treinta personas en esta especie de película de terror llevada a la realidad. Intenté sonreír y África resignada ya me dijo:

—Tranquila, vamos a pasarlo bien.

Y claro no iba a pasarlo bien, porque la hubiese mandado a la mierda, pero le ofrecí una sonrisa de vuelta y tal mientras me moría por dentro. No sé quién lo pasó peor en ese momento.

Cuando mi hermana llegó a mi lado, con una polla gigante y rosa en la cabeza y me dio un abrazo, sentí ganas de huir. Y acto seguido, mi madre hizo lo mismo. Menos mal que se sentaron en la otra punta de la mesa.

El alcohol corría sin fin. La noche estaba animada. Durante la cena, hemos reído, bebido y comido. La mesa al lado estaba acabando botellas por doquier y celebrando por todo lo alto. Mi cuñado estaba completamente borracho perdido y eufórico.

De vez en cuando miraba al chico ese y no sacaba los ojos de mí. Me empezó a entrar escalofríos entre otras cosas, por dentro.

En el final de la cena, para los digestivos, nos juntamos todos a tomar copas. Es decir, nuestro grupo con el otro. Las «aspirinas sensuales» con «los serruchos de goma». Lo que empezó como un intento de desviar mi atención de la mesa de al lado y conseguir las risas de algunas amigas se convirtió en una auténtica bola de nieve.

Súbitamente vi mi hermana Claudia lejos de mi madre y restregándose en un chaval que parecía ser un camarero del restaurante. Era un chico joven y se derretía de sonrisas con ella. ¡La madre que la trajo!, literalmente. Salgo en vuelo picado hacia ella.

—Claudia —el respingo que dio no fue nada comparado a la hostia que quería darle. Me estaban entrando ganas de violencia—. ¿No tendrías que estar con mamá? O mejor, ¿no deberías estar en casa?

Ella me fulminó con la mirada y el chico se quedó más rojo que un tomate.

—Cállate, no eres mi madre, no mandas en mí.

Tuve que respirar hondo y contener mis ganas. Y para evitar embarazarla más delante del chico, me limité a decirle—: Ve con la mamá, por favor.

—Eres odiosa —me chilló y todas las miradas se me echaron encima. Él chico no dijo nada y simplemente se retiró. Fue cuando sentí una mano en mi brazo y miré en esa dirección. El chico de la otra mesa, el guapo, me sujetaba.

—¿Todo bien? —su voz era preocupada y profunda.

—Sí —las palabras me costaron a salir, porque no paraba de mirarlo. Allí tan cerquita. Y tan tremendamente guapo. Él me sonrió y me sentí en la obligación de darle una explicación para mi ridícula escena—. Mi hermana, Claudia… me saca de quicio.

—¿Eres la mayor?

—Ah… sí. Claudia es mi hermana pequeña. La novia, es la del medio. Eso me hace la mayor.

—Entonces eres la hermana de la novia.

—Sí y debería estar pasándolo bien, no a echar broncas a mi hermana adolescente de doce años que estaba tirando las tejos al camarero. ¡Dios mío!

—¿Has dicho doce años? —su cara era de perplejidad. Entendí perfectamente.

—Exacto —hice un mohín.

—Vale, ahora lo entiendo. También tengo un hermano pequeño que tiene catorce años y está en la edad de la tontería. Los niños pueden ser muy descarados ahora.

Descarada era yo a su edad y, sin embargo, a los casi treinta años, seguía siendo igual, porque los pensamientos que tenía con aquel chico delante de mí eran bastante atrevidos, según él.

—Y ¿tú eres amigo de Marco?

—Sí, de hace poco. Nos conocimos en el trabajo.

No había dado más detalles sobre la respuesta. Mi cuñado trabajaba en una empresa multinacional de informática. Era ingeniero de software. Y este no parecía un empollón, pero los tiempos cambiaban y ahora hasta las ratillas informáticas eran sexys.

—Interesante —No había nada de interesante en aquello, solamente el hecho de que no sabía qué decir.

Me devolvió una sonrisa claramente burlona a mi respuesta. Normal, parecía una idiota perdida. Ni siquiera eran mis propias palabras ni mi forma de ser. Pensé que estaba muy desentrenada en esto de ligar.

—¿Te gusta el local? —me preguntó, imagino que para salir del impase que nos habíamos quedado.

Había dos cosas que se me daban muy bien: mentir y caer.

—Está guay. Y a ti ¿te gusta?

—¿El qué? —me miraba intensamente.

—Eh… el sitio —me habré sonrojado hasta la raíz del pelo.

—No es mi estilo, pero está bien. —Al menos en eso coincidíamos.

Cada mentira que decía se acercaba más.

—Según se vea, para lo que es no está mal.

—¿Tú novio está en nuestra mesa? Digo en la de los chicos.

—No pudo venir —dije apresuradamente. 

¿Y qué había hecho yo? ¿Había explicado el malentendido? Por supuesto que no. Decidí vivir intensamente esta mentira.

—¡Ah! Una pena.

Lo dijo de una manera que me pareció exactamente lo contrario. De que estaba más que feliz de que no estuviera. El novio imaginario que acababa de inventarme, como excusa de niñata adolescente. En ese momento pensé que tal vez debería llamar a mi hermana Claudia, que parecía sentirse mucho más cómoda que yo hablando con los chicos. Decidí cambiar de asunto.

—Oye, ¿qué significa «los serruchos de goma»?

Empezó a reír. Estreché los ojos curiosa. Se acercó a mis oídos y estremecí.

—Es un secreto —su timbre entró por mi tímpano como cosquilleo. Vibré—, pero si me cuentas lo que significa vuestro mote, te lo cuento. En confesión.

Se burlaba de mí con esa vocecita jadeante y sexy y yo le seguía el juego como un gambito de dama.

—Tenemos acuerdo —le contesté. Acercó sus labios casi al punto de tocar en mi oreja.

—Es simple: los serruchos de goma vibran para todo el lado, cuando los tocas. O sea, menean para todo el lado, sin preferencias.

—Mmm. Eso ¿significa que hoy sois todos moscas de panadería?

—Eso ¿qué significa?

—Como picaflor, pero en este caso picarás y morderás todos los pasteles y no acabarás comiendo ninguno.

Se echó a reír con ganas.

—Muy bien. Tu turno.

—Pues simple también —Seguí su esquema y acerqué mi boca a su oído—. Las aspirinas sensuales, son buenas para todas las cabezas. ¿Lo pillas?

—Perfectamente —Lo vi tragarse saliva.

—Pues eso.

Nos miramos durante un rato en evidente tensión sexual. De repente, mi amiga África se acercó y me tiró del brazo y me hizo despedirme rápidamente del desconocido, y volver a donde estaban mis amigas. Me dijo que nos íbamos a cambiar de sala. Antes de abandonar la mirada del chico con una despedida, me guiñó un ojo y le ofrecí una sonrisa.

Cuando la cena terminó, afortunadamente mi madre decidió que ya era hora de irse con mi hermana y se fue. ¡Gracias al cielo y a la tierra! Ya era hora.

Las mejores amigas organizadoras de la velada contrataron al boy de rigor. Nos fuimos a una sala privada al lado del restaurante. Nosotras para un lado y los chicos para el otro. No era algo que me encantaba, menos conociendo a mis amigas que son de bromas algo pesadas. Me negué en un principio, pero fue imposible resistirme a semejante número de mujeres, así que tuve que ceder. Mi hermana como siempre fue muy remilgada para estos temas así que en cuanto pudo se bajó de la tarima dejando aquel pobre chico, con su espléndido torso y su culo respingón, muy sólo.

En un momento de baile-striptease el chico se fue quitando la ropa y una de ellas se le acercó y le colgó diez euros de la rajilla del tanga. Otra amiga se le acercó también y le colocó un billete de veinte en la rajilla del culete. El chico desnudo ante la tercera amiga y viendo los beneficios que se estaba sacando a nuestro grupo se acercó a África y le susurró al oído:

—Pídeme lo que quieras. —Dice el boy.

—Los treinta euros, que hemos dejado el coche en el parking —contestó África, sin tapujos.

Él chico se quedó perplejo y nos echamos todas a reír. Animada por el alcohol subí a acabar lo que ella dejó a medias. La verdad es que el chico ese me dejó muy húmeda. Salí con la excusa de ir al baño tras de él, pero no lo encontré. En otra sala mientras tanto, los amigos del novio disfrutaban de su despedida, o eso creíamos.




Capítulo 6

Justo cuando salí del baño me choqué con el amigo de Marco ese que no conocía de lado alguno. Tenía cara de estar pasando la mejor noche de toda su vida. Me preguntó qué tal. Yo le dije que nosotras bien.

—No, ¿qué tal tú?

Sorprendida por la pregunta no tuve mejor respuesta que decirle que muy mojada, sabedora de que en la vida esa situación iba a llegar a nada. Tonta de mí. Era el resultado de beber demasiado. Se acercó muy, muy pegado a mis labios y sentí que mi espacio era muy invadido. Sí que era guapo y estaba buenísimo.

Metió la mano bajo la falda que llevaba, rozando con los dedos el tanga por encima queriendo comprobar si era cierto aquello. Llevé mi mano a su pantalón y apreté fuerte por encima del mismo. Noté que su polla empezaba a ponerse muy, muy dura. A veces soy muy loca, lo reconozco y esa vez no fue menos.

—Oye, no sé tu nombre —me preguntó.

—No hace falta. No es que vayamos a casar y tener hijos.

Él se rio. Tenía una sonrisa muy bonita e incitativa. En la sala se apagaron las luces, empezó a sonar una música muy sugerente y yo estaba entre él y una pared, ataviada con lo que llevaba puesto. Aquella falda insinuante, holgada por la parte baja y unos tacones negros.

—Me has mirado toda la noche… y estás muy excitada.

—¡Sorpresa! —dije—, creo que has sido tú él que me miró toda la noche. Y tampoco puedes quejarte, no te has quedado atrás. 

Y tan sorpresa. Su cara era un poema, pero yo seguí decidida a no dar por sentada la noche contra una pared. Así que me aparté de él.

—Me dejaste con las ganas, pero ahora me toca a mí mantener la cordura.

Mis tetas querían salirse del sujetador negro que llevaba. Si estuviese en frente a su boca las tendría todas llenas de babas, porque no paraba de mirármelas. Entonces, se acercó nuevamente a mí y con sus manos rozó mi pelo y mi nuca. Solté una risa de extrañeza. Él llevó su mano a mi boca. La situación era muy morbosa. Podría saciar las ganas de follarme a aquel tío, pero era la despedida de mi hermana y no quería liármela parda.

Comenzó a recorrer mi suave piel con un dedo, luego soplando despacito siguiendo el mismo recorrido. Con mi piel ya sensibilizada comenzó a pasar toda su lengua húmeda hasta llegar a la comisura de mi boca. Yo me quedé completamente paralizada. Mientras el mordisqueaba y tiraba suavemente de mi labio inferior. Cerré los ojos. Seguía aprisionando mi cabeza por lo que únicamente conseguía jadear.

—No deberíamos estar aquí —dije casi susurrando en su boca.

—¡Chuuu! —pidió que me callara, pero de una forma muy sensual.

Si quisiese protestar de algún modo no podría.

Él no me dejaría pedir que parase. En serio, no aguantaba con el dolor que me estaba produciendo su contacto, pero al mismo tiempo no quería que parara. Mi corazón empezó a latir aceleradamente. Mis sentidos estaban en disfrutar el recorrido de sus manos sobre mi cuerpo, desde los pies a la cabeza. Me dejé llevar, ya no pensaba, me regocijaba ese formidable y sensual toque que tenía. De una manera muy habilidosa me estaba llevando a un campo totalmente excitante, al que no ofrecía ningún tipo de resistencia.

—¿Te puedo besar?

¡Joder! Ya me había puesto mano y de todo y ahora me preguntaba si podía besarme. ¿Qué hombre era este? Juraría que estaba más que caliente, así que, sin pensarlo demasiado, le dije:

—¿A qué esperas? No puedes, debes…

Sonrió en mi labio y me besó. Sentía que se me erizaba todo mi vello del cuerpo. Era tan delicado y tenue que permanecí sumisa a su deseo. Entreabrí mis ojos para ver los suyos cerrados, besándome. Sus manos recorrían mi cuerpo, suavemente, tomando mis pechos, apretando suavemente mis pezones. Nunca un beso tan sensual me había provocado tales sensaciones. Me retorcía de placer y arqueaba mi espalda. Cada toque suyo eran descargas eléctricas, que no dejaba de expresar, con mis gemidos, hallándome en la cúspide de mi excitación.

Sentir su boca succionando y lamiendo las partes más sensibles de mis labios, era algo indescriptible. Súbitamente paró de besarme. Me espetó una mirada demasiado penetrante y yo no podía interpretar lo que pensaba. Sacudió la cabeza y dijo:

—Es mejor dejarlo por aquí, tenías razón.

Sellando sus palabras con un cálido beso en mis labios, me extrañé, no haber sentido rechazo a su actitud. Mi respiración estaba agitada, ante tanto asedio. Cuando por fin, pude entender de que iba todo aquello, lo empurré para apartarlo de mí.

Así salí de aquella sala. Y el chico… juraría que su pantalón quedó humedecido por lo que acababa de pasar. Las piernas me temblaban y el chichi…nunca me escoció tanto, de ansiedad. Tantos años de travesuras y de aventuras sexuales y esa noche me di cuenta de que en la vida había estado tan excitada, sin haber pasado nada, que con aquel chico. Debo confesar, que nunca había tenido una experiencia de esta índole, y no me arrepiento de haberla experimentado. Y así finalizó esta explosiva despedida de soltera. Por lo menos la parte interesante.




Capítulo 7

Y llegó el gran día B. Viernes me levanté con una cogorza que casi no pude ver el ordenador durante la jornada de trabajo. Hoy era sábado y se casaba mi hermana Lucía. 

Como era obvio salimos todos retrasados para la boda. Mi padre conducía la limusina que alquilamos para llevar mi hermana. Y mi madre, Claudia y yo íbamos en nuestro coche de familia. Mi madre insistió que quería conducir y que sabía dónde era la masía.

—Mamá, creo que te estás equivocando en el camino.

—No, las calles han cambiado recientemente, no lo sabes, pero es así.

—Claro, ponen las calles sólo para ti.

—Déjame en paz, tú ¡¿qué sabes de calles?! Por casualidad ¿eres el callejero de Madrid o un taxista? He vivido en esta ciudad más años que tú y no necesito mapas digitales como vosotros.

—Mamá, deja de ser insoportable. Sólo te lo digo porque ya vamos tarde.

—¿Y de quién es la culpa? ¿Es mía? Siempre es mi culpa.

—La gente no habla así, victimizándose todo el rato.

—Ah, se me olvidaba. Estás a cargo de los recursos humanos. Ya sabes cómo habla todo el mundo en este puto planeta —respondió ella.

No era posible mantener una conversación con mi madre, había que dejarla conducir, gritarle instrucciones cuando surgiera la ocasión y esperar hasta que, si Dios quisiera, pudiéramos llegar con seguridad al destino que queríamos alcanzar. Y era aún peor cuando tenía hambre o estaba nerviosa, como era el caso.

Llegamos al dicho local a duras penas. Mañana del día de la boda: en todo el proceso no había derramado una lágrima porque estaba feliz, estaba emocionada. Ver mi hermana casarse era algo especial. Confieso que, no siendo particular aficionada de las bodas, todo estaba maravilloso y perfecto. Y mi hermana estaba guapísima. Esperaban que fuera un día muy especial para ellos, pero también para nosotros ya que fuimos capaces de reunir desde diferentes partes del mundo a las personas que más queríamos y con las cuales habíamos mantenido amistades y lazos no importando lo lejos que estuvieran. Y sí, fue ahí cuando me derrumbé y me emocioné. Ver toda mi familia reunida, mi cuñado casi cayendo de nervios en el altar, nítidamente emocionado; y ver mi hermana entrar del brazo de mi padre que, sostenía las lágrimas con dificultad en sus preciosos ojos, me dejó al borde del colapso sentimental.

Lucía comenzó a caminar por el pasillo nupcial, mi prima pequeña llevaba los anillos delante de ella y mi hermana Claudia iba de dama de honor detrás cogiendo la cola del vestido. Dos de sus amigas iban esparciendo pétalos de rosas por el camino; la música oficial de Star Wars sonaba por los violines del cuarteto contratado. ¡Ya! No era muy convencional, pero los dos eran unos frikis de las películas y toda la boda era de esa temática.

Y al final del pasillo, ella, mi abuela materna, Pilar, con su olvido, sentada en su silla y con sus mejores galas. Me acerqué a ella y la miré, se emocionó, tanto como lo hago yo ahora al recordar ese momento. Pero lo mejor estaba por llegar, levanté la mirada y allí estaba él novio. Emocionado, elegante, guapo, radiante, feliz y siendo tan él, Marco, la mejor persona que la vida había podido poner en el camino de mi hermana. Estaba feliz de tenerlo como «hermano» también. Especialmente en una familia de casi todas mujeres.

Para los novios los discursos de la boda, era un momento muy importante, tanto que no dudaron ni un momento quienes serían los elegidos para hablar ese día, personas que los querían de corazón, que conocían sus defectos y virtudes y que conocieran su historia desde el principio. Nuestros familiares y nuestros mejores amigos, cinco personas en total que los emocionaron tanto a los novios como al resto de invitados que estaban allí. Porque no fueron las palabras elegidas para el discurso, fue lo fuerte que hablaron sus corazones para hacer especial esa ceremonia que sin duda, sin ellos, no hubiera sido igual.

Y fue el momento en el que me tocó hablar. Subí al altar con la mirada de todos en mi frente. Y probablemente en mi vestido. Mi madre aún seguía perpleja. Un vestido de raso largo, todo rojo con detalles bordados en las mangas en negro y que era una verdadera preciosidad. Yo era literalmente el diablo, vestida de Prada. La única diferencia era que no era de un diseñador famoso, era de la colección de su majestad Amancio Ortega, de una de sus tiendas de toda la vida del señor. Pero, estaba haciendo un éxito como de taquilla.

Los discursos y brindis de la boda pueden ser las cosas más desalentadoras de escribir y pronunciar, pero son algunos de nuestros momentos favoritos de todo el día de la boda. Aparte de los votos de la pareja en la ceremonia, los discursos son lo que todo el mundo quiere escuchar. Dan a todos una perspectiva única de la pareja, nos hacen reír, nos hacen llorar y nos llenan de un sentido de comunidad con toda la sala. Así que, en un esfuerzo por quitarles un poco de presión de encima, decidí llevar el tema a la parte más graciosa, como yo misma. Siempre con un toque de humor, como la vida en sí mismo.

«La pareja ha pedido que no comparta ninguna anécdota embarazosa... ¡así que eso es todo por mi parte! ¡Gracias por escuchar! (Todos empezaron a reír, empezaba la tontería). Bueno… ¡Hola a todos! Soy Cristina, Cris para los amigos y soy la hermana de la novia y la cuñada del novio, por lo tanto. ¡Y ha llegado el momento de dar el discurso que he garabateado frenéticamente hace 15 minutos! Lucía, te quiero mucho, y espero que sientas lo mismo por mí después de escuchar mi discurso.

(Todos seguían dando carcajadas y mi hermana y mi cuñado sonreían. Ya me conocían. O eso deberían, ahora era tarde para arrepentimientos).

Sólo quiero empezar felicitando a mi primo Alberto por su maravilloso discurso. Siempre supe que sería difícil de seguir y tenía razón, no pude seguir ni una palabra. (más risas, mi primo Alberto me hizo una seña de agradecimiento). En realidad, la pareja tuvo un poco de problemas para encontrar a alguien que diera un discurso hoy. Empezaron preguntando a su amigo más divertido, y éste dijo que no. Luego preguntaron a su amigo más encantador, y dijo que no. Después preguntaron a su amigo más guapo y, de nuevo, dijo que no. Luego me preguntaron a mí, y, después de haberlos rechazado ya tres veces, no pude negarme de nuevo.

Señoras y señores, hoy hemos asistido a un acontecimiento único en la historia: ¡es la primera y presumiblemente última vez que alguien confía en mí para dar un discurso!

(Las carcajadas ya eran sonoras y lágrimas salieron de ojos, pero de risa. ¡Buena señal!)

Los novios y yo compartimos el mismo sentido del humor, así que, si no te gustan mis chistes, ¡puedes culparles a ellos! Señoras y señores, estamos reunidos hoy aquí para celebrar algo verdaderamente mágico. Algo tan raro, fortuito y maravilloso que simplemente hay que celebrarlo. Me refiero, por supuesto, a la barra libre/cascada de chocolate/stand de fotos, el jamón de bellota ibérico ilimitado. Vamos, que yo de aquí voy directa a pasarme la tarde con el cortador de jamón. Y espero que esté bueno… el jamón… por supuesto.

(Mi madre abrió los ojos, pero la risa no pude dejar de surgir ni en el rostro de Marí Carmen).

¿Por dónde empiezo con Lucía y Marco? Son amables, inteligentes, guapos, encantadores... (dirigido a ellos) lo siento, tengo problemas para leer tu escritura, tendrás que contarme el resto más tarde. Leal. Amable. Honesta. Generosa... Ya está bien de hablar de mí, ¡estoy aquí para hablar de mi hermana y mi cuñado.

Creo que todos estamos de acuerdo en que está siendo un día fantástico. Pero desgraciadamente eso termina aquí mismo con mi discurso.

(Ya se escuchaba sonar mocos de carcajadas).

Vaya, ahora en serio, vamos: Me gustaría empezar mi discurso dando a la feliz pareja algunos consejos sobre las relaciones, pero desgraciadamente estoy soltera y paso la mayor parte de mi tiempo tratando de engatusar a mi gato para que se ponga pequeños trajes/navegando en páginas de fans de Doctor Who/jugando a piedra, papel o tijera con Alexa.

Hace unos meses, Marco me llamó y me preguntó: «¿Qué opinas del matrimonio?». Tuve que decirle que, aunque me sentía muy halagada, aún no estaba preparada para sentar la cabeza. Entonces, no le quedó otra sino volver a decidirse por mi hermana.

(La risa estalló entre todos y mi cuñado se echó a reír, negando con la cabeza, junto a mi hermana. Si es que ambos me conocían de sobra).

Tranquilo, Marco, tú tampoco eres santo de mi devoción. A mí me gustan más los demonios.

¿Me oye todo el mundo bien? Si no me oyes en la parte de atrás, el silencio de la gente de delante debería tranquilizarte para que no te pierdas nada. Pero si no es así, ¡bien hecho por colarse en la boda sin que se note!

(Miré, sin querer al amigo secreto de mi cuñado, el buenorro y sus ojos estaban húmedos de las risas que se estaba pillando. Entonces le parecía graciosa).

Debo explicar que, esta mañana, Lucía me pidió que eliminara de mi discurso cualquier cosa que se pareciera a una insinuación. Lamentablemente, no he tenido tiempo de volver a repasarlo, pero si me encuentro con algo subido de tono, lo eliminaré inmediatamente.

Mis padres saben que estoy un poco nerviosa por este discurso, y me dieron un gran consejo. Me dijeron: «No intentes ser demasiado encantadora, ingeniosa o intelectual... ¡sólo sé tú misma!»

Y es que todos los reunidos en esta sala tenemos algo muy importante en común: ¡ninguno de nosotros tiene ni idea de lo que voy a decir a continuación! Me dijeron que el secreto de un buen discurso es empezar con algo que sea relevante para todos los asistentes. Así que aquí va: os han robado todos los coches.

(carcajadas y más carcajadas)

Antes de que termine, ¿puede todo el mundo hacerme el favor de levantarse de su asiento? Ahora, ¿puede todo el mundo dar un paso hacia atrás, por favor? Ahora, ¿puede todo el mundo dar un paso hacia la derecha? ¿Y ahora puede todo el mundo dar un paso hacia la izquierda? Gracias. Alguien me dijo que la clave para dar un buen discurso era conmover a la gente, pero creo que me debían estar tomando el pelo, ¡porque esto va fatal!

No, de verdad. Ya está bien de tonterías. Hoy, estamos bastante rodeados por la mayoría de los amigos y familiares que han sido importantes para nosotros durante nuestras vidas. Algunos han viajado miles de kilómetros solo para estar aquí hoy. En nombre de los novios, mi familia y yo, les damos la bienvenida a todos y les agradecemos sinceramente por compartir este día especial con nosotros.

(Todos aplaudieron, entre risas).

Para ser honesta, traté de memorizar este discurso, pero perdóname si recurro a mis notas cada 5 segundos. Pedí que se instalara un micro frente a mí. Aparentemente, el presupuesto de la boda no se extiende tanto ... y tampoco mi vista.

Solo bromeo, por supuesto. No hay nada en el mundo que se compare con la emoción de ver nacer una hermana. Lucía era un bebé hermoso, pena que solo tenía tres años y no me recuerdo, pero imagino que sí. Ella todavía es hermosa, en todos los sentidos de la palabra, y ha seguido llenando nuestras vidas de felicidad y orgullo.
Todo el mundo sabe que Marco es una piedra rodante, y estaba ansioso por salir de casa y encontrar nuevas aventuras en la Universidad. Desde entonces ha hecho muchos amigos firmes, algunos de los cuales son decididamente extraños, pero no diré más sobre eso porque la mayoría de los extraños parecen estar aquí hoy.

(Volví a mirar al extraño de su amigo y este tenía una larga sonrisa en el rostro)

Tengo que decir que Marco y Lucía se adaptan muy bien, ¿no es así? Son felices y se aman. Eso debería ser suficiente para verlos atravesar la vida juntos. Bien se ha dicho que el matrimonio es una sociedad 50/50. Quien dijo eso no sabe nada de mujeres y menos de fracciones.

Le pregunté a Marco recientemente qué estaba buscando en matrimonio. Dijo amor, felicidad y eventualmente una familia.

Le hice a Lucía la misma pregunta. Ella respondió: «Una cafetera». Dijo un «copulador alegre», pero yo sabía lo que quería decir...

Empecé a planificar este discurso hace un mes. Y debes sentir que lo he estado entregando por el mismo tiempo.

Y todavía no he terminado. Porque mi próximo brindis es por los novios. Esto me recuerda a la boda a la que fui una vez, donde los dos invitados eran un ministro y un sacerdote. Cuando se le ofreció una copa al sacerdote para el brindis, dijo: «Tomaré un whisky grande, por favor». Cuando al ministro también se le ofreció lo mismo, dijo: «No, gracias. Prefiero ir con una mujer escarlata que tocar el alcohol demoníaco».

El sacerdote devolvió rápidamente su whisky a la bandeja y dijo: «¡No sabía que había otra opción!».

Ahora no quiero ofender a nadie, así que, si hay un sacerdote o un ministro presente, me disculpo. Y si hay una mujer escarlata aquí, no, espera, esa soy yo, bueno, ¡te veré en el bar en 10 minutos!

Gracias por vuestra indulgencia. Sin más demora, os pediré que se unan a mí en un brindis por mi hermosa hermana, la novia, y su apuesto esposo, el novio. Felicidades, chicos. Os amo de todo el corazón. Sois la mejor pareja del mundo.

Los invitados seguían riendo y estaban todos animados y yo he conseguido lo que quería. Desear felicidades a mi hermana y cuñado de una forma más divertida. Cuando me volví a sentar, mi amiga África, en lágrimas de la risa, me dijo:

—Eres la rehostia, tía. Casi me meo de tanto reír.

—Ya no sabes tú como soy, ¿no? —ajusté el vestido y seguí atenta a la ceremonia con una sonrisa de victoria en la cara.

Y entonces fue el momento en el que otra persona subió para hacer un discurso. El amigo misterioso de Marco. No sabía que era tan importante como para hacer el discurso. Confieso que me tenía intrigada. Nunca había escuchado hablar sobre él, ni haberlo visto en quedadas. Y lo que tampoco me recuerdo era de ver un tío al que un puto esmoquin le quedase tan bien. Y eso que no me gustaban los estirados de la vida. Empezó su discurso:

«Existen personas en nuestras vidas que nos hacen felices por la simple casualidad de haberse cruzado en nuestro camino. (Por algún motivo me miró y me quedé más roja que mi vestido). Algunas recorren el camino a nuestro lado viendo muchas lunas pasar, mas otras apenas vemos entre un paso y otro. A todas las llamamos amigos y hay muchas clases de ellos. Tal vez cada hoja de un árbol caracteriza a uno de nuestros amigos… El primero que nos nace del brote es nuestro amigo papá y nuestra amiga mamá, que nos enseña lo que es la vida. (momento en el que mis padres empezaron a llorar raudales y a mí se me quedaron colgando las lágrimas en rayita del ojo). Después vienen los amigos y los hermanos, con quienes dividimos nuestro espacio para que puedan florecer como nosotros. Pasamos a conocer toda la familia de hojas a quienes respectamos y deseamos el bien. Pero el destino nos presenta a otros amigos. Los cuales no sabíamos que iban a cruzarse en nuestro camino. A muchos de ellos los denominamos «amigos del alma», de corazón.
Son sinceros, son verdaderos, saben cuándo no estamos bien, saben lo que nos hace felices. Y, a veces, uno de nuestros amigos del alma estalla en nuestro corazón, y entonces es llamado «un amigo enamorado». Ese da brillo a nuestros ojos, música a nuestros labios, saltos a nuestros pies, cosquillitas a nuestro estómago…

Y tampoco nos podemos olvidar de los amigos que ya no están presentes, no olvidemos a los que estuvieron por un tiempo, a los que están lejos o a los que ya no están, pero siguen presentes de alguna manera. A aquellos que siempre lucharon por sacar una sonrisa y a aquellos que siempre estaban cuando se les necesitaba. Y es que, el árbol de Lucía y Marco, al igual que cada uno de los nuestros, está lleno de hojas que siempre nos acompañan, incluso cuando el viento sopla. El tiempo pasa, el verano se va, el otoño se aproxima. Perdemos a algunas de nuestras hojas, algunas nacen en otro verano y otras permanecen por muchas estaciones. Pero lo que nos deja más felices, es que las que cayeran continúan cerca, alimentando nuestra raíz con alegría. Son recuerdos de momentos maravillosos, de cuando se cruzaron en nuestro camino. Os deseo hojas de mi árbol, Lucía y Marco: paz, amor, salud, suerte y prosperidad. Simplemente porque cada persona que pasa en nuestra vida es única, siempre deja un poco de sí y se lleva un poco de nosotros. Habrá de los que se llevaron mucho, pero no habrá de los que no dejaron nada. Esta es la mayor responsabilidad de nuestra vida y la prueba evidente de que dos almas no se encuentran por casualidad. Felicidades. Viva los novios.

Y todos se levantaron a aplaudir, con los ojos en lágrima, tal como los novios, completamente emocionados por lo que fue probablemente el discurso más bonito que jamás hemos escuchado. ¡La madre que lo parió! Me tenía con la cara lavada en lágrimas, tenía que estar un estropicio. Encima guapo y que besaba como un Dios, era romántico y sabía usar las palabras. ¡Ostras!




Capítulo 8

El cóctel fue especial, en el exterior de la masía, al aire libre, rodeados de verde, rodeados de campos de azahar. Veía a la gente disfrutar y pasarlo bien. Entonces llegó la hora de sentarnos todos adentro para la cena.

Había detalles en las mesas para primos, hermanos, mejores amigos, palos selfies para captar momentos, detalles que hicieron grandes ese día, y todos nos juntábamos en los carteles para ver dónde eran nuestras mesas, con entusiasmo.

Al parecer, yo y algunos de nuestros amigos estábamos en la mesa de los solteros. Había dos mesas de este tipo, y cuando me senté en la mía, me alegré de que África estuviera a mi lado. Era mi mejor amiga, pero al igual que Dánae y Martina se habían invitado a la boda. Ellas estaban en la otra mesa y nosotras dos en la otra. Y a mi lado, a la izquierda, ¿quién? Bueno, el misterioso amigo de mi cuñado. Y así, con el cartelito delante de su lugar en la mesa con su nombre, me enteré de cómo se llamaba el marrano: Sebastián.

—Hola, nuevamente. —Me saludó al sentarse.

—Hola. Qué coincidencia.

—Parece que nos pasa mucho de eso —dijo, esbozando una sonrisa irónica.

Me senté y cuando el camarero iba a pasar, le pedí.

—Por favor, cuando puedas, no dejes de traer vino a esta mesa.

El chico, o mejor, Sebastián me miró de reojo, pero con la misma sonrisa.

—Déjame decirte que tu discurso ha sido maravilloso, enhorabuena, tienes un don con las palabras —dijo él.

—Bien, bien, dice el señor que casi hace llorar a los adoquines.

—Las bodas son momentos que disfruto mucho. Siempre son especiales y emotivos —reflexionó. Lo miré.

—Eso es porque nunca habrás estado en la tuya.

Se echó a reír.

—Eres realmente graciosa.

—Eso o decir que soy una payasa es lo mismo, pero te perdono. 

—Puede que ya haya estado o esté casado. Eso es porque a nadie en la historia de las relaciones le ha importado lo que piensen los demás hasta que se acabe.

—Y ¿lo estás? —No sé ni porque me adentré en la conversación. Pero con él salía fluido.

—¿Qué es que estoy?

—Casado.

—Aún no.

—¿Entonces estás prometido o algo?

—Tampoco.

—Entonces, no lo entiendo.

—Espero serlo algún día. Casado, digo yo.

—Ah, ¿así que eres de los que creen en el matrimonio y en todas esas cosas fantásticas? Eso es interesante.

—¿Por qué? ¿Eres tú de las que no creen?

—Sabes, Leonardo da Vinci, dijo: «El matrimonio es como meter la mano en un saco de serpientes con la esperanza de coger una anguila». Y Voltaire, dijo: «El matrimonio es la única aventura al alcance de los cobardes». Y yo, te digo, desde un punto de vista científico, el matrimonio se reduce a lo siguiente: hay siete mil millones de personas en el planeta. Teniendo en cuenta el rango de edad y todo lo demás, incluso si fueras exigente, podrías estar felizmente casado con 150 millones de mujeres diferentes. Sin embargo, aquí estás tú, soltero y compartiendo mesa con los demás aventureros. Tan bueno, no será.

Se quedó estupefacto, mirándome. Entonces, esbozó una larga sonrisa.

—De acuerdo, he visto que estás rotundamente en contra del matrimonio. Respeto tu opinión, sólo que no la comparto, pero bueno. Como alguien me dijo hace poco: no es que nos abuchee para casarnos o tener hijos, en realidad.

Me quedé callada y un poco avergonzada de que recordara la frase que le solté cuando estaba completamente borracha, perdida. Pero, después me sentí en el deber, no sé por qué de explicarme.

—Bueno, es una decisión importante —dije—, así que estoy intentando evaluarla desde todos los ángulos. Sólo quiero asegurarme de que no estoy cometiendo un error, de que no voy a arruinar la vida de otra persona o la mía, ¿sabes? Supongo que es bastante normal pensar así —expliqué, sintiéndome repentinamente avergonzada y a la defensiva.

—La mayoría de la gente es estúpida. Nada parece ser un error hasta que se convierte en un error. Si te pones delante de una valla electrificada y sacas la polla para orinar, no hay duda de que estás a punto de cometer un error. Aparte de eso, en general, no hay forma de saberlo.

Empecé a reír. Joder, encima era gracioso y tenía el sentido del humor aguzado. Él también se empezó a reír. Con esto, pudimos relajar un poco el ambiente.

Se acercó a mí y me susurró al oído, cosa que me produjo un escalofrío—: La historia es cierta. Mi padre sufría de Alzheimer y se orinaba en la valla eléctrica de nuestro vecino, y utilizarlo como ejemplo de lo que sería un error era inevitable.

Volví a reírme y al mismo tiempo me sentí mal por burlarme de su pobre padre enfermo. Pobrecito. Me dio pena. Pero fue él quien lo inició, en mi defensa. Al ver que no estaba satisfecha con su reacción, bebió un poco de vino y dijo, con su típica sonrisa atractiva, que me dejó con la mía, esperando:

—Muy bien. Deja que te diga dos cosas. Pero ninguna de ellas es un consejo, ¿de acuerdo? Los consejos son una mierda. Es sólo la opinión de un imbécil.

Alargué la sonrisa y negué con la cabeza, pero ladeé la cabeza para hacer el efecto de que le estaba escuchando, atentamente.

—¡Mmm! —gruñí para que prosiguiera.

—Ante todo, soy un hombre de negocios y un científico —empezó, aclarándose la garganta. Algo más que me contaba sobre él. Interesante.

—¿Y dónde te deja eso? ¿Vas a decirme que todo lo que dices es correcto, es eso?

—No me importa lo que digas. —Puse una cara de horror, pero él continuó, ignorándome—. Te lo digo: ante todo, soy un científico. Y, como tal, no puedo evitar pensar en las cosas de forma crítica. A veces eso puede ser una maldición. Lo que daría por ser un completo gilipollas de vez en cuando, saltando por la vida todo cagado, como si todo fuera una maldita fiesta.

Me puse a reír con su forma de plantear las cosas. Era muy divertido. Y sexy. Maldito sea, de verdad.

—Así que, desde un punto de vista científico, el matrimonio se reduce a esto: hay siete mil millones de personas en el planeta, como bien has dicho. Digamos que la mitad son mujeres. La otra son hombres. Ahora, teniendo en cuenta el grupo de edad y todo lo demás, incluso si fueras exigente…

—Soy exigente —interrumpo.

—Estoy hablando en general, y no específicamente de ti. El mundo no gira en torno a ti. Bebe vino y escucha.

Abrí los ojos y me quedé perpleja, pero él me guiñó un ojo, así que cogí el vaso y di otro trago.

Esperó en silencio hasta que terminé mi bebida y vi perfectamente cómo estaba atento a mis labios en todo momento. A propósito, lamí la comisura de un lado y vi cómo tragaba en seco.

—De acuerdo, aunque fueras exigente, lo más probable es que también pudieras estar felizmente casada con 150 millones de hombres diferentes —dijo.

—Y ¿cuál es la conclusión de eso, entonces? ¿Qué debería creer en el matrimonio sólo porque tú y yo tenemos mucho donde elegir?

—No. Pero que es inevitable que, en medio de toda esa gente, haya dos personas como, por ejemplo, tu hermana y Marco que quieran estar juntos y que se quieran exclusivamente. En medio de todos los demás, ¿no te parece lo suficientemente bello como para comprometerte?

—Mi hermana quiere a Marco como si tuviera una necesidad biológica de estar cerca de él. Por eso, oírte decir de forma tan despreocupada que cualquiera podría estar felizmente casado con uno de cada 150 millones de hombres o mujeres me pareció incoherente con su propio ejemplo de vida.

—No te lo tomas en serio. Sé que no crees que puedas sentir lo que tu hermana siente por una persona —comentó.

—Sentir lo mismo, sí. Lo sé, y tanto que lo sé. Quizás lo que no sea es materia de novia para nadie.

Era ridículo que estuviera allí sólo para hablar de mí misma y desahogarme con un desconocido que, por muy buen psicólogo que fuera, era sólo eso: un desconocido.

—Si un asteroide chocara contra la Tierra, se produjera un holocausto nuclear y el aire siguiera siendo apto para respirar (cosa que nunca se sabe, pero dudo que ocurra en los próximos momentos), me parecería bien que tú y yo fuéramos las últimas personas vivas del planeta. Y no sé de qué materia hablas, pero tal vez no todos lo veamos de la misma forma.

¡Bang! Bueno, desde un punto de vista científico, así es como funciona: sólo me dejó Ko. Completamente noqueada con su discurso. Al punto, que me giré hacia delante, tragué todo el vino que había en el vaso y me callé. Por completo. Gracias a Dios que vino África a mi rescate para hablarme.

Pensé en todo lo que podía recordar y reviví todos los momentos que me habían enseñado algo sobre los hombres y sobre mí misma, desde mis formas torpes de la infancia hasta las tribulaciones de la adolescencia y la primera madurez, con la esperanza de que antes de que terminara el día, supiera que la decisión que había tomado en mi vida de no casarme nunca era: la correcta. Eso o una buena patada en el culo.

Que fue lo que vino a la continuación, cuando pedí permiso y me dirigí al aseo para refrescarme un poco. La conversación me había dejado un poco acalorada.

Salí del baño y cuando estaba a punto de retomar la marcha hacia mi mesa, me di de frente con la última persona que esperaba ver allí: Leo. Mi ex.

Hacía tiempo que me parecía muy lógico que cuando una pareja terminaba una relación dejara de verse, simplemente me parecía lógico. Con el tiempo había visto que, aunque esto era lo que me parecía más normal, en muchos casos no ocurría, y los novios (o novias) rompían y seguían viéndose como si nada; o incluso seguían saliendo, pero con sus respectivos nuevos novios o en matrimonios que se acababan, seguían viéndose «a hurtadillas» e incluso decían «si se siguen llevando muy bien», y cosas por el estilo. Sin embargo, cuando empecé a pensar en ello, entendí por qué no deberías volver a ver a tu ex, obviamente bajo ciertas circunstancias y con ciertas excepciones, pero esto era lo que acababa de descubrir inmediatamente al verlo: me sentía tonta.

En primer lugar, estaba considerando que las relaciones de las que hablaba era relaciones serias, (esta era una de las circunstancias que mencioné en el párrafo anterior) lo que significaba que la relación comenzó porque ambas personas estaban seguras de que querían algo con la otra persona y que esta era la persona adecuada; y también que sabían o al menos tenían una idea de lo que era dar y recibir en una relación, y también que ambas personas se querían de verdad, y esto no era que se llamasen «amor» cuando se conocían desde hace dos meses, sino que estaban dispuestos a darlo todo por la otra persona. Así que no era que se hubiesen metido en una relación porque sus padres los casaron o porque estaban buenos o simplemente para ver qué salía (creo que eso descartaría muchas relaciones).

En esta circunstancia, que según yo y el sentido común era como deben ser las relaciones, ¿por qué no volver a ver a mi ex? Teniendo en cuenta que los dos nos queríamos y estuvimos dispuestos a darlo todo por la otra persona. Simple, en el sentido figurado, si pasara algo tan malo que pudiera hacer que estas dos personas rompieran, seguramente acabarían odiándose o algo así, no sé si me explico bien, aunque dos personas estuviesen dispuestas a darlo todo por la otra, había algo mucho más grande que «todo» lo que estuviesen dispuestas a dar, por lo que la relación acabó mal y sería incómodo o desagradable volver a ver a la otra persona, aunque fuera «como amigos». Cogí aire.

¿En qué casos era cuando se seguían viendo «como amigos» o como si no hubiera pasado nada? Pues cuando ese «todo» que estaban dispuestos a dar no era todo, simplemente lo decían o quizás hasta lo creían, pero pasó alguna cosa que hizo que vieran más cómodo romper la relación que dar realmente todo por seguir la relación, entonces no terminaron mal porque simplemente terminaron la relación por comodidad y no por algo realmente fuerte, esto es, que no tuvieron una relación realmente seria. Y había dicho la palabra «relación» al menos veinte veces, con esta incluida. 

También estaban los casos en los que la relación terminaba y por alguna razón tenías que seguir viendo a tu ex, como cuando trabajabais juntos o por alguna razón por los lugares en los que vivían o las cosas que hacían, teníais que seguir viéndoos, pero de cualquier manera debería seguir siendo incómodo o molesto por lo que había mencionado anteriormente; si no era incómodo o molesto era porque no era una relación seria. También estaba el caso en el que había hijos, en cuyo caso lo más probable era que también tuvieseis que seguir viéndoos de vez en cuando, lo que no significaba que fuera guay o estuviera de moda ser confidente de la nueva mujer de tu exmarido o irse a jugar al dominó con el nuevo marido de tu exmujer, simplemente debían de seguir viéndose de vez en cuando por los niños.

Al final, después de toda esta disertación, podía darse el caso de que hubieras hecho algo tan fuerte que hubieras roto esa relación en la que estuviste dispuesto a darlo todo, y después de un tiempo hubieras perdonado lo sucedido y por ello ya no te sentías incómodo estando con tu expareja; eso sonaba bien, pero entonces ¿por qué no volver como pareja? Podía ser porque sólo uno hubiese perdonado y el otro no, o que para ese momento se tuvieran nuevas parejas (es decir, cuando se cambiaban como los calcetines, por lo que en este caso se aplicaba lo mismo, no eran relaciones serias), pero si se diera el caso de que sólo uno hubiese perdonado y el otro no, entonces para la persona que había perdonado, aunque quisiera restablecer la relación, sería incómodo porque la otra persona no le trataba bien; y para la persona que no había perdonado será incómodo porque seguía teniendo cierta aversión hacia su expareja.

El tema era que, en casi todos los casos, cuando se terminaba una relación seria, si todo fuera sincero se debería tener cierta incomodidad al ver a la expareja, lo cual era una razón para no volver a verla bajo ninguna circunstancia. Y lo cual era motivo por lo que estaba flipando de ver Leo aquí, además en la boda de mi hermana.

—Hola —me dijo con su sonrisa perversa y metida por el culo.

—¿Qué haces aquí? —Mi hostilidad era palpable.

—Fui invitado, ¿ya te olvidaste? No pareces muy contenta de verme —dijo resignado.

—¿Debería estar? —pregunté con acidez—. Porque no veo motivos para eso. ¿Por qué has venido?

—Ya te lo dije, soy un invitado como otro cualquiera. Y me gusta tu familia y tu hermana.

«Como cualquiera, no», pensé.

—Podrías haber mandado una postal de felicitaciones.

—Tu madre insistió que viniera, pero si tan incomoda estás, puedo irme —se quedó serio.

No quería ceder y menos en un día tan feliz para mi familia. No quería que supiera que me molestaba su presencia.

—¡Qué va! Quédate todo lo que quieras, si a mí me da igual. Que lo pases muy bien. Por cierto, el jamón es gratis, sírvete lo que te apetezca.

No pude evitar la insinuación. Menos mal que todavía me pone un poco nerviosa, porque cada vez que iba a mi casa me comía la mitad del jamón que mi padre acababa de abrir sin discernimiento, y lo ponía furioso. Así que no podía dejar pasar la oportunidad de echarle en cara. No estoy segura de que sea una buena idea atizarlo, pero me daba igual. Le di la espalda y volví a mi mesa, todavía temblando como un flan, por el impacto. ¡Qué suerte la mía!




Capítulo 9

Decir que tuve suerte no sería del todo exacto. Encontrar tu cartera después de olvidarla en un bar abarrotado es un golpe de suerte. Conseguir un contrato para un libro y un programa de televisión después de escribir menos de cinco mil palabras, es un nivel de suerte reservado a quienes sobreviven a accidentes de avión o descubren que son el hermano perdido de Oprah, separado de su familia a una edad temprana.

Pero nada de esto habría ocurrido si mi exnovio Leonardo y yo no hubiéramos roto. Si no lo hubiera dejado, nunca habría llegado a esto.

Necesité esos meses lejos de él para volver a sentirme normal. Así que la idea de verlo en ese momento era aterradora. La sensación de reencontrarse con un exnovio era muy parecida a la de repasar los peores momentos de tu equipo favorito cuando perdió el campeonato nacional: sólo con mirarlo parece que recibiste un puñetazo en el estómago y recuerdas lo desolado que estabas cuando todo sucedió.

—Estás nerviosa. Parece que hayas visto un fantasma —dijo Sebastián, mientras giraba la silla más cerca de mí, de vuelta a la mesa donde estábamos sentados.

—¿Cómo es eso? No he dicho nada. Estoy cansada de esperar a que traigan la comida, nada más.

Giró la silla hacia mí.

—Eso es lo que yo pienso. Creo que has visto a alguien que te ha incomodado.

Joder. ¿Era vidente? Le dije que no tenía ni idea de lo que estaba hablando, pero que desde luego no tenía nada que ver con lo que había preguntado.

—Los seres humanos hacen cosas. Tú lo haces. Él lo hace. Todo el mundo lo hace. Así que, de vez en cuando, hay un momento en el que no la cagamos, y entonces nos olvidamos de toda la mierda que hemos hecho. —No sabía qué mierda estaba hablando.

—Así que lo que te digo es: no hagas o dejes de hacer algo sólo porque quieras castigar a alguien que crees que la ha cagado. Haz lo que quieras, pero porque es lo que quieres hacer.

En ese preciso momento, llega África y se sienta a mí lado, toda vaporosa.

—¿Has visto quién llegó? No me lo creo. ¿Quién lo ha invitado?

Me dieron ganas de darle una colleja en la frente para que se callara. Pero ni yo la di ni ella se calló.

—Que mal gusto, traer a tu exnovio a la boda. Esto tiene que ser cosa de tu madre, ya ves.

—África —le abrí mucho los ojos con ganas de matarla. Podía sentir los oídos y los ojos del chico a mi lado encima de nuestra conversación—, te olvidas de que Leo también fue convidado.

—Ya, pero para venir contigo, ahora ya no estáis juntos. ¿A qué viene el cuento?

—No tengo ni idea, ni quiero saber.

—Tienes lo que los médicos llaman un «esfínter tenso» —declaró.

—¿Qué?

—Un culo apretado. Estás nerviosa y con razón, porque él está jugando sucio. Será mejor que dejes de dar rodeos y le preguntes a qué ha venido.

Y escuché la risa floja del chico, que tendría que estar partiéndose el culo con todo esto. Hablando de culos.

Muchos de nosotros tenemos la suerte de poder elegir, al menos hasta cierto punto, lo que queremos en la vida. En este momento, yo no tenía elección. Me restaba quedarme quieta e intentar ignorar el hecho de que había alguien que no debería estar allí. Menos mal que llegó la comida. Y menos mal que África no se callaba.

—Es que enserio, aún no me lo creo. Es que es un amargado de la vida…

—África —me giré hacia ella, con el intuito de callarle la puta boca de una vez—, una cosa que hay que señalar es que los personajes «amargados» como el Grinch aparecen o pueden aparecer en lugares demasiado superficiales que creen que son felices, cuando en realidad lo que ellos llaman «felicidad» no lo es, y no voy a entrar a discutir lo que es la felicidad ahora mismo porque eso es más complicado y seguramente requeriría al menos una tarde completa, sólo puedo decir que tener adornos navideños y muchos regalos no es la felicidad. Y los adornos yo ya tuve los suficientes y tampoco quiero que me regale más de su presencia hoy, así que ¿podemos comer en paz?

—Claro, claro —ella abrió los ojos y metió la cabeza en el plato, empezando a comer, callada.

¡Gracias a Dios! Había entendido el mensaje. Miré a mi lado izquierdo y vi los ojos de Sebastián, también abiertos al extremo, mirándome.

—¿¡Quééé?! —La mirada que le dirigí fue tan potente que él también apartó la vista a su plato y empezó a comer.

¡Putos buitres carroñeros! Solo había un tema de conversación. Y estaba cansada. Ya no lo aguantaba más y estaba tan harta, quería dejarlo ya... pero la gente no paraba de torturarme con ello. Otro día pasaba y esto no se acababa, pero hoy: esta «peli» llegaba a su final. O no me llamase yo Cristina.

El punto principal era que no podía dejar que todo lo que me rodeaba intentase crear emociones en mí, aunque fuera una mierda tener a Leo tan cerca, sino que las emociones que tuviese debían ser originales, de cosas que realmente me movieran y no de cosas que los demás dijesen que me iban a mover. Creo que ya lo podía definir bien, ahí iba: en muchas ocasiones o celebraciones, uno esperaba ser feliz al participar de ella porque todos los que estaban ahí «eran felices», pero en realidad todos estaban igual y pensaban que eran felices porque todos eran felices, era como eso del libro del traje nuevo del rey, en el que todos decían que veían el traje porque si no lo veían eran tontos, solo que aquí era con la felicidad, todos dijeron que eran felices porque si no, eran amargados.

Al final, uno debía buscar lo que realmente lo hiciera feliz y no esperar a que nadie más te dijese qué era lo que te hacía feliz, y, por otro lado, intentar ser feliz como uno que estaba tratando no depender de otras personas para ser feliz, a menos que esas personas fuesen tu felicidad, pero en realidad tendrían que ser muy pocas personas para considerar que pueden ser tu felicidad o parte de ella.

Yo estaba determinada a pasarlo bien, independientemente de quien se me cruzara por el camino.

A mitad de la comida, los novios, como siempre, vinieron a saludar a todos los presentes y pasaron por nuestra mesa.

—El que diga que nunca se imaginó cómo sería su boda… Te lo planteo —me dijo mi cuñado, dándome dos besos—, no me digas que después de esta ceremonia, ¿aun tienes dudas?

—Por cierto, gracias por el discurso, ha sido maravilloso y gracias por todo —mi hermana y yo nos abrazamos.

—Ja, ¡pero si yo no me voy a casar! —contesté a mi cuñado.

—Ya me contarás. Si insistes y dices: «¡Que no, que no!», ya verás como en nada estás en el programa de «Ahora caigo».

—¡Qué va! ¿Esta? Ni en la tumba —dijo África en mi defensa—. Déjame que me ría. Solo un poquito.

—Ves, quiénes me conocen bien lo saben —dije con desdén.

—La verdad es que yo no pienso casarme —miré a África—. Igual que tú tampoco, para qué, ¿verdad? Pero me encantan las bodas, las de los demás. Antes sólo he asistido a las de familiares, primos, pero parece que los amigos también se van subiendo al carro con latas de «Just married». Me parece muy divertida esta idea: molaría ir con traje de novia en una moto o coche del que cuelgan cientos de latas plateadas. Aunque tampoco lo veo viable.

—Y para una vez que tienes a toda tu familia junta, no es lo más bonito montarte en un coche y largarte justo ese día, sería un poco Novia a la fuga. A mi boda invitaría a mucha gente, pero a ver cómo llegan todos a la playa desierta… —dije yo de cachondeo y nos echamos a reír.

Mi hermana y mi cuñado se reían, negando con la cabeza.

—Hace dos años, en mayo, asistí a la boda más importante de mi vida, después de la mía, de alguien que «pues yo no me voy a casar», de una persona que no pensaba dar el sí quiero. Mi hermano mayor. Y mira cómo está casado y feliz.

—Tu hermano Raúl es un pedazo de pan como tú. Es normal que haya encontrado alguien especial.

—Tú también lo encontrarás, cuñada —dijo Marco y no quería ponerme sentimental, pero fue inevitable.

—Ya eras mi cuñado favorito, pero me encanta que oficialmente seas mi hermano. Desde el primer día que te vi, supe que eras para mi hermana, que no podía haber otro mejor que supiera quererla, amarla, escucharla, comprenderla, atenderla, mimarla e incluso aguantarla —nos reímos todos—, como tú solo sabes y como ella quiere y necesita y, por supuesto, ¡se merece! Te casas hoy con una joya, con una de las personas más inteligentes, bondadosa, sensible y con los ojitos y la sonrisa más bonitos que he conocido en mi vida. Pero tú sabes, cuñado, te seguiré llamando así, para no perder la costumbre desde aquel día de septiembre de 2000 y no sé cuándo, coño que sí que hace años, ¡eh! Y que entraste por aquella puerta con tu peinado horrible.

Mi hermana se quedó con lágrimas en los ojos y mi cuñado me abrazó. Sí, también tenía cosas bonitas para decir a los dos. Los quería a rabiar.

—Hermana —continué, mirando a Lucía—, siempre supimos que tenías muy buen gusto y eras muy exquisita eligiendo y claro, en el amor no podía ser menos, te tomaste tu tiempo para elegir y elegiste al que iba a ser tu hombre perfecto y lo es, ¡incluso morenazo y con los ojos azules de serie! Hoy te unes en matrimonio con un hombre alegre y divertido, sencillo inteligente y trabajador. ¡Tú sí que sabes, no esperábamos menos de ti! Y claro, nuestra familia no ha podido tener más suerte contigo, ¡como tú ninguna! Excluyendo Claudia, claro está. Que esa nos va a dar faenita.

Mi hermana me abrazó en lágrimas y yo también me emocioné. Si cada uno por su lado vale muchísimo, los dos juntos eran aún mejor. Y todos los que estamos aquí, las dos familias, y todos los amigos y compañeros agradecemos que se hubiesen cruzado en nuestros caminos y entrado a formar parte de nuestras vidas.

—¡FELICIDADES A LOS DOS Pareja! Os deseamos todo lo mejor de aquí en adelante, que nos dejéis también disfrutarlo y ¡QUE VIVAN LOS NOVIOS! —chilló África a mi lado y todos empezaron a tocar las copas para que se besasen. Lo hicieron.

—Sebastián, no sabes cómo me alegro de que hayas venido y de tus palabras, hombre —mi cuñado abrazó al chico de forma muy intensa.

—Hoy es vuestro día, ¡aquí estáis! Marco, a ti te brillan los ojos más que nunca y tú, Lucía, ¡Te pusiste el vestido blanco más guapo del mundo, eres preciosa! —Sentí una puntada de envidia con su comentario e igualmente de orgullo por mi hermana. Una mezcla rara, confieso—. Es obvio que no podía dejar de estar presente en un día para recordar toda la vida pero que, desde luego, nos consta a todos los que afortunadamente compartimos este momento con vosotros, ni es el primero ni será el último. Ya lleváis mucho tiempo compartiendo juntos el día a día, las ilusiones, encuentros con la familia, el iros a vivir juntos, tener mascota, ¡vuestro primer piso! Y aún os quedan muchas bonitas aventuras desde hoy, ¡como marido y mujer!

—Los bebés —dijo África y todos la miraron.

—Aún es pronto —dijo mi hermana, apresurada.

—Claro que sí, pero primero la luna de miel, ¿eh? —dijo el chico.

—Sebastián, gracias por tu regalo, ha sido muy considerado de tu parte, no tenías el por qué, pero muchísimas gracias.

—¿Qué le has regalado? —la cotilla de mi amiga no paraba de cotorrear, estaba a punto de darle un codazo.

—Pues que Sebastián nos regaló el viaje de luna de miel. Es un crack. No tengo palabras, tío.

Las dos, África y yo, nos quedamos atónitas. Mi hermana y mi cuñado se iban a las Maldivas durante quince días, con todos los gastos pagados, hotel, comidas y todo. Si ya me parecía un viaje maravilloso, ahora que me enteré de que fue este tipo quien se lo regaló, me quedé de piedra. Era mucho dinero. Un pastón. Seguía intrigada sobre quien podría ser para tamaño detalle, pero no quise preguntar allí, a cara dura. En otra ocasión averiguaría. Al mejor se juntaron todos los colegas y se lo regalaron y él vino en representación. ¡Claro! Era eso, hacía más sentido.

—No ha sido nada, os lo merecéis. Solo quiero que lo disfrutéis y que seáis muy felices. Y nos vemos a la vuelta.

—Claro que sí, ya haremos una cena con todos de regreso.

—¡Genial!

—Chicos, vamos a seguir saludando a los demás que aún queda mucha gente —dijo mi hermana y todos asentimos.

Tras un ratito callados, Sebastián se acercó a mi oído y me dijo—: Oye, al final sí que sabes decir cosas bonitas sobre las bodas.

—No pasan de clichés que le gustan a todo el mundo —justifiqué.

—Esto me lleva a pensar, si tenemos frases «preprogramadas» para muchas cosas… —lo encaré y su mirada era penetrante.

—El chiste nada más es saber cuándo debemos decirlas y en eso puede consistir nuestra inteligencia, o al menos la inteligencia que se demuestra en cierto tipo de conversaciones, aunque, por otro lado, si eres más inteligente y culto o preparado, no necesitas estar usando frases preprogramadas, sino que simplemente piensas lo que vas a decir y lo dices porque sabes de lo que estás hablando.

—Hablando de inteligencia, me pareces muy inteligente.

—¿Y te has dado cuenta de todo esto en una conversación durante una comida?

—El otro día también me di cuenta de que una chica besaba súper bien y sólo la besé durante menos de cinco minutos. Y se necesitó menos de uno para saber que era guapísima.

¡Anda ya! ¡Está to’ ciego! No debería beber más… no hay otra justificación. Y yo estaba toda sonrojada. Y no estaba el horno pa’ bollos.

Otra vez salva por los postres.




Capítulo 10

Y tras la boda y la cena... ¡empezó el baile! ¡estalló la fiesta! Una noche inolvidable llena de buena música, luz, color... y muchas sorpresas. La pista de baile, con un megatron que lanzaba confeti, un cañón de humo y una bola de luces de 250 kilos, se convirtió en escenario de momentos para el recuerdo de todos. Y para el mío, sin duda.

Todos sabemos bailar, nacemos con ese don, solo no lo practicamos. Por supuesto no pensé en acrobacias o movimientos imposibles, sino en intentar pasármelo bien sin dar mucho espectáculo. La mayor parte de los bailes nupciales implican a un novio y una novia bailando un vals muy juntito, y a todos los invitados con los ojos llorosos. Pero un bailarín profesional decidió saltarse las normas un poco y, agarrarme de la mano para tirarme a bailar: Leonardo.

Yo no quería y parecía un cachorro tirado por la correa del cuello y arrastrando el rabo por el suelo en contraste. Así que pensé, «vamos a hacer esto o a morir en el intento».

—Baila conmigo, que yo te sigo. Pégate, ven, suéltate —me pidió él.

—Leo, no creo que deberíamos hacer esto.

—Pero si es un bailecito inocente, cariño. Te solía gustar…

—Ya, pero me huele a que no tiene nada de inocente, Leo.

—Sinceramente, dejemos que esto fluya, no sigas negándolo. Sé que no te soy indiferente.

—No, no lo eres. Pero quizás no por las razones que tú crees.

La música estaba muy alta, el suelo parecía vibrar con el sonido e incluso quería moverme al ritmo de la música, pero el contacto con él me puso dura como un palo. Sin embargo, me acercó a su cuerpo y apoyó su cabeza en mi hombro. Vi por el rabillo del ojo que mi madre nos miraba con cara de suficiencia y me entraron las ganas de odiarla por eso. Junto a ella estaban mis amigas con cara de horror. Era comprensible. Y pude encontrar con mis ojos a otra persona con un rostro que no logré descifrar: Sebastián. Lo único que sabía era que no nos quitaba los ojos de encima y me sentía estúpidamente avergonzada.

Entonces me di cuenta de que sacaba a bailar a mi amiga Dánae y pensé en lo estúpida que me sentí, en ese momento, con ese sentimiento de celos que había entrado de rampante por mi cuerpo.

Miré hacia otro lado buscándolos en la pista, pero no pude verlos con Leonardo bloqueando mi visión. De repente, su grito en mi oído me sobresaltó y se río por nada. Me susurró algo inaudible.

—No te oigo —grité por la música alta.

—¡He dicho que nos están mirando! Hacemos una bonita pareja. Siempre lo hemos hecho.

—Sinceramente Leo, tienes que superar esto. Yo ya lo hice. No me importas lo más mínimo.

—Eso es lo que tú dices —respondió, pero yo ya lo estaba ignorando.

Volví a mirar hacia delante para averiguar dónde estaban Sebastián y Dánae, cuando los vi. De repente, mi mirada se cruzó con la suya en la pista de baile, y me dedicó una sonrisa, que no sé si era condescendiente o de lástima. Le devolví la sonrisa y al segundo siguiente Leonardo me agarró por la cintura, me atrajo hacia su cuerpo y su boca cubrió la mía con un beso impresionante.

No era que respondiera a su beso, simplemente dominaba mis labios con una maestría que me dejó sin reacción y su lengua hacía cosas en mi boca que no podían ser reales. Me quedé atónita cuando me soltó y hizo una mueca al ver mi cara de horror.

—¿Qué has hecho? No vuelvas a hacerlo —lo empurré con toda la fuerza que me restaba en las manos y se quedó perplejo.

—Cariño, pensé que… ven…

—Ni se te ocurra volver a tocarme…

Corrí de la pista de baile hacia el baño, bajo la atenta mirada de todos a mi alrededor y me encerré dentro.

Intenté mantener la calma y la compostura. Empecé a temer que la vida planificada y segura que tenía, que tanto me costó conseguir, pendiera de un hilo. Todo era culpa de Leo, que siempre aparecía para fastidiarme la vida. Pero ya no. Eso era todo lo que no necesitaba. No, acababa de tener la prueba de que ya no quería tener nada que ver con él. No quería volver a la misma toxicidad. No lo quería.

Respiré profundamente y salí, y cuando lo hice, vi a Sebastián con una pierna apoyada en la pared lateral y esperando. Aparentemente a mí, porque cuando me iba a pasar por él sin más, él todavía con las manos en los bolsillos, me dijo tranquilamente:

—¿Te encuentras bien?

—No. —Fui honesta—. Estoy un poco cabreada, es eso.

—¿Enfadada porque te ha besado un chico guapo?

Tenía los ojos muy abiertos y no parecía nada contento, pero debíamos tener esta conversación, no sabía bien el por qué. No le debía ninguna explicación, pero por alguna razón, quería dárselas. Era un poco loco, no le conocía de la nada, ni éramos amigos, pero con él sentía que podía hablar. Era una sensación extraña.

—Estoy enfadada sí, de repente ese imbécil pervertido me agarró y me besó. Así. ¡Así de fácil! Me da mucha rabia que lo haga.

Me miró fijamente con seriedad, y luego apareció en su rostro una sonrisa libertina. Odiaba esas sonrisas.

—Tú, ¿quieres que me crea que ese chico te ha besado sin conocerte?

—¿No lo has hecho tú?

—No me refería a eso, sino exactamente a lo contrario. ¿No te molestó que te besara así, y sin embargo este tipo no es tu ex? ¿Por qué te molesta que te bese?

Estaba a punto de responderle cuando mi madre se acercó a mí para entrar en el baño. ¡Qué oportuno!

—Tina… —¡Ahí vamos!—, mi amor, que feliz estoy —erguí las cejas con una sonrisa amarilla en el rostro—, te ha visto con Leo —mi sonrisa desvaneció. Ya veía por donde venían los tiros—. Mi intuición —dijo mi madre, dirigiendo la mirada a Sebastián— me dice que ella va a ser la siguiente. Y si te toca el ramo de esta vez, vamos, me jubilo de alegría. Mis dos hijas casadas. ¡Qué ilusión!

—Mamá, ¿no crees que te estás pasando un poco con las Mimosas? No deberías beber tanto. Ya sabes cómo se te queda la cabeza al día siguiente.

—Ay, hija, siempre aguafiestas.

Resoplé fuertemente y las lágrimas me habían venido a los ojos, de rabia.

—Ay, qué mona, se ha emocionado… Pero ya es hora de que te cases, mi hija. Todo el día, metida en aquella oficina, se va a convertir en un hámster.

De verdad estaba a punto de matar mi madre y en vez de una boda se iba a celebrar un funeral. O dos. Porque acto seguido me quitaría la vida. Como buena cobarde que era. Gracias a una intervención divina en su vejiga, mi madre entró en el baño, dejándome nuevamente a solas con Sebastián, que tenía cara de quien se lo estaba pasando muy bien con todo esto.

—¿Cuánto hace que te dejó?

—No me dejó. Lo dejé yo. De hecho, que lo dejamos. Tres meses.

—Y ¿cómo lo llevas? Por la cara que hiciste cuando te besó no sé si bien si mal.

—Bien —respondí inmediatamente—, me lo estaba tomando todo esto muy bien hasta que apareció él.

—¿Te sigue gustando, todavía?

Ya no podía defenderme porque empecé a entender cómo le parecía todo esto y si fuera yo la que estuviera en su lugar, nunca creería que no estuviese interesada en mi ex. Pero no era así. Y no sabía por qué tenía esta necesidad de que me creyera. Necesitaba que alguien lo hiciera.

—Para nada —dije.

Reconoció mi cara de consternación y me dijo—: Ven, vamos a otro sitio. Hay demasiada gente aquí y tu madre está a punto de salir del baño.

Al decir esto, le cogí de la mano y nos fuimos a una zona alejada del exterior. Hacía el típico sol del atardecer en verano, cuando el día ya sobre las diez, terminaba. Estaba una temperatura muy agradable, así que me dejé caer de espaldas contra la pared con mis pensamientos acelerados tratando de averiguar cómo iba a arreglar mi vida. Se sentó a mi lado con la espalda también contra la pared.

Al cabo de un rato sin hablarnos, me dijo bajito—: No lo has superado. Lo que tienes que hacer es hacerle comprender que no te puede tratar así.

—Ja… ¿y qué quieres que haga? No para de perseguirme y mi madre se cree que él es bueno para mí. Pero no es. Es mierda. Hay que estar muy desesperada para liarse con él nuevamente.

—¿Lo has hecho?

—¿El qué? —lo miré y él me miraba.

—Liarte con él después de haber terminado.

Lo miré en silencio, pero con eso lo he dicho todo y él asintió, también sin decir nada.

—Varias veces… pero en mí defensa, yo era tonta.

—¿Eras?

—Muy gracioso —se río y le di un codazo en el brazo, cosa que lo hice fingir disgusto—. Hablo enserio. Hemos pasado por esto antes. En cada tiempo, en cada temporada. Dios sabe que lo he intentado, pero no da. Leonardo es tóxico para mí. Así que, por favor, no me digas que estoy mejor con él, porque no es así.

—Yo ¿por qué iba a decir tal cosa? —irguió una ceja.

—Leí tu mente, sin intenciones. Es lo que piensan todos.

—Yo no soy todos. Yo solamente soy yo y no pienso nada de eso. ¿No puedes verlo en mis ojos?

Lo miré. Y su mirada penetraba la mía. Me pasó un escalofrío por todo el cuerpo. Y eso que no hacía frío.

—Todos estamos jodidos de alguna manera cuando las relaciones terminan, cada uno con su propia mierda que cargar, sus propios fantasmas y esqueletos en el armario. No soy quién para juzgarte —continuó.

—¡Gracias!

—No me agradezcas. No he hecho nada. Todavía no.

¿Todavía?... No lo entendí del todo. Miró hacia otro lado y luego siguió hablando entre dientes, pero ya sin mirarme:

—¿Entramos? Nos perderemos lo mejor de la fiesta.

—Y ¿cuál es esa parte?, que me he perdido...

—La entrega del ramo de la novia...

—Oh, ¡mierda!

Se levantó y me dio la mano para ayudarme a levantarme también.

—Okey… ya veo que estamos susceptibles. Venga, vámonos. A ver quién es la próxima.

¡Sí, sí, a ver quién es la próxima idiota a casarse! Cómo si eso fuera verdad. Un ritual idiota que solo servía de bochorno a quien le tocara.

Llegamos nuevamente al salón de actos y ahí estaba el ambiente animado. Al menos para los demás. Rápidamente mis amigas se juntaron a mi alrededor y con eso, Sebastián se apartó un poco. Antes de irse, me dijo:

—Suerte. Por si te toca —le lancé una mirada matadora—, voy a por una copa. Creo que la voy a necesitar, para ver el espectáculo.

Encima vacilándome. Sería…

—Amiga, este año te vas a poner con nosotras, ¿no? Es la boda de tu hermana —preguntó Martina animada. Les encantaba estas chuminadas.

—Chicas, estoy soltera, pero no tengo ganas de casarme. ¿Cuál es la parte que no entendéis eso desde mis seis años de edad?

—Vamos, no te fustigues tanto. Es solo una tontería.

—Pero, es que es la verdad. ¿Habéis visto mi madre? Si es que ponerme a juego solo sería para demostrarle que lleva razón. Encima me estuve insinuando con Leo.

—Que, por cierto, no te quita los ojos de encima.

Miré en su dirección y era cierto. Además, me pilló mirándolo y me guiñó un ojo. ¡Qué odio!

—¿Por qué mi hermana no puede ser como todas las demás, en los tiempos modernos y ofrecer directamente el ramo a las personas que más le gustan? Segurísimo que le tocaría a alguna amiga suya o a la abuelita. Era mucho más simbólico y bonito. No… tiene que hacerlo con este ritual macabro.

—Venga, va a ser divertido. Ya empieza.

¿Cuál era el instante más esperado en una boda? ¡Imposible escoger solo uno! Porque todo dependía de quién lo esperaba. Por ejemplo, uno de los más divertidos para las solteras era cuando se lanzaba el ramo de novia. La mayoría quería atrapar el hermoso arreglo que la protagonista había elegido con esmero, bien porque añoraban recibir muy pronto su anillo de compromiso o porque querían atesorar el ramo como recuerdo. No importaba si sus vestidos de fiesta eran algo ceñidos o qué tan altos eran sus tacones: la alegría de compartir ese pedacito de felicidad con la novia era suficiente motivación para correr o brincar. Para mí era una puta tortura medieval.

Para evitar este momento chusco y agitado, intentaba siempre escaquearme, pero como había mencionado antes, casi siempre me pillaban en el acto. Entonces, escuché mi hermana por el micro a convocar o invocar a todas las solteras (y a las que no lo eran, también) para que atrapasen el ramo. ¡Dios, esto realmente va a pasar! Manos flojas, pensé. Funcionaba siempre, mientras saliera del rayo óptico de Marí Carmen. ¡Qué vergüenza!

—¿Listas para saltar? Participarán todas las mujeres, hasta las que están casadas. No importa, se trata de disfrutar y vivir un momento increíble. Y suerte a todas.

Uno de los inconvenientes era que quizá ya no estuviesen todas las invitadas y las que se quedaron, además de estar cansadas de tanto baile, quizá tuviesen algunas copas de más que afectara su equilibrio. Cosa que yo debería tener. Creo que bebí de menos, por una vez en la vida. ¡Idiota!

—Vamos, vamos —África estaba histérica.

—Ya… cálmate un poco ¿no?, coño —contesté, queriendo blasfemar todo y todos.

—Para, aprovecha el morbo de la situación.

—¿El morbo? Sí, es justo lo que le falta a esta tortura satánica, morbo. Se empeñan en hacerlo divertido, inspirador, romántico, pero le falta eso… morbo.

—No seas aguafiestas.

—Te empiezas a parecer mucho a mi madre, ¿sabías?

Sin embargo, ella ya no me escuchaba. Solamente tiraba de mi mano para agruparme en el medio de todas aquellas solteronas convictas y al borde de un ataque de histeria.

—¿Preparadas? —chilló mi hermana.

Pie a pie seguí con el plan de mantenerme en la parte trasera del pelotón. Lo peor era que era alta y con los tacones podía pegar dos cabezas de diferencia con ellas, bien de largo.

—Uno… —mi hermana chillaba y ellas más. Yo rezaba por dentro con las manos en el alto, flojas, flojas. Podía sentir la mirada de mi madre en el cogote.

—Dos… —miré a Leonardo que tenía una sonrisa del tamaño del Joker. ¿De qué se reía? Lo entendí cuando cruzó la mirada con la mía y me guiñó nuevamente el ojo.

—y… dos y medio. —Parecían un bando de hienas. Estaban apiladas que parecían montañas.

Aunque las hienas parecían similares a los perros, en realidad estaban más estrechamente relacionadas con los gatos. A pesar de su mala –aunque cierta– fama de carroñero aprovechado, la hiena era un animal cuyas características físicas estaban hechas para cazar, y lo hacían a menudo. Y estas tías estaban hechas para cazar el ramo al vuelo.

—TRES.

Cerré los ojos, pero me vi obligada a abrirlos, tan rápidamente como los había cerrado, porque dos invitadas protagonizaron la pelea del siglo por el ramo lanzado; en la pelea, ambas cayeron al suelo delante de mí, casi me tumbaron con el efecto y el ramo: terminó en mis manos.

«¡Me cago en todo lo que menea y huele a flores!»

Se escucharon aplausos y gritos de «¡viva la próxima novia!». Mis manos temblaban con el puto ramo en las manos, intentaba sonreír, pero mi rostro tenía que ser la inmaculada visión de la niña del exorcista. Y, tras las celebraciones y la alegría, llegó el momento de saber qué hacer con la desazón que sentía, cuando vi mi madre correr en mi dirección y me abrazar alegremente; mi hermana con las manos en el pecho, llorando de alegría y mi padre meneando la cabeza negativamente, sabiendo como me debería sentir por dentro.

No hablemos de mi hermana Claudia, que insistió en posicionarse junto a las demás mujeres solteras, en contra de toda lógica y de las leyes españolas, y me miró con desprecio por haber sido yo la que cogió el ramo. Te lo doy todo, todo, enterito, con todos los pétalos, pensé.

—Y ¿quién es el novio? —gritó algún energúmeno entre la multitud.

Juré que se me enterara de quién lo dijo, lo mataré sin piedad. Dejaré esto una chacina digna de Kill Bill.

Pero lo mejor del espectáculo estaba por llegar y poco sabía. Vi que Leonardo se acerca a mí con los brazos extendidos y una estúpida sonrisa en la cara y lo que pasó a continuación pasó a cámara lenta, en mi memoria.

Huye, pensé. Corre. Apenas hay tiempo. Aprovéchalo. No pienses que te apremian demasiado y corre, insensata. Podría matar la breve espera con habladurías, sobre trivialidades y vanas conjeturas, pero lo vi a venir. Sabía lo que iba a hacer. Gilipollas.

Y en esto, vino otro personaje en mi rescate.

Sebastián apareció de la nada, me abrazó, apartando a mi madre de mi preciado brazo, lo que agradecí, en su momento. Pero, a continuación, delante de todos, vino y dijo:

—Parece que nos toca a nosotros, amor.

Sonrió ampliamente y, al ver mi cara de sorpresa y pánico, no se le escapó otra cosa que agarrarme la cara entre sus dos manos y besarme. Así, sin piedad ni misericordia.

Todo el mundo empezó a gritar y aplaudir con entusiasmo. Cuando me soltó, miré casi involuntariamente para ver la cara de Leonardo, que estaba a un metro de mí y que parecía haber sido bombardeado en una guerra. Estaba en shock y no era el único. Miré a Sebastián, que me miró de vuelta seriamente, pero con su sonrisa siempre diplomática. Entonces oí a mi madre tartamudear:

—Ah, qué… sorpresa… esta hija mía… ¿Quién lo diría? Lo tenía bien escondido, ¿eh?

Y entonces, de la nada, abrazó a Sebastián, que le devolvió el gesto y lo felicitó. No, peor, le dijo—: Bienvenido a la familia.

Empecé a ver puntos blancos, puntos negros, de todos los colores, neones, y estuve a punto de caerme al suelo de los nervios, si él no me sujetara en ese momento.

—Vamos… salgamos de aquí —dijo, conduciéndome con una mano en mi espalda para fuera del recinto.

Al pasar por mi hermana, esta me dijo—: Ay, que emoción Cris, que te haya tocado a ti, como yo quería. Felicidades, espero que seas muy feliz. Y ya me cuentas esta historia, ¿eh?

Mi cuñado apareció detrás de ella y le dio un abrazo a Sebastián, que seguía con su sonrisa como si todo fuera muy natural. Yo quería que él fuera el primero en morir con el machete, eso quería.

—Este Sebastián, mira que… ocultando secretos, ¿eh? Así que tú y mi cuñada, ¿eh? ¿Ahora te sigo llamando jefe o cuñado?

Sebastián se río evidentemente avergonzado. ¿Dijo jefe? ¿He oído bien o todavía estoy a punto de desmayarme?

—¿Jefe? —Mis pensamientos hablaron más alto de lo que quería.

—Sí, suelta, como si no lo supieras. —Mi hermana me da un ligero codazo en el hombro y yo esbocé una sonrisa pálida—. Lo teníais bien guardado. Nunca se pudo sospechar.

Todos empezaron a reírse entre ellos y pensé que esto era peor que cuando Leonardo me puso los cuernos. Al menos se lo esperaba todo. ¿Pero esto? Creo que definitivamente fui la última en enterarme de lo que ocurría allí. La cornuda, por consiguiente.




Capítulo 11

Sebastián me llevó de la mano, para que pudiéramos salir de esa zona. Los dos acabamos en una habitación separada que ni siquiera sé qué era, pero al menos estaba alejada de todo el mundo. Cuando entramos, cerró la puerta, se metió las manos en los bolsillos y empezó a reírse.

—A ti esto te hará mucha gracia, pero no estoy para coñas, ¿eh?

—Encima que te libro de otro beso de ese ex tuyo tan entrometido y ¿me das las gracias por ello? No…

—Pero ¿qué dices, su loco?

Puso los ojos en blanco y yo le miré impaciente, cruzando los brazos por la altura del pecho.

—Oye —le volví a decir—, no me hagas esto. No te hagas la víctima, que la víctima aquí soy yo.

—Oh, sí, claro. Tú la víctima. Te toca el ramo de la novia que es lo que quiere todo el puto Dios con falda en aquella sala, y en vez de lo tomares como algo bueno, no… te miro y veo que estás a punto de desfallecer como una oveja esperando su sacrificio. Tomo cartas en el asunto para salvarte y ¿así es como me agradeces? Vaya amiga…

—Que no soy tu amiga. Que no somos nada. Que ni te conozco. Que —paré a pensar—, por cierto, ¿qué historia es esa de jefe?

—Broma entre colegas, no hagas caso —Lo había dicho tan rápido que había sonado como una excusa poco convincente. Pero no quería volver a hablar del tema.  

—No tenías el derecho de hacer creer a toda mi familia que estábamos juntos. ¿Cómo una mierda voy a desempacar esta historia ahora? No conoces a mi familia. Mi madre... esto es peor que tener a Leo en la pierna, como un perro.

—Pero es que lo tenías…

—Ya… ya lo sé —dije ya vencida.

Seguió sonriendo y yo estaba cada vez más confundida.

—No conozco a ninguna mujer que no quisiera ser mi amante, y mucho menos mi prometida, excepto las que fueron una vez mis amantes y no acabaron bien.

—Tú te crees el rey del mambo, ¿no? —me acerqué a él.

Ahora se reía a carcajadas, y verlo así me enfadaba aún más.

—Peor que deshacerse de un troglodita es ser salvada por otro —lancé con rabia.

Pasaron unos segundos cuando dejó de reírse y me miró seriamente.

—El otro día no te parecía tan troglodita.

Su boca estaba a escasos centímetros de la mía y la tensión sexual en el aire era cortante.

—Esto no puede seguir así... —musité.

—Estoy totalmente de acuerdo. ¿Qué quieres de mí?

Me miró los labios y comprendí que estaba llevando el asunto en otra dirección y que debía intervenir.

—Que te vayas a hablar con mi madre y mi hermana y decirles que todo fue un malentendido.

—¿Yo?

—¡Claro! ¡Todo es culpa tuya! No me escucharán, ya estarán haciendo planes para la boda. Es decir, la boda que no existirá. Y nunca me casaría contigo.

—Y eso, ¿por qué?

¿De verdad me había preguntado por qué? Vale, me estaba volviendo realmente loca. O el mundo se estaba volviendo loco.

—Para empezar, pareces alguien que cambia de mujer como quien cambia de calzoncillos, quizá sea difícil creer que no haya alguna mujer a la que hayas intentado convencer con este numerito.

Comenzó a reírse más despiadadamente. Y yo lo observé asombrada por su atrevimiento.

—Te equivocas. Porque hay una mujer en el mundo que no me interesa absolutamente y esa eres tú. —Abrí la boca de espanto—. Puedes estar segura de que me creerán rápidamente. Todo el mundo sabe que no eres materia de novia. Tú mismo lo has dicho.

Sentí las lágrimas en los ojos, la humillación y la ofensa.

—Eres tan estúpido como Leonardo.

Se puso serio.

—No me confundas con su espécimen. Nunca he engañado a una mujer, y mucho menos la he tratado como basura.

—¿No? ¡Qué divertido! No es así como me sentí —una lágrima roló por mi rostro.

Él se acercó y limpió el rastro de esa lágrima en mi mejilla. Después me cogió de la nuca y me besó. Y lo dejé besarme. Un beso posesivo, intenso, demandante. Cuando se creyó saciado, me soltó.

—Tengo que reconocer que hacía mucho, mucho tiempo que una mujer no me sorprendía así. Pero también quiero que admitas que lo que sientes cuando te beso no es lo mismo que lo que sientes por él. —Sus palabras me atingieron como flechas envenenadas.

—¿Cómo puede alguien ser tan egocéntrico? —fue lo único que supe decir. Él esbozó una sonrisa lateral. ¡Joder! Tenía que admitir que estaba buenísimo. Y guapo.

—No me has contestado.

—No me acuerdo de que hayas hecho ninguna pregunta.

—Mis besos no te dejan indiferente, ¿verdad? Aquí tienes tu pregunta.

—La medida para el mundo y para tu ego de lo que es bueno o no, no depende exclusivamente de mi opinión, así que si no te importa no te la daré.

—De acuerdo —Comprendí perfectamente su sonrisa egocéntrica de alguien que se creía haber ganado una batalla.

—Ahora, hazme un favor y empieza a pensar en una manera de sacarnos de todo este lío.

Pasé junto a él y salí por la puerta, pero me alcanzó y se puse detrás de mí.

Cuando salimos por la puerta, me di de frente con Leonardo. Y empecé a temblar otra vez. Ahora no, no me apetecía discutir. Sebastián se puso a mi lado y me dio la mano. Quise soltarme, pero por algún motivo no lo hice.

—Cris, ¿podemos hablar?

—No creo que ahora sea el momento, Leo —dije, con la voz embargada. Se lo veía poseso.

Me agarró del brazo, sin ni importarse de que Sebastián estuviese allí, y me habló cerca de la oreja.

—Pero creo que tenemos que hablar —comenzó dándome un doloroso empujón para que lo siguiera.

En ese momento, vi que Sebastián le agarraba de la camisa por los cuellos y lo lanzaba un metro hacia atrás, empujándolo. Ahora parecían dos toros enfurecidos y yo estaba incrédula.

—Eres un mierda, no la toques —dijo Sebastián que era bien más alto y fuerte que Leonardo. Y teniendo en cuenta de que Leo ya era bien musculado y fornido, poco se podía añadir. Lo otro era un verdadero toro a su lado. Imponía.

—No quiero hablar contigo, tío, no tengo nada que hablar contigo, es con ella que quiero hablar. No te metas —le contestó Leo chulesco.

—¿No ves que le estás haciendo daño? —replicó Sebastián enfurecido.

Yo ni respiraba. Hacía rato que sostuve la respiración y parecía que iba a hiperventilar a la vez.

—No sabes nada. Tú no la conoces. Y mucho menos a mí.

—Sí, te conozco. Sé que son capullos como tú los que le han roto el corazón cientos de veces. Tú no te la mereces. Solo quiero que lo tengas claro.

Leo se acercó al rostro de Sebastián y pensé que se iban a pegar, lo juro que pensé. Especialmente cuando Leo lo miró de arriba abajo, soltó una risa irónica y le dijo:

—Y ¿tú sí? ¿Tú crees que la mereces?

—Eso lo sabrá ella. Que para eso tiene opinión propia y no necesita la tuya ni la mía.

Las cosas se estaban poniendo feas y tuve que intervenir.

—Dejadlo ya los dos, por favor.

En un acto de valentía, me puse en medio y con una mano en el pecho de cada uno de ellos, los aparté, con dificultad. Parecían dos troncos de árbol arraigados al suelo. ¡Pedazo de troles, los dos!

—Hazle caso, anda —dijo Sebastián con desdén—. Será mejor que te vayas.

Leo me miró, pero tenía claro lo que quería decirle—: Sí, será mejor que te vayas.

Puso una cara de despecho, asintió con la cabeza y, sin decir nada, se marchó a toda prisa.

Cuando miré hacia atrás, vi a Sebastián con cara de suficiencia y esa sonrisita traviesa que sólo en él podía parecer atractiva.

—Tú, ni siquiera digas nada.

Y empecé a caminar delante de él.

Me siguió, riendo y diciendo—: Si no digo nada. Ahora me toca a mí, a ver…

Llegamos al salón otra vez juntos. Vi mis amigas acercarse y Sebastián que no salía de mi lado.

—Oye, ¿qué ha pasado, tía? —Todas miraban a Sebastián curiosas.

—No ha pasado nada… que ha sido un mal… —No pude concluir la frase, porque Sebastián me cogió por el brazo, me acercó a él y habló para mis amigas.

—¿Cuál de vosotras va a ser la madrina? Sí, porque quiero conoceros a todas. Amor, ¿cuándo marcamos una cena para que conozca tus amigas?

Lo espeté una mirada gelida con los ojos bien abiertos y me quedé sin habla. ¿Estaba de coña? Después de lo que le acababa de soltar allí dentro y venía a montarme otro numerito, encima, delante de mis amigas. Flipé en colores.

—Eh…

No pude decir nada más, porque mis estúpidas amigas, entre risitas tontas, empezaron a hablar con él y yo me quedé allí como una idiota, muda y sin saber que hacer. Paralizada. Esto se estaba convirtiendo en una bola de nieve. Y yo era un muñeco al que solo le faltaba la zanahoria, por el culo.

Cuando, por fin, mis amigas nos dejaron nuevamente a solas, me solté de su brazo.  

—¿Es que sabes una cosa? —dije con rabia y los ojos estrechos.

—No, pero me imagino. —Se colocó las manos en los bolsillos y eso me dio más rabia aún.

—Que me importa una mierda lo que tú digas a mis amigas, el ramo y la madre que te parió. Yo me largo de aquí. El que hayas tenido los huevos de seguir con esta tontería, me vuelve loca.

—No es una tontería, ahora estamos prometidos, cariño. Acéptalo.

—Sí, esto es un error, ¿vale? —decidí bajar la guardia—. Bien, entiendo que lo único que quieras sea que te agradezca por salvarme el culo de Leo y te lo agradezco. Por eso y por lo que hiciste allí dentro, se lo merecía.

—De nada —dijo, con su sonrisa irónica.

—Pero no me digas que no sé lo que hago. Sí sé lo que hago con mi vida. Ni siquiera sé por qué accedí a esto. Es una ridiculez. Me pilló desprevenida. No quiero formar parte de una mentira para tapar mi vida de mierda, lo siento.

—¿Quién dijo que era una mentira?

—Estás de coña, Sebastián. ¡Ya está bien! Para de hacer broma con todo esto. No tiene gracia.

—A mí no se me ocurren más coñas para que parezca que se me da igual.

Ahora sí, me había quedado sin respuestas. Y sólo se me ocurrió una.

—Pues, creo que ya va siendo hora de que me vaya.

Giré sobre mis talones y me alejé de su lado. Encontré a mi hermana y a mi cuñado, les pedí disculpas y les dije que no me encontraba bien y que, como ya era tarde, me iba a casa. Y así fue. Por el camino, no pude dejar de lavarme en lágrimas de pensar en el día más surrealista de mi vida. Y eso que no era yo la novia. O mejor, ahora era. ¡Joder! En menudo lío me había metido. Ojalá todo se olvidara con el tiempo. Sólo me quedaba dejar la cabeza bajo la almohada durante unos años.




Capítulo 12

Recuerdo haber estudiado en la universidad que Heráclito pensaba que en la naturaleza todo está en constante transformación, por lo que «nadie se baña dos veces en el mismo río». Entonces, ¿por qué estaba mirando ahora el techo de mi habitación y pensando: cómo soy capaz de meterme en la mierda tan a menudo como si fuera un río?

Con estes pensamientos vagueando mi cabeza escuché alguien golpear la puerta de mi cuarto. Mi deseo de gritar: «vete y no vuelvas nunca más» era inmenso, pero contuve mis ganas y me limité a gruñir un «adelante».

Afortunadamente, pude ver la cabeza de mi padre moviéndose y me alegré de que fuera él y no mi madre o peor: mi hermana Claudia.

—¿Ya despierta?

Me incorporé en la cama para quedar con la espalda recostada en el cabecero.

—No pude dormir más.

Mi padre entró y entonces vi que llevaba un zumo de naranja en la mano y me lo entregó, antes de sentarse en mi cama.

—Gracias, papá, eres un ángel —Sorbí un poco del zumo fresquito—. ¿Y mamá?

No es que quisiera saber nada de ella, pero tenía que preguntar, para no parecer una mala hija.

—¿Qué crees? Se despertó con una resaca de la hostia y se está durmiendo la mona. Le di una aspirina y se volvió a dormir. No creo que se levante hasta la hora de la cena.

—Ya… mira que le avisé con lo de las mimosas esas.

—Y ¿tú cómo estás?

—B-bien. No he bebido así tanto.

—Sííí, eso ya lo sé yo que no. Lo que quiero saber es cómo estás tú.

Levanté la vista del zumo y miré a mi padre. Como había dicho, no era de los que hablan mucho, pero sabía bien las cosas.

—Estoy bien, papá. Ayer fue un día muy emotivo e intenso.

Ponle intensidad. Mi padre guardó silencio durante unos segundos y yo enarqué las cejas. Yo lo conocía. Estaba preocupado.

—¿Qué pasa, papá?

—Lo siento, pero tengo que preguntártelo. Sé que es tu vida, pero eres mi hija y me importas.

Volvió a quedarse callado y pensé que me iba a dar un ataque de ansiedad.

—Papá, dímelo de una vez, ¿qué te pasa?

—¿Estás embarazada?

Lo soltó sin más. Y yo me quedé mirándole estupefacta. Y al cabo de unos segundos me eché a reír, sin saber si estaba nerviosa o incrédula.

—Pero ¿qué dices, papá? ¿Estás loco como mamá? No me digas que tú también estabas metido en las mimosas…

—Pero ¿lo estás?

—Que no… —casi me salieron las palabras a trompicones—. ¿De dónde has sacado esa idea?

—Yo qué sé, hija mía… no lo sé, para casarse así… de penalti.

No sabía si reír o llorar. Pero al ver la cara de confusión de mi padre, decidí tranquilizarlo.

—Papá, no sé ni cómo decirte esto, pero... lo de ayer fue un error. Lo siento, pero no quiero que pienses que estoy con alguien, porque no es así.

—O sea, que no hay por donde cogerlo, que no tiene ningún sentido, te entiendo.

—A ver… sí y no. Es… es… —súbitamente me quedé sin saber que decir—, complicado.

—Cada persona tiene una forma distinta de interpretar la vida y los acontecimientos, y es importante destacar que nosotros mismos cambiamos nuestra forma de interpretar las cosas a medida que pasan los años y las experiencias vividas.

—Lo sé, papá. No me hagas caso, últimamente mi vida es un tío vivo, pero saldré de esta.

—Cristina, sólo quiero que seas feliz. Lo que elijas para tu vida, para mí está bien. Pero lo de los bebés, con calma, ¿eh?

Asentí y puse los ojos en blanco. El esbozó una lleve sonrisa.

—Además, durante los dramas, los romances y las circunstancias, puede que incluso sientas ira, resentimiento y revuelta por algunas personas, pero recuerda que toda historia tiene dos caras. Y que cada persona tiene un bagaje vital que la moldea y le hace ver el mundo a su manera. No sufras por ello.

—Gracias, papá. —Con los ojos en lágrimas, le di un abrazo. Y lo necesitaba.

Cuando me separé de él, me dijo—: Ha llamado tu hermana. También he venido a pedirte un favor, en su nombre.

—¿Qué pasa? ¿Qué quiere, llevarme en tu maleta de luna de miel? Más vale que no me provoque, que me voy, ¿eh?

Mi padre sonrió con mi tontería. Sin embargo, no lo decía de mentira. Quería coger el primer avión de ida sin vuelta a algún lugar lejano.

—No, pero está relacionado con eso. Resulta que han olvidado sus visados de viaje en el trabajo de Marco. Creo que están con el chico con el que estabas —Levanté una ceja—, no sé su nombre.

—¿Te refieres a Sebastián?

—No lo sé, ¿se llama así? —Asentí—. Bueno, y es por saber si puedes ir a por ellos. Por los papeles.

—¿Yo? ¿Por qué no vas tú?

—Porque puedes imaginar cómo se pondría tu madre si se despertara y no me viera aquí. ¿La aguantas tú?

Tuve la tentación de decir que sí, pero pensándolo bien, no. Aquí era donde me encontraba entre la espada y la pared.

—¿Y por qué no pueden pedirles que les envíen por correo electrónico? Esta es la era digital.

—No, porque tiene el sello de la embajada y tienen que llevar los originales. Además, creo que los billetes de avión también estaban en ese sobre. Tu cuñado dice que sólo tienes que ir a la recepción y pedir el sobre a nombre de Marco Belled.

—Me cago en la puta.

Los ojos de mi padre se abrieron de par en par, porque no estaba acostumbrado a oírme decir palabrotas en casa.

—Lo siento, papá, no era mi intención —dije, dándome una palmadita en la boca en señal de perdón.

Sonrió y se levantó.

—Date prisa, su avión sale esta noche.

Bueno, eso me dejaba a mí en la mierda. Oh, Dios mío, ¿qué mal he hecho para merecer esto? Volví a apoyar la cabeza en la almohada, en un intento de sofocarme a mí misma. Inútilmente, claro estaba.

∞∞∞

 

Cuando nos encontrábamos con el amor por primera vez podíamos perder nuestras estructuras, volvernos locos, vivir con más intensidad y acabar incluso olvidándonos de nosotros mismos. No era que el amor no fuera bueno, pero no venía con un manual de instrucciones, nos dejaba perdidos, sin saber cómo actuar y anestesiados. ¡El amor, por sí mismo, debería ser suficiente! Pero éramos seres humanos, queríamos más, nos creábamos expectativas y soñábamos alto. La vida venía a enseñarnos a vivir y por eso me había abofeteado, me había tragado tantas ranas y había pasado tantos otros malos tragos. ¿Quién no los había pasado nunca, ¿verdad?

Llegué a la puerta del enorme edificio donde trabajaba mi cuñado. Entré y fui directa a la recepción. Una chica con una cara muy amable me regaló los buenos días.

—Buenos días, he venido a recoger un sobre que está a nombre de Marco Belled, por favor.

Miró los papeles que tenía delante de la nariz y buscó la información.

—Un momento, por favor.

Entonces cogió el teléfono y llamó a alguien.

—Ha venido una señora a recoger el sobre del señor Marco Belled. ¿La hago subir?

Esperó una respuesta.

—Muy bien, la enviaré arriba.

Colgó y me informó—: Te esperan en el último piso. Cuando llegues, es la última puerta a la izquierda.

—Tengo que subir yo misma, ¿no puedes darme el sobre aquí? Tengo un poco de prisa y mi coche está mal aparcado. —Una excusa de mierda, pero siempre había funcionado.

—Lo siento, pero las órdenes son subir.

Las órdenes. Okey. No iba a comprometer a la chica. Decidí seguir sus indicaciones y tomé el ascensor hasta el decimoctavo piso, el último. ¡Vaya rascacielos! De fuera no parecía tan grande.

Salí a la derecha hacia un pasillo y giré a la izquierda a la continuación. El pasillo tenía paredes de cristal y se podía ver todo el exterior. Y fue entonces cuando me di cuenta de que estaba más mareada de lo que pensaba, con vértigo. Por las alturas. Y esto que no sufría de Acrofobia. Al menos, eso creía. Me apoyé en la pared opuesta para dirigirme a la puerta que me había explicado. Al llegar la golpeé con los nudillos de los dedos y esperé a que me abriesen.

Y cuando la persona que lo abrió lo hizo, me topé con Sebastián. Igualmente vestido de traje, como en la boda, pero más formal y podría decir incluso profesional. Sonrió al verme y me hizo sitio para entrar, abriendo la puerta hacia atrás.

—Entra —dijo con la voz suave.

Tragué saliva y entré. Se me estaba formando un nudo en la garganta. Sorprendida era poca palabra para lo que acababa de encontrar. Confieso que no esperaba este encuentro. Me quedé un poco perturbada y ofuscada con su visión. Con todo, podía respirar y apenas sí podía mantener las piernas firmes; se hizo un breve silencio que solo rompió su movimiento. Sencillo gesto. Cruzó la enorme sala y se sentó en su escritorio. Con un ademán señaló una silla.

—Me alegro de verte. Siéntate.

—No gracias, me parece bien sólo que no tengo tiempo, he venido a recoger el sobre de Marco —Esbocé una sonrisa a modo de simpatía forzada.

—No tienes que ser tan hostil conmigo. Solamente he dicho que te sientes. Haré que me lo traigan mientras esperas.

No quería parecer descortés, así que dije que sí y me senté. Cogió el teléfono y habló con alguien para que trajera los documentos y, mientras lo hacía, miré la plaquita que había en el escritorio. A letras plateadas, en una inscripción: Sebastián Salvatierra CEO.

Tuve que parpadear los ojos varias veces para creer lo que estaba leyendo. No. No podía ser. Cuando colgó, lo miré y me devolvió la mirada. Entonces volvió a poner esa impresionante sonrisa que tenía y que me estaba desconcertando un poco. 

—¿Qué significa esto? —Señalé la pequeña placa.

Por lo visto, mi pregunta era bastante cómica porque se estaba ahorrando una carcajada.

—Pues parece que es fácil: son las siglas de chief executive officer, vulgarmente conocido aquí en España por presidente, director general o director ejecutivo.

Lo miré estupefacta.

—Me estás tomando el pelo, ¿verdad? —Negó con la cabeza, casi estallando en carcajadas—. Soy licenciada en recursos humanos, sé exactamente lo que significa CEO.

—Bueno, pues eso es algo que yo no sabía.

—¿Qué es lo que no sabías?

Parecía una conversación de locos.

—Que hayas estudiado recursos humanos. Tengo una plaza vacante para un puesto, ¿te interesaría?

—No estoy aquí para una entrevista de trabajo y no quiero ningún puesto —dije despectivamente.

—Por supuesto que no. Qué tonto soy. Si tú no necesitas un trabajo, al final, serás mi esposa. Todo esto será tuyo también — se agitó la mano para enfatizar el gesto de enseñarme todo a su alrededor.

Me levanté de la silla, dispuesta a dejarlo allí plantado. A él y a sus perversas locuras. Cuando estaba a punto de alcanzar el pomo de la puerta, sentí que su mano me agarraba el brazo y lo miré fijamente.

—Por favor, no te vayas, lo siento. Sólo estaba de broma —dijo, serio.

—Sé que llevas mucho tiempo jugando con mi cara. —Mi voz salió ligeramente entrecortada—Pero creo que es suficiente, ¿no?

Asintió y algo se agitó en sus ojos cuando los bajó al suelo, lo que me hizo soltar un profundo suspiro. Joder. Joder.

—Por favor, siéntate —me pidió, casi susurrando.

—Prefiero esperar de pie, como te he dicho tengo prisa y debes tener mucha faena para el puesto que ocupas.

—Entiendo que estés enfadada, pero realmente no quiero que haya este ambiente entre los dos.

—¿Enfadada, yo? —mi voz casi salió gritando y lo vi en el horror de su cara—. No, no estoy enfadada. Estoy cabreada y jodida, muy jodida. Me has mentido.

—¿Mentido? ¿En qué te he mentido?

—Me dijiste que llamarte jefe era una broma entre colegas. Eres un mentiroso.

—No, no, no te apresures a juzgarme como haces siempre. —Abrí la boca ofendida y él entrecerró los ojos—. Sí, señora, como haces siempre. Porque no te he dicho ninguna mentira. No me gusta que me llamen jefe y en mi empresa soy un colega o compañero, como lo quieras llamas, como cualquier otro. Pregúntale a tu cuñado.

—No voy a preguntarle una mierda. Has mentido y ya está. Y no te estoy juzgando, estoy diciendo la verdad.

—Pues entonces será tu verdad.

—Déjalo, conseguirás muchos más puntos que yo. No me he inventado un matrimonio. Mentiras, como he dicho. Es que te salen de forma natural, ¿no lo ves?

Empezó a reírse a carcajadas y me dieron ganas de abofetear su bonita cara. Era arrogante y engreído.

—No sé cómo pensé que podías ser una buena persona. Incluso pensé que podríamos ser amigos. ¡Qué idea! —Recalqué.

—Me alegro de que pienses que podemos ser amigos. Pero eso no es lo que vamos a ser. Vamos a ser marido y mujer.

—¿Será mucho pedir que pares con esa estupidez? —empecé a chillar.

—Baja el tono —Se puso serio.

—¡Cállate tú! No me digas lo que tengo que hacer.

Creo que incluso en cierto momento me sentí como una profanadora de tumbas; me explico, estaba en territorio ajeno, es como si otras veinte mil debieran estar ahí antes que yo. Pero fue pasajero el sentimiento que tuve de ilusionarme con este chico, porque lo que acababa de descubrir, lo cambiaba todo.

—¿Sería mucho pedir, también, que te animaras un poco? ¿Al menos has considerado la idea?

—¿Estás de broma, correcto? Otra vez. Pues sí. ¿Por qué voy a fingir? No voy a casarme contigo. Déjame estar hundida en mi mierda, no necesito que me rescates, ya te lo he dicho.

—Estoy harto de tus momentos de histeria y bajón. Siento mucho que tus planes no hayan salido como querías. Te ofrecí una solución.

—A ti te da igual porque tu vida es un asco. Y te quieres desquiciar conmigo.

Se volvió a reír y ya me estaba cansando.

—Soy mi propio jefe, trabajo cuando quiero, tengo tiempo libre y no tengo ninguna loca de exnovia detrás de mí acosándome.

—Claro, tú sí que tienes una vida genial… —dije con sarcasmo—, pues quédate con ella y déjame en paz.

—Sabes cómo es, no se puede tener todo.

—Yo lo tenía y era alucinante. Hasta que llegaste tú.

—Eso, hablando de mentiras. Miéntete a ti propia. Tu vida era una mierda, tú misma has dicho. Eres una aburrida. Mira que podíamos ser amigos, pero ¿quién va a querer ser tu amigo? Con alguien así. No tienes ningún sentido del humor.

—Llamas sentido del humor a fingir que nos vamos a casar delante de toda mi familia y luego seguir con esta tontería, payasada, como si pudiera ocurrir.

—Sólo te estoy salvando el culo, es lo que pienso.

—Y te he dicho que no te necesito para nada. Y no quieres ser mi amigo, me hablas porque sólo te interesa follar conmigo. Echar un polvo.

—No te vendría mal echar un polvo también, ¿sabes? Aunque para eso tienes que encontrar a alguien que te aguante. Y no cuenta tu querido Leo, porque ese se echa polvos con todo lo que menea.

Durante varios segundos nos quedamos desafiándonos con la mirada y entonces, me quedé con los ojos llenos de lágrimas. Una de ellas cayó sobre mi cara y fue entonces cuando él se dio cuenta de que había ido demasiado lejos. La verdad es que con Leo había escuchado casi todo, pero siempre, salvo contados temas, con cierto escepticismo y mala hostia. Con vehemencia enfermiza, me sumergí en una dedicación incesante a mi trabajo y a olvidarme de las incontables discusiones con Leo, la toxicidad, todo. Y no iba a aceptar que llegara un desconocido y lo desconcertara todo. O que lo empezara otra vez.

—Dile a tu secretaria que esperaré el sobre en la recepción.

—Cris… yo…

Se acercó a mí y me cogió del brazo.

—No me toques —le chillé y el reculó.

—Por favor, disculpa… tienes razón.

—¿En qué? —chillé nuevamente, frustrada.

—En todo.

—Gracias.

Otro momento incómodo entre nosotros.

—Y sí, tenías razón, te he mentido —me explicó.

Lo miré desconcertada y vi que parecía avergonzado.

—¿A qué te refieres ahora?

Suspiró y tomó una bocanada de aire. Entonces me miró con los ojos derramados.

—El día de la despedida de soltero, le pregunté a Marco quién eras, después del beso y todo eso, quería saber más sobre ti, tal vez contactar contigo y fue entonces cuando me dijo que era tu cuñado. Después que me habías dicho que eras la hermana de la novia, fue solo sumar dos más dos. Simple.

—Sí, ¿y en qué me has mentido?

—Marco y yo somos buenos amigos. Aparte de compañeros de trabajo, siempre nos llevamos bien aquí en la empresa y varias veces le invito a comer y salimos juntos. En alguna de esas ocasiones mencionó algo sobre ti.

—¿Qué quieres decir? ¿Sobre mí?

—Podría haberme contado lo que pasó contigo y con tu ex. Lo que te hizo. Pero sólo era un desahogo. Estaba molesto por la situación y dijo algo, eso es todo.

—Quieres decir que han estado hablando de mi vida privada a mis espaldas, como charla del almuerzo, ¿es eso?

No podía creer lo que estaba oyendo. No sólo era todo esto moralmente injusto, sino que sentía una sensación de decepción que no esperaba. Él tragó saliva , se rascó la cabeza y desvió la mirada hacia mis pies.

Después levantó la vista y me miró fijamente a los ojos. Se quedó callado un segundo y continuó—. No me entiendas mal, no es como crees. Sólo lo mencionó porque le pregunté por qué estaba enfadado y fue entonces cuando me dijo que se había enterado de que Leonardo te ponía los cuernos.

¿Se me había caído la boca al suelo? Sí, y ni siquiera me molesté en recogerla.

—¿Me estás diciendo que Marco sabía que Leo me había jodido y no me lo dijo?

Ahora era él quien tenía la boca abierta. En ese momento de la conversación toda la consideración que había tenido por ellos se había ido al garete. Por lo menos a mí me ocurría, me sentía tan agradecida de que hubiera sabido la verdad, pese a mi estado de desolación, que no me importaba lo demás.

—Pensé que te había dicho algo... yo…

—Vaya —volví a llenar los ojos de lágrimas. Ahora sí me sentía traída.

—Oye —Se acercó a mí y di un paso atrás. Pero insistió y acabé con la espalda pegada a la puerta de salida—, que te ayuden no significa que hayas fracasado, sino que no estás sola, y yo solo quise ayudar. No me pareció justo lo que te hizo y sé que no nos conocemos, pero tenía que hacer algo.

—Mmm… ¿realmente tenías? ¿Qué hacer algo? ¿Por qué? Tú mismo has dicho, no nos conocemos, no somos amigos. Aquí hay una conexión de hechos también completamente insólita y azarosa, pero a ti ¿qué te pasa? ¿Qué vas por la vida dando una de «justiciero de mujeres heridas»? De alguna manera, tomando en cuenta las complicadas vidas de cada uno, queda claro que lo que intentas es darles un sentido, una lógica, a tu propia existencia. Eso es lo que creo de ti. ¿Sabes? —Ya nada me callaba— Muchas veces la gente funciona en base a realidades autogeneradas y puntos de partida absurdos que les hacen llegar a conclusiones ridículas.

Él acarició mi rostro y me dejé llevar. No podía parar de llorar, de soltar mierda, de vomitar la frustración que sentía.

—Él no te merece —lo dijo con sus labios susurrando casi tocando en los míos.

—Es increíble cómo siempre pensamos que nos conocemos a nosotros mismos y que tenemos un control total del futuro, ¿verdad? Creía que estaba preparada, que tenía el control de la situación, pero al final, tenías razón, no lo estaba. No me di cuenta de que me estaba cansando de todo —y fui muy paciente—, pero me había engañado a mí misma, como tú has dicho. Las discusiones no cesaban, y todo se movía en una dirección. Intenté revertir la situación, poner las cosas en su sitio, recuperar algo que se había perdido durante mucho tiempo. Y no hay nada peor que darse cuenta de que estamos luchando solos.

Fue entonces cuando oí salir de su boca las fatídicas palabras que prefirió a continuación. Tuve que decirme a mí misma: Cálmate, Cris, no te olvides de respirar. Me sorprendió.

—Creo que me gustas. Y tengo ganas de estar contigo. No me preguntes por qué, porque no puedo explicarlo.

Por mucho que supiera que podía ocurrir, no podía creer el hecho de que ocurriera. El poder de la situación era ahora suyo y yo había perdido el equilibrio. Es cierto que siempre había sido una soñadora romántica, pero siempre miraba hacia abajo para asegurarme de que no estaba demasiado lejos del suelo.

Puso sus labios sobre los míos y lo que empezó como un beso suave y casto se convirtió en un huracán apasionado y devastador. Su boca consumió la mía y recordé todas las sensaciones que me hizo sentir cada vez que lo hizo. Y sentí pánico.

¿Sabes cuándo encaja el beso? Eso es lo que pasó, parecía que nos habíamos besado mil veces antes. Entonces nos detuvimos y nos miramos. Unos segundos de silencio que parecieron horas. Lo miré fijamente con una sonrisa tonta y una mirada como si fuera a decir «Voy a besarte de nuevo». Lo único que se me pasó por la cabeza fue: «bésame» y nada más.

¿Esto estaba ocurriendo realmente? ¿Fui la que escuché bien? ¿Acaso ese hombre que estaba allí, frente a mí, y que resultó ser el jefe de mi cuñado y el dueño de una empresa multimillonaria, tenía alguna idea de lo que acababa de suceder? ¿Y si hiciera como si no me hubiera enterado? ¿Podría aún hacer algo para que volviera atrás? ¿Querría hacerlo? ¿Por qué habíamos llegado a este punto?

Todo esto pasaba por mi cabeza al mismo tiempo, mientras él me besaba y nublaba mis sentidos. ¡Fue como si la tierra hubiera dejado de girar para que ese increíble momento fuera el más largo de mi vida! Siempre había sido muy dramática, pero en este caso no era un drama, sino que mi mayor temor estaba a punto de hacerse realidad: estaba empezando a sentir cosas por ese hombre. Y, al fin y al cabo, si la felicidad no duraba mucho, eso sólo podía significar que la tristeza no tenía fin. Y todo lo bueno llegaba a su fin. ¿No era así?

¿Finalizaba? Sí, eso fue lo que ocurrió con todos los demás. Fue duro, pero en ese momento me di cuenta de que tenía miedo de que me volviesen a hacer daño. Me aparté de sus labios.

—Cris… no me rechaces, por favor.

—Demasiado tarde… —contesté.

Y salí corriendo por la puerta. Atravesé el pasillo de cristal tan rápidamente que el único vértigo que tuve no fue el de las alturas, sino el del deseo de salir volando de allí para llegar más rápido a la salida.

De paso por la recepción cogí el sobre para mi hermana y mi cuñado y salí pitando hacia casa.




Capítulo 13

Y llegó el día. Una semana después, sin boda, sin los ataques de mi madre, sin Leonardo en mi pie, a pesar de todos los mensajes y llamadas que bloqueé y sin Sebastián a la vista, volví a la vida normal.

Apenas en comparación con todos los demás aniversarios de veintiocho años, el mío debe haber sido el peor de la historia.

Sobre todo, porque ese día me levanté con pocas ganas de celebrar. La tarta de cumpleaños no se comería, las velas no se soplarían, los platos permanecerían intactos. No habría cantos, ni saludos, ni celebraciones. ¿Qué razón tenía para celebrarlo? Últimamente, ninguna.

En la tristeza circulaba la rabia y bajo la rabia y la tristeza, el dolor. De hecho, si tuviera que elegir una palabra para describir cómo me sentía, sería «enfadada». Fue como si me levantara por la mañana y me sumergiera en un poco de ira. En lo que se había convertido mi vida.

Vi el nombre de África parpadear en mi móvil. Cogí la llamada.

—¡FELICIDADEEEESS! —chilló en mis oídos, nada más descolgar.

—Gracias —dije, con mi voz apagada.

—Oye, ¿qué voz es esa? ¿No estás animada? Es tu cumple.

—Ya lo sé, lo es todos los años por la misma fecha.

—Joder, que alegría tienes en el cuerpo, tía. Más parece tu funeral que tu aniversario. ¡Anímate!

—No tengo ganas.

—¿Y eso?

—Tengo que decirte algo —Tenía que soltarlo.

—Dime.

—¿Sabes cuando te fuiste… a la despedida de soltera de mi hermana?

—No, no, Cris. No me digas que te has vuelto a liar con Leo, ¿es por eso todo ese rollo en la boda?

—Para, escúchame. No fue con Leo.

—¿Qué? No pillo. Si no fue con Leo… —nos quedamos un par de segundos en silencio y entonces le encendió la bombilla—, no me lo puedo creer, con el tío ese… ¿el buenorro?

—Sí.

—Y… ¿qué ha pasado? ¿Lo has visto después de eso?

—No, es decir, sí. Lo vi en la boda y otro día cuando fue a buscar los documentos de viaje para mi hermana y mi cuñado.

—Cris, ¿qué te pasa? Hubo algo entre vosotros, ¿habéis follado, es eso?

—No. No. —Ojalá fuera eso, me atreví a pensar—. Nos hemos besado y nada más, pero no lo sé. Ese tío me ha desconcertado un poco.

—Es normal, casi te propuso matrimonio delante de todos. ¿Tu madre ya sabe que no estáis juntos?

— Apenas he hablado con mi madre esta semana, me he escaqueado de su inspección.

—Pues dile la verdad, que fue un malentendido y ya está.

—¡Ajá!

—¿Por qué tengo la sensación de que hay algo más que eso? No te interesa ese chico, ¿qué te pasa, entonces?

—Para te ser sincera, siento que no tengo nada claro. Pero nada en absoluto. Estaba tan obsesionada con las opiniones de los demás sobre mis relaciones que no escuchaba a la persona que más importaba: yo.

—Solo quiero que seas feliz. ¿Te gusta ese chico?

—No lo sé. Estoy confusa.

Nos quedamos en silencio un ratito. No podía con esto. Había tenido varios días para reducir mis breves encuentros con este tío a una experiencia más y unos besos de despecho. Estaba empezando a olvidarlo, más o menos. ¿Por qué no dejaba de venirme a la cabeza? Sabía que no debería dar fantasía a esto. Ojalá pudiera sacármelo de la cabeza.

—Pero eso no es motivo para no celebrar tu cumpleaños, que, por cierto, se celebrará. Para que lo sepas.

—Prefiero pasar el tiempo a solas.

—¿En tu cumpleaños? Eso no parece correcto. Nadie debería pasar su cumpleaños solo y menos con una madre como la tuya.

–¿Qué significa eso?

–No iba a decir nada, pero ya que estás así, te aviso de que tu madre te va a dar una cena sorpresa esta noche.

—¡No me jodas! —Salté de la cama y me puse de pie, en alerta.

—Lo digo en serio. Y ha invitado a todo el mundo.

—¿Qué quieres decir con todo el mundo?

—Tu mundo.

—Hostia, puta. No me lo creo. —Mis cuerdas vocales se colaron y me quedé muda. Me había mareado. En ese momento tuve ganas de evaporarme.

∞∞∞

 

Cuando Dolores entró en casa dejó caer el bolso al suelo, abrió mucho los ojos, a la vez que la boca y empezó a tartamudear:

- ¡Maríííí! —gritó abrazándose a ella.

Sí, era ella. La hermana pequeña de mi madre, mi madrina, a la que no veía desde hacía tres años nada más que por videollamada, porque se fue a vivir al extranjero por motivo de trabajo, cuando yo solo tenía cuatro años.

—¡Tía Lola! — se volvió hacia mí, abrazándome, llorando de incredulidad.

La abracé de vuelta. Esto sí que era una sorpresa.

—Mi niñaaaaa —me dijo.

Respiré aliviada cuando escuché que se quedaría diez días en la ciudad. Me entregó un paquete. A mí me latía el corazón apresuradamente cuando empecé a desenvolverlo.

—No hacía falta nada, tía Lola.

—Que dices, su tonta. Si eres mi sobrina y ahijada favorita.

—Soy tu única ahijada, madrina —dije sonriendo. La echaba de menos. Mi tía Lola, a pesar de la distancia era una cachonda mental y mucho más moderna y alegre que mi madre.

—Abre, abre.

Abrí el paquete y me quedé atónita cuando vi lo que había dentro. Un collar con mi nombre personalizado en una barra con muchos brillantes. Se veía que era una joya cara y preciosa. No me gustaban las joyas, pero ese regalo era simbólico y muy delicado. Era realmente bonito. Se lo agradecí con un profundo abrazo y un beso. Me alegré de verla y de que hubiera venido a mi fiesta de cumpleaños. Su presencia me animó un poco más.

No quería bajar a celebrar, pero al final fui sorprendida por mi familia y un grupo íntimo de amigas. Cuando nos sentamos todos en la mesa gigante que tuvimos que improvisar en el centro de la sala para acomodar a las doce personas presentes en mi cumpleaños, me di cuenta de que nadie se sentaba en el lugar vacío que había a mi lado. Le pregunté a mi madre, que acababa de dejar una bandeja de aperitivos en la mesa.

—¿Falta alguien?

Entonces sonó el timbre de la puerta.

—Ya no falta nadie, estamos todos—dijo y se dirigió a la puerta para saludar a quien hubiera invitado.

—¿Quién ha llegado? —le pregunté a mi amiga Martina que estaba sentada a mi otro lado, pero ella levantó las cejas y sonrió, indicando que sabía quién era, pero que no iba a revelarlo.

No tardamos en descubrirlo. Con asombro e incredulidad vi a Sebastián entrar por la puerta de la sala y saludar a todos los presentes. Mi madre a su lado, del brazo, como si fueran amigos de toda la vida y todos sonrientes. ¿Me he perdido algo? Sí, lo había hecho. Compostura. Casi inmediatamente, me levanté y pregunté:

—¿Qué haces aquí?

Mi madre me miró y se echó a reír. Luego miró a los demás presentes y dijo:

— Ella no lo sabía. Es una sorpresa, hemos invitado a tu prometido a cenar. Así podremos conocernos mejor, Sebastián. Es un placer tenerte en nuestra casa. —Su sonrisa se podría derretir mientras lo miraba. Y yo casi podía derretirla por completo por lo mucho que le fulminaban mis ojos. Él miró a mi madre con su aspecto galán y siempre apuesto.

—El placer es todo mío, Marí Carmen.

¡Que asco!, pensé. Menudo circo se había montado. Rodeó la mesa y vino a sentarse a mi lado. Me volví a sentar ante las miradas de todos. Me dio un beso en la mejilla que sentí como si me quemara. Lo miré con los ojos abiertos de par en par y él soltó una sonrisa y ladeó la cabeza como un perrito.

—Felicidades, mi amor. Te deseo lo mejor. Preferiblemente a mi lado.

Todo el mundo hizo un pequeño y bonito sonido y no tuve más remedio que decir a regañadientes:

—Gracias. Qué altruista eres al darme esta sorpresa. No me lo esperaba. En absoluto.

Y nunca mis palabras habían sido tan sinceras. Captó la indirecta y me puso una mano en el hombro que me dio ganas de cortar con el cuchillo de carne que tenía delante en la mesa.

La cena comenzó y ni siquiera abrí la boca, tal fue mi sorpresa. Cuando todos charlaban animadamente y vi que estaba libre, me acerqué a su oído para decirle algo en confianza.

—No puedo creer que estés aquí. Esto va demasiado lejos, Sebastián, empiezo a pensar que eres un psicópata.

—Créeme, yo también me sorprendí cuando tu madre me llamó para invitarme. Entonces me di cuenta de que aún no le habías dicho nada. Para no ponerte en el punto de mira, he aceptado. Debes estar agradecida una vez más por haberte salvado el culo. Esa parece ser la tónica entre nosotros.

—Muchas gracias —dije con ironía y él entrecerró los ojos—, ¿el caballo blanco está bien aparcado afuera, príncipe?

— Me encanta cuando te enfadas así, tienes una cara tan sexy. —Mordió el labio inferior con morbo. Mi cara era un poema.

Y el suyo era apasionado. Si creía en algo, defendía su punto de vista con uñas y dientes, sin retroceder nunca. Y no iba a echarse atrás. Se creía mi salvador. Y yo pensaba que estaba loco.

—Sebastián —interrumpió mi tía Lola—, me han dicho que quieres casarte con mi sobrina. ¿Por qué una decisión tan repentina?

Sí, ¿por qué? También quería saber cómo iba a salirse con esta.

—Un hombre tiene que ser tonto para dejar escapar a una mujer así.

Todos asintieron y volvieron a comer y a hablar entre ellos, pero yo no me rendí.

—No quiero casarme con un hombre al que haya que arrastrar al altar. Incluso con mi orgullo herido, creo que me merezco algo mejor que eso —dije bajito para que solo él escuchara, y me miró fijamente.

Pero no se rindió y, decidido a mantener la farsa, me contestó:

—Por supuesto que te lo mereces. Para empezar, siempre has merecido más que ese exnovio tuyo, Leonardo. Pero te pedí que te casaras conmigo y aceptaste. Y cumplirás mi propuesta, o no me llamaré Sebastián.

—Sebastián —me puso furiosa—. Para con esto. Yo no acepté casarme contigo.

—Sí, lo hiciste.

Seguíamos en nuestra pelea de gallos, los dos. Sebastián se detuvo de repente y me miró, observándome fijamente con sus brillantes ojos azules. Mi corazón se detuvo por un segundo.

—No te atrevas.

—Pero me atrevo, sí.

—Ya está bien de tanta estupidez. Te lo ruego, por favor.

—Entonces los dos ajustaremos cuentas. No es culpa mía que cuando bebes no sepas lo que dices.

—¿Qué? ¿De qué estás hablando? ¡Estás loco!

Empezó a reírse en voz baja, para que los demás no nos entendieran. Mantuvo su postura de hombre de negocios. Me dirigió su clásica mirada, dominante y obstinada al mismo tiempo. No ayudaba que tuviera la complexión de un guerrero vikingo, alto y de hombros anchos, como si hubiera sido esculpido en bronce. Exudaba rigidez. En todas partes. Al menos, las partes exteriores.

—Esa mirada conmigo no funciona. Empiezo a conocerte mejor.

—No tan bien, Sebas.

—No me llames Sebas, que lo odio, Tina.

—Estúpido.

—Eres guapísima, ¿lo sabes?

Me enfadaba mucho cuando cada vez que decía algo que le ofendía, me respondía con un cumplido. Era bipolar.

—¿Qué es eso de que he aceptado casarme contigo? Ni siquiera muerta, y desde luego no borracha.

—Pero esa es la cuestión. No recuerdas ni la misa mitad. Te lo explicaré más tarde.

—¿Qué quieres decir con «más tarde»?

—Después de la cena, saldremos juntos y te lo explicaré. Iremos a un lugar más privado.

—En tus sueños, no voy a ninguna parte contigo.

—Sí, lo irás.

—Eso está por ver.

—No hagas nada que dé a tu familia una idea de ti diferente a la que conocen.

—O la tuya.

—Te prometo que eso no ocurrirá.

Sebastián echó la cabeza hacia atrás y dejó escapar un gemido.

—Eres la mujer más cabezota que he conocido en mi vida. Esto no va a ser fácil. Ni siquiera sé por qué me gustas.

Intentó cogerme la mano y yo me retiré, pero él se acercó y entrelazó sus dedos con los míos.

—Deja de decir esas cosas.

No era cierto lo que decía de que le gustaba. Era caprichoso y pensaba que yo era un juego fácil para él, pero se equivocaba.

—Sólo digo que si tenías alguna esperanza de intimidarme, murió con el caballo blanco fuera —replicó irónicamente una vez más. Y yo quería responder en la misma moneda.

—Tengo casi 28 años. Supongo que soy ya demasiado mayor para ser responsable de mí misma. Y soy perfectamente capaz de dejarte en el altar, sin que eso te rompa el corazón. Y estoy seguro de que sobrevivirás. Porque yo —me eché a reír—, sobreviviré.

—No puedo obligarte a casarte conmigo, pero puedo garantizarte que me romperás el corazón si no lo haces.

Tenía que estar bromeando si pensaba que iba a entrar en esta locura y aceptar una oferta que no existía. De todos modos Sebastián me sorprendió por su energía, fortaleza y serenidad que irradiaba desde ese cuerpo fantástico. Me chocó muchísimo lo que dijo, pero desde que lo conocí todo lo que decía eran verdades como templos. Una de las principales características de una persona sincera sin máscara es que se expresa con absoluta verdad lo que siente, lo que piensa y lo que es. Y Sebastián no parecía usar máscaras. Sin embargo, quería entender en qué consistía exactamente ese rasgo, ya que muchas veces me parecía más perjudicial de lo que pensaba.

—Estás loco, no me canso de decirlo y nada de lo que digas me hará entender nada más. Creo que lo que te falta es el sexo. Caro Sebastián, en la viña del señor hay de todo, y de vez en cuando hay que ser un poco más humildes y hacer autocrítica. Solo hay que fijarse en los señores que piensan que son adonis y resulta que hace años que no se la ven, si no es por el espejo. Debe de ser tu caso... —Saqué mis galones de ironía a toda regla.

¿Hasta qué punto era bueno ser siempre una persona sincera? Vamos andando por la vida tratando de ser sinceros y, al menos a mí, en más de una ocasión, me había causado más de un problema. Y esto no es porque quisiera que me valorasen como una persona honesta, sino porque, la mayoría de las veces, creo que era más yo misma si digo lo que pienso. Y no pensaba quedarme callada ante tanta verborrea mental.

—El primer paso consiste en observar —Lo estaba divirtiendo lo más grande—, el segundo en deducir lo que te salga de las narices. Me entretienes con tus observaciones. Es que mi mente está más ocupada, tiene más cosas en las que pensar que en solamente tirarse a alguien por sexo.

—Bueno, entonces si no es por eso, ¿por qué mierda te has metido entre ceja y ceja lo de casarse? Y conmigo que es aún más absurdo.

—Tienes que casarte con alguien, y si no te vas a casar con el gilipollas de tu ex, te vas a casar conmigo. Es la única manera.

—No, no lo es —Fruncí el ceño—, no quiero casarme con nadie. Estás verdaderamente enfermo.

—De amor. Es la única forma en que puedo entender estar aquí. Y sí, estoy loco. Por ti.

—Problema tuyo —susurro entre la rabia que le siento. Un hilo de sudor frío me recorrió la nuca al darme cuenta de que iba en serio con esto.

—Ya no, problema nuestro. Porque ya se lo he dicho a toda tu familia.

—¿Quééé?

No tuvo que decir mucho más, porque inmediatamente oí a mi madre decirlo desde el otro lado de la mesa—: Sebastián me dijo que querías casarte en verano. ¿Has elegido ya una fecha? Sí, porque ya sabes cómo fue la boda de tu hermana, hay que hacer las cosas a tiempo, pero sin pausas, porque el tiempo se nos echa encima, ¿eh?

La única cosa que se iba a echar encima era la fuente de comida caliente en cada una de esas cabezas perturbadas, pensé. Abrí la boca para responder pero la volví a cerrar. Entonces Sebastián me agarró la mano por encima de la mesa y me besó los nudillos. Mi pulso se aceleró tanto cuando me hizo eso que no sé si fue por odio o por sentir su suave mano en la mía y sus labios haciéndome cosquillas en los dedos el motivo que me desconcertó.

—Marí Carmen, lo dejaré en manos de mi prometida, ella tiene total libertad para elegir la fecha. Todo lo que quiero es ser feliz para siempre con ella. Después de casarnos tendré todo el tiempo del mundo.

—Por favor, hija mía. No podrías haber encontrado un hombre mejor. ¡Qué bonito!

Lo que me gustaría es haber encontrado un agujero gigante en el que esconderme para siempre.




Capítulo 14

Después de la cena, de unas cuantas partes de la charla de la boda molestas y absurdas, y de no haber prestado atención a nada, porque mi cuerpo ya era algo meramente decorativo y mi alma ya había partido para el limbo, nos despedimos de todos. Sebastián les dijo a mis padres que íbamos a salir los dos, como si les pidiera permiso. Sí, a ellos, no a mí. Yo, que acababa de cumplir 28 años. Fue surrealista. Salimos y subimos a su coche. No tardé en darme cuenta de que me llevaba al piso donde vivía.

—¿Puedo preguntar por qué me llevas a tu picadero?

—Te llevaré a mi casa, donde estaremos más cómodos para hablar y así podrás conocerla. Y no llevo allí a cualquier mujer.

—No he pedido un prostituto como regalo de cumpleaños. Gracias. No tengo ningún deseo de follar contigo.

Paró el coche dentro de su garaje. Salió y rodeó el vehículo para abrir mi puerta, todo caballeroso. Salí del coche. Cerró con la llave y nos dirigimos al ascensor.

—Tampoco tengo intención de que me conviertas en un prostituto, pero si te hace ilusión, puedo incluso vestirme con pajarita o un lacito. Tus deseos son órdenes para mí. Disfruta de que siga siendo tu cumpleaños, princesa.

—¿Sabes lo que vas a necesitar? Varios vendajes para cubrir los golpes que me apetece darte. Lo único que me apetece hacer contigo es utilizarte como saco de boxeo.

—Jesús, no sabía que fueras violenta. ¿Vamos a tener problemas de conducta entre nosotros dos? No estoy a favor de la violencia, mi amor. Puedes pegarme, pero de otras maneras y si me dejas azotar tu precioso culo, no diré que no, pero hasta ahí, ¿vale?

—Hijo de puta.

—Si tu madre pudiera oírte ahora...

El ascensor subió y subió.

—Vete a la mierda.

—Hola, encantado, ¡nos estamos peleando, ¿por qué?! —preguntó muy tranquilamente.

—¿En serio me lo estás preguntando?

—Pues sí.

—No, es verdad, estamos ensayando una obra de teatro. Perdona, se me había olvidado. Es una escena donde nos peleamos. Como todas. ¿Qué tal?

—Divertida —me contestó con una sonrisa burlona en el rostro.

—¿Divertida? ¿Qué soy, un payaso?

—Pero atractiva. Eres una payasita cachonda.

—Cachondo eres tú, cachondo mental...

—Y no sólo.

Cuando el ascensor se detuvo y abrió la puerta, la luz se encendió y él la volvió a cerrar, dejándonos a oscuras. Me agarró por la cintura y me puso contra la pared. Me di cuenta de que estaba muy cachondo, sí y no era sólo mental. Acercó su boca a la mía y me susurró en los labios.

—Si supieras lo mucho que te deseo, no dirías cosas así.

Empecé a temblar. Empecé a temblar de deseo y ganas. Y con rabia y morbo hacia él, no pude moverme un milímetro.

Luego encendió la luz y me soltó.

—Ven, quiero darte tu regalo.

Me cogió de la mano y nos llevó al sofá. Ni siquiera sé por qué me dejé llevar por él, pero lo cierto es que aquel hombre me despertó la curiosidad y cuanto más tiempo pasaba con él, aunque me volvía loca de rabia, también me producía otros sentimientos que no sabía muy bien qué eran. Pero no eran malos del todo.

—Cris —sacó una cajita del bolsillo de su chaqueta y me la mostró. Ya podía imaginar lo que era.

—Sebastián —Apelé casi en un grito mudo de desesperación.

—Feliz cumpleaños, mi amor.

—Deja de decir esas cosas, no soy tu amor, Sebastián. Sé que lo ves como un problema con el que tienes que lidiar y confieso y admito que esto se nos ha ido de las manos y...

Abrió la caja y me llevé una mano al pecho.

—Me cago en todos los muertos, joder... Mierda...

Abrió los ojos ante mi reacción, pero yo estaba en shock. Ante mí estaba el anillo más increíble que jamás había visto. Un hermoso solitario, con un enorme diamante y decenas de otros adornando el aro.

Me levanté del susto.

—Pero ¿qué es esto?

—Un anillo.

—¿Un qué?

—Un anillo, Cris.

—Sé que es un anillo, pero ¿para qué sirve?

Negó con la cabeza y se echó a reír.

—Para usar en el dedo. Para eso están los anillos.

—No juegues con mi cara, Sebastián. Sabes perfectamente lo que quiero decir con eso.

—No, no lo sé.

—¿Por qué me das un anillo?

—¿No es evidente?

—No, no lo es.

—Vale, lo entiendo. Prefieres que lo haga bien. Estoy de acuerdo.

Hincó una rodilla en el suelo y casi me da un ataque al corazón.

—Cristina…

Me tapé los oídos con las manos, como una niña pequeña haciendo una rabieta. Sí, esa era yo.

—No quiero oírte.

Su cara era una comedia. Casi se echa a reír ante mi figura. Aun así, continuó. Y yo tapé los oídos con más fuerza y cerré los ojos. Entonces lo escuché gritar a todo pulmón:

—Quiero casarme contigo. ¿Aceptas?

—No te he escuchado nada de nada —chillé, todavía con las orejas y los ojos tapados.

Sentí que sus manos tomaban las mías y me apartaban de la cara. Me obligué a no dejarlo, pero él bajó lentamente mis manos. Y me miró con cara seria.

—Que sí que quieres casarte y tener críos, solo que no conmigo.

—Y tú solo quieres a alguien sin expectativas, para no salir del despacho en toda tu vida. Quieres una relación de la que presumir.

—Claro y para eso te escogería a ti. Para presumir. ¿De qué?

Lo miré con odio. Me devolvió la mirada.

—Por eso no quiero estar con alguien tan superficial.

—Ni yo con alguien tan satisfecha en ser infeliz. Olvido que lo que estoy viendo es mi interpretación de los hechos, es una opinión mía y solamente mía de cómo estoy viendo yo nuestra situación. La gente es maravillosa. —Destilaba sarcasmo con las palabras y notaba que estaba herido con mi rechazo. ¿Qué esperaba?—. Tanto que siempre elige la misma piedra para volver a hacerse daño.

Me puse a llorar compulsivamente, lo que no era en absoluto mi forma de ser, pero sus palabras penetraron en mi autoestima hasta tal punto que me derrumbé. Pude ver que estaba angustiado, porque se apresuró a abrazarme y me limpió las lágrimas con los dedos. Ni siquiera me he movido.

—Yo solo quería que todo fuera fácil —me dijo.

—No es que necesite ahora mismo algo fácil. Pero tampoco tan difícil.

—¿Sabes lo que necesito? A ti.

Levanté la mirada y lo miré a los ojos. Bajó sus labios a los míos y me besó. Un beso tierno y cariñoso, profundo y sincero.

—No tienes que decirme ni que sí ni que no —Me dijo soltándome—, sólo quiero que sepas que me gustaría casarme contigo. Eso es cierto. Por el momento —pon el anillo en mi dedo corazón—, te daré este anillo como regalo de aniversario. Si alguna vez quieres cambiarlo de intención, puedes hacerlo.

—De verdad, Sebastián, ni siquiera me conoces, ¿por qué querrías algo así?

—No recuerdas realmente aquella noche, ¿verdad?

Lo negué con la cabeza.

Suspiró y dijo—: Ven, te diré por qué me he enamorado de ti.

Y yo parecía aún más tonta, ante esa confesión. No podía afirmarlo con rotundidad, lo que sí sabía era que algo había pasado aquella noche de la despedida del que no me acordaba en absoluto. ¿Por qué había tenido que cruzarme en su radar?

Aquel día, por alguna razón inexplicable, probablemente hice o dije algo que cambió la idea de ese chico con relación a mí. Y esperaba que me contara los detalles de su encuentro con él, porque temía que iba a pagar el precio de beber demasiado hasta perder los sentidos. Al menos, los sentidos del razonamiento. Por muchas vueltas que diera, mis recuerdos de aquella noche solamente se resumían a meteduras de mano, de lengua y poco más. Al parecer, también habré metido la pata y no tenía ni puta idea en qué.

Además de tener un acogedor interior, su precioso apartamento tenía una terracita donde disfrutar del exterior y parecía un lugar ideal para relajarnos. ¡Jolín, qué vistas más bonitas!, pensé mientras llegábamos al espacio abierto. Para salir a la terraza había un pequeño escalón que quedaba justo tras el paso de las dos puertas que daban acceso a la misma. Se podía acceder a ella desde dos estancias.

—Cuidado con el escalón —me dijo, sujetándome un brazo para ayudarme.

—Gracias —contesté, sacudiendo su ayuda como si quemara.

—Siéntate, si quieres. Ahora vengo —volvió a salir por las enormes puertas.

El cielo estaba teñido de negro, el sol ya no se veía y de a poco la luna se iba volviendo más imponente. Afuera hacía un clima bastante cálido para ser ya de noche. Ni siquiera una pequeña brisa me movía el cabello. Estaba todo demasiado tranquilo, menos mi corazón que latía a las mil.

¿Qué haría si él me dijera que hicimos algo comprometedor esa noche? ¡Oh, Dios mío! ¿Qué mierda habré hecho? No, eso último sí que no. No debía ni pensarlo, aunque en lo más profundo sí quería. Definitivamente debía seguir valiéndome por mí misma, pero estaba más confundida que nadie y mi cabeza parecía una noria a alta velocidad.

Había estado tan distraída en mis pensamientos que recién me había percatado de que Sebastián volvía a la terraza. En las manos sostenía una botella de vino y dos copas. Nos sirvió con el liquido de color rubí intenso.

—No sé si es muy prudente que beba. A saber lo que acabaré diciendo o haciendo, inconsciente —dije burlándome de una situación que no tenía ninguna gracia, por sí sola.

Sebastián empezó a reír suavemente y me entregó una copa. Su sonrisa me dejaba la piel de gallina y esto que, como había mencionado antes, no pasaba ni una pizca de aire.

—Toma, es tu cumpleaños. Sólo es un vino… Muy bueno. Pruébalo.

Lo hice. Estaba en lo cierto, era muy rico. Asentí y sonreí. Él hizo lo mismo. Luego se sentó en un sofá exterior y me invitó a hacer lo mismo. Me senté.

—¿Qué recuerdas de esa noche? Empecemos por aquí, es más fácil.

No tardaron en llegar las respuestas a algunos de los interrogantes que me planteaba. Suspiré e hice acopio de mi memoria.

—Recuerdo que salí del baño, me encontré contigo... intercambiamos algunas palabras, me cogiste la mano y me tocaste... —me callé y lo miré a la cara.

—A estas alturas del campeonato, podemos dejar de lado la vergüenza. Nuestro cerebro es experto en acordarse de esas cosas que tanto duelen. O las que nos dan placer. Tú dirás cuál de ellas sentiste esa noche.

—Sí, supongo que sí, al menos hasta que me lo cuentes todo. Entonces decidiré si meto la cara en la tierra para siempre. —Él no dijo nada y yo seguí—. Así que recuerdo que nos besamos —Y tanto que recordaba. Sus ojos brillaron, yo bajé los míos a la copa de vino—, y poco más, recuerdo que me fui y el resto no lo tengo muy claro.

—Entre el beso y tu salida, pasaron otras cosas, durante casi dos horas.

Por primera vez en mi vida me quedé patitiesa, helada. ¿Cómo es posible que no recordase absolutamente nada?

—¿Me has drogado? Has puesto algo en mi bebida, ¿es eso? Eres un violador o algo así... Algo pasó... porque yo...

De repente empecé a ver un montón de posibilidades que no se me habían ocurrido hasta ahora y me entró el pánico. Parece que no soy la única que se asustó, porque la cara de Sebastián se puso blanca.

—Cristina —lo miré cuando le oí llamarme por mi nombre completo—, acabo de pedirte matrimonio, ¿qué clase de persona crees que soy? ¿Un violador? No, no soy eso. Pero confieso que ahora, pensando en lo que dices, podría haber sido otra persona en mi lugar. No deberías beber tanto.  Si después no recuerdas nada...

¡Esto era genial! Encima, ahora me estaba dando un correctivo verbal. Fríamente, vi a la persona que era Sebastián... y fue, de cierta forma, gratificante y esperanzador. Aún quedaba algo de aquello. De personas serias y limpias de malas intenciones. Sin embargo, su rostro se había nublado de oscuridad. La preocupación y el miedo de haber causado un inconveniente en aquella noche de locos se le había hecho insoportable. Si algo tenía de malo ser extrovertida era que cuando esas cosas imprevistas con la gente sucedían nunca sabía cómo actuar. Mis movimientos de manos eran torpes, evidenciando que intentaba ayudar y hablando lo necesario pese a mi vergüenza para que comprendiera que mis intenciones no eran otras más que quitarme este peso de encima.

—Aun así, lo lamento mucho… —No estaba acostumbrada a pedir disculpas por algo ajeno a mi responsabilidad, pero sentía cierta culpa por las acciones que se tomaron esa noche.

—Yo no lo lamento —dijo mientras que bebía un sorbo del vino. Sin embargo, cuando percató mi rostro pálido, se preocupó—. ¿Te encuentras bien?

—Muchas gracias por tu preocupación. Estoy bien. —Por supuesto, no mencionaría que no lo estaba. Intentaba hacer memoria tratando de recordar si había pasado algo entre nosotros, pero no me salía nada. Se dio cuenta de que no me acordaba de nada.

—Cris, quédate tranquila —Mencionó respondiendo a la gratitud—, te prometo que lo que ocurrió aquella noche no fue nada malo. Confía en mí. Y créeme, lo que voy a contarte es la más pura de las verdades.

—Voy a tener que confiar en ti y creer que todo lo que pasó y no recuerdo es cierto. Sólo porque sale de tu boca. De alguien que no conozco en absoluto.

—No soy el tipo de persona que miente. La tranquilidad tiene un precio, la paz mental también. Pero entiendo que tendrás que confiar en mí, no tienes otra opción.

Su mirada penetrante me cautivaba, tenía que admitirlo. Cuando hablaba de esa forma, era difícil no creerlo. Era atractivo. Quizá esa fuera la razón por la que me había impresionado tanto con tan solo arquear la ceja o fruncir aquellos labios.

Impertérrita ante su mirada, volví a sorber un poco del vino y pasando la lengua por mis labios le dije—: Me alegro de que al menos no seas un acosador y espero no acabar descubriendo que yo era la acosadora. —ironicé, en un intento de aligerar el ambiente. Como dicen los expertos, el sentido del humor puede ser un buen recurso a la hora de escaparse de una conversación molesta.

—No eres una chica fácil de olvidar. —Su mano se movió levemente para que sus dedos señalaran su propio tórax—, y te juro que lo intenté.

Al oír aquel comentario, lo único que pensé fue: «Soy yo quien espera que después de esto pueda olvidarte. Aunque creo que ya es demasiado tarde.»




Capítulo 15

Sebastián

Yo no era solo conocido por mi intuición en los negocios, sino por la temeridad en mi vida personal. Solo de pensar en todas mis aventuras de mujeriego, sentía un escalofrío. La compañía que había creado de adolescente se había afianzado a nivel global en los últimos años. Las ventas a los distintos mercados me habían convertido a mí, como fundador y presidente en alguien asquerosamente rico. Pero igualmente infeliz.

Cualquier relación empresarial era la única que tenía. Por dedicarme tanto tiempo a los negocios, decidí solamente tener relaciones superficiales y sexuales con chicas. Nunca nada serio. Casar no estaba en mis planes y mucho menos tener familia. Hasta que aquella noche cambió mis ganas de todo eso. Y no sé ni yo explicarme cuál fue el exacto motivo que lo hizo, lo único que sé es que lo quería. La quería a ella. Con ella. Con Cris.

No me gustaba arriesgarme. Y, a pesar de todo, con ella lo estaba haciendo.

—Te contaré todo lo que pasó aquella noche, si lo recuerdo bien, y créeme que lo tengo todo muy claro en mi cabeza.

Me miró y esperó a que empezara la historia. Entonces cerré los ojos y retrocedí en el tiempo.

∞∞∞

 

Iba hacia la recepción, tras salir del baño, cuando la había visto allí, apoyada a la pared.

—¿Qué tal? —le pregunté. Parecía muy perturbada, alterada, pero atractiva, como recordaba de haberla mirado toda la noche.

—Fenomenal. La fiesta está genial.

—No, ¿qué tal tú?

—¿Yo? ¡¿Pues que quieres que te diga?! —tambaleó, enrolando el discurso y en un acto reflexivo rápido la sujeté por la cintura antes de que se destartalara en el suelo—. Oye… me estás sujetando. No puedes agarrarme así… encima que estoy mojada y cachonda.

¡La madre que la parió! Me quedé mirándola sin saber que decir, aturdido por la cercanía de sus manos en mi cuerpo y su boca en mis labios.

—¿Qué clase de caballero sería si te dejara en ese estado sin hacer nada? —intenté mi suerte.

La sonrisa se borró de sus labios y frunció el ceño. Entendí que me había pasado diez pueblos. Pero cuando iba a soltarla, me agarró más y susurró en mi boca.

—La clase de los que son deliciosos, de rechupete y para comérselos enteras, y ahora me pones aún más cachonda de lo que ya estaba. Así que…¿vas a hacer algo al respecto o tengo que ir a por el stripper otra vez?

Exactamente, eso fue una provocación al más alto nivel y yo no era Iron Man. No iba a dejar que nadie más la tocara. No me gustó mucho esa idea, no sé por qué.

—Estamos en un lugar público y yo estoy siendo un caballero. Pero si quieres podemos irnos a algún lugar más privado.

Tragué saliva, sintiendo un nudo en la garganta.

—Hazlo —se acercó a mi boca y lamió la comisura de mis labios. «Al carajo con esto», pensé.

La miré tentado a besarla, pero me quedé quieto. ¿Acaso no había dejado claro que estaba dispuesta a hacer lo que yo quisiera? ¿Y yo quién para negárselo? Si no alterara tanto mi libido ya me hubiera ido, pero esa chica me estaba dando un subidón de adrenalina y de morbo increíble. Empezó a apretarme contra ella y súbitamente me metió la mano en la bragueta. Joder. Me empalmé al segundo. Más aún.

Aquello me sorprendió tanto, que no pude dejar de poner mi mano bajo su falda e ir de encuentro a sus bragas que, por cierto, estaban tal y como ella dijo: mojadas. Desvié un poco la tela de entre sus piernas y le toqué con un dedo. Ella se esforzó en mantener el contacto visual, pero sus ojos se cerraban y sus gemidos me estaban dejando loco.

—Oye, no sé tu nombre —le pregunté, intentando razonar un poco.

—No hace falta. No es que vayamos a casar y tener hijos. Pero, vamos… me llamo Cris.

Se encogió de hombros, como si no le importara nada de lo que hiciera y pensé en lo que dijo. En ese momento, sonreí y pensé que era capaz de casarme con ella y hacerle un par de hijos, bien guapos. Me sentía arrastrado hacia la excitación, el morbo que aquello provocaba, allí en la oscuridad.

—Me has mirado toda la noche… y estás muy excitada.

—¡Sorpresa! —dijo—, creo que has sido tú el que me miró toda la noche. Y tampoco puedes quejarte, no te has quedado atrás. 

—Me estás poniendo muy ciego, créeme, ahora mismo me apetece mucha cosa.

—Te haré una nueva proposición —anunció, apretándome más el pene entre sus dedos, por encima de los pantalones de traje que, de tan fina tela, era como si no hubiera nada entre nosotros. Gemí en dolor. Y ansiedad—. ¿Qué tal si me follas aquí contra la pared y sacias tus ganas y las mías, ¿eh?

—Me dejaste con las ganas, pero ahora me toca a mí mantener la cordura.

Miré su cuerpo y ¡Diooos! ¿En qué momento estaba sufriendo una prueba humana? Una prueba de conseguir mantenerme curdo. 

Ella mordió el labio inferior, ocultando una sonrisa. Respiré hondo y eché la cabeza hacia atrás para mirar al techo. Esto parecía un desafío, en toda regla.

—¿Qué te parece si por cada vez que me tocas yo te toco a ti? —preguntó y condujo mi mano a su pecho—. Sé que estás deseando tocarme —añadió bajando la voz.

Le acaricié el pecho, morboso, me acerqué a su boca y jugué con su labio, pero sin besarla. Nunca me había dejado llegar tan lejos por una ardiente atracción sexual como aquella en un rincón de un club. Menos mal que no pasaba nadie por allí. La cosa iba en creciendo y nos estábamos encendiendo los dos a un nivel hormonal gigante. La cabeza empezó a darme vueltas y sentía el corazón en la garganta. Aquella chica era posiblemente la mujer más sexy, más atrevida y más guapa que había visto en toda mi vida. Y eso que había estado con mujeres.

—No deberíamos estar aquí —me dijo, casi susurrando en mi boca.

—¡Chuuu! —mordí su labio, mientras le pedí que no hablara. Quería callarla con mis besos.

—¿Te puedo besar? —me moría de ganas de besarla.

—¿A qué esperas? No puedes, debes…

Su aliento me provocó un cosquilleo en mis labios. La urgencia de sucumbir ante aquella necesidad, curiosidad, era irresistible. Puse una mano en su nuca y la atraje hacia a mí, posé mis labios en los suyos y la besé. Empezó por ser un beso tierno. Quería detenerme en sus labios, saborearlos, probarlos. Eran dulces y estaban deliciosos. Bajé los ojos, asegurándome que me seguía mirando. Quería que viera en mis ojos las ganas que tenía de ella. La batalla que estaba librando en mi interior por no desnudarla y follarla allí en aquel rincón. Un lamento silencioso en su jadeo hizo que ella cerrara los ojos mientras respiraba hondo y yo profundizaba más nuestro beso.

La temperatura entre nosotros alcanzó el punto de ebulición, a riesgo de combustión espontánea. Súbitamente me apartó un poco, con sus manos en mi pecho y me dijo:

—Es mejor dejarlo por aquí, tenías razón.

—Y una mierda. Ven.

Aquello apestaba a peligro, pero yo estaba dispuesto a pasar a otro nivel. En mi vida había estado tan desesperadamente cachondo. Aun así, quería mantener la cordura, si es que había alguna para mantener. Se quedó mirándome inmóvil.

La llevaba de la mano por el pasillo y me encontré con un miembro del personal. Le pedí que me llevara a un privado y que pagaría lo que fuera por estar a solas sin que me interrumpieran y así lo hizo. Fuimos a una sala en la que suelen hacer sexo y striptease privado. Había varios sofás redondos y una barra en el centro. Y las luces eran rosas y tenues. La sala era pequeña, pero pudimos sentarnos en el sofá.

Vio una botella de champán que estaba abierta en una cubitera de hielo y cogió la botella y empezó a beber directamente de ella. Si ya estaba ciega, iba a estarlo aún más. Y no podía dejar de mirarla. Yo estaba sentado y ella estaba de pie bebiendo.

Luego miró la barra y empezó a frotarse contra ella, como si estuviera bailando un striptease.

—¿Me has traído aquí para hacerte un striptease privado? —preguntó entre risas.

—No exactamente, pero puedes empezar por donde quieras.

—Eres muy atrevido, ¿lo sabías? Pero me gustas.

Gemí, tratando de encontrar manera de mantener la disciplina en mi cuerpo. No hay cosa en el mundo que encienda más a un hombre que ser conquistado sexualmente por una mujer que lo desee. Y qué mejor manera para hacerlo que con un baile sensual. Era sexy, divertido, era inofensivo, era liberador.

—Tómate tu tiempo, toma el control y disfruta del placer —me dijo y empezó a bailar en el palo ese.

Joder. Joder. Joder. Cualquier mujer podía realizar un gran striptease o baile erótico sin importar si era tímida o sentía que su cuerpo no tenía las «curvas perfectas». Todo era cuestión de actitud. No todos los bailarines tenían figuras de supermodelo, pero sí se comportaban como si lo fueran, eso era lo suficiente. Pero, además, esta chica tenía un tipazo que flipabas. Se le miraba tremendo cuerpazo de diosa.

—Tira tus inhibiciones y lanza las precauciones al viento. Eres una diosa sexy —le dije.

Mantuvo una mirada sensual, de mujer fatal. Bajó un poco su falda con su ropa interior, enseñando solo unos pocos centímetros de lo que vendría. Regresó la prenda a su sitio inicial y jugó un poco más. Empujó los tirantes de sus hombros. Lentamente puso una mano sobre su pecho y volteó sobre el palo. Y esos minutos en los que estuvo casi desvistiéndose al ritmo de la música se me hicieron eternos. Había «revolcón asegurado», pensé. Ella estaba alcanzable, imponente y excitante. Y yo quizá estaba perdiendo la cabeza, aunque no podía negar que la deseaba muchísimo.

Entonces, sucedió lo impensable. La vi derrumbarse en lágrimas y se quedó sentada en el suelo, abrazada al palo ese, completamente destrozada. Salté de mi lugar casi en vuelo y me arrodillé a su lado.

—Cris… ¿estás bien? —él corazón parecía que se me iba a saltar por el pecho.

No dijo nada, simplemente se acercó y me abrazó. Y seguía llorando. La mayoría de las mujeres con las que salía me agobiaban con su constante deseo por agradar, sin embargo, allí estaba una chica inteligente, atrevida, sexy, y completamente destrozada del alma y a mí me estaba dejando con una sensación de aprieto sentimental muy intenso. Nunca me había pasado esto.

—Habla conmigo —le pedí, acariciando su pelo.

—¿Qué quieres que diga? —me contestó, profundamente triste.

—No lo sé, lo que quieras decirme.

—¿Es que no te das cuenta? Estoy muy mal…

—¿Cómo no me voy a dar cuenta, chica?

—Estoy más sola que la una —dijo. Estaba profundamente borracha, eso sí.

—No digas eso. No estás sola.

—Sí…

—Ven.

La arrastré hasta el sofá como pude y nos sentamos los dos en el suelo, de espaldas a los asientos. Puso su cabeza en mi pecho y no supe qué hacer, pero puse mi brazo sobre ella y me limité a escuchar.

—Estoy ahí, sin pareja. Leo no vale una mierda, no vale nada, ¿sabes? —entendí que la chica estaba agobiada por algún tío—. Dos no discuten si uno no quiere, pero él siempre quería discutir y más… y más…

—Ya… ya…, tranquila. —Intentaba calmarla, pero no parecía estar por la labor.

—Me siento una mierda con él. No lo quiero, ¿sabes?

—Pues es que no sé qué decirte.

—Mi novio me ponía los cuernos, es tóxico, me hace daño, es un mierda…

—La vida no es así, la vida es otra cosa, cariño. No te equivoques. —Sentí un poco de rabia de escuchar que un gilipollas le hubiese hecho daño. Parecía una chica cariñosa y buena gente.

—Que me ha puesto los cuernos, chaval —Y empezó a llorar otra vez—, ¿tú te lo ves normal? Sobre todo, el shock, el golpe, vamos, que no me lo esperaba para nada.

—Me dice a mí mi novia que se ha acostado con otro y la mato. Del impacto, así en caliente, quiero decir, pero … te entiendo.

—¿A qué sí?

—Encima una chica guapa como tú, yo es que no lo entiendo, ¿cómo alguien es capaz de hacerte esto?

Ella se acercó a mí y mordiéndome el labio inferior, acarició lentamente mi pelo.

—Eres un hombre muy bueno… no eres como él.

Me besó y no pude hacer nada. Le devolví el beso, manteniendo el contacto de sus ojos, y apretando los puños para evitar aquello que tanto deseaba: follarla. La satisfacción que me provocaba la tortura de evitar acariciarla me daba tal tensión en la entrepierna que temía pasarme todos los límites del respecto y devorarla en aquel instante. Pero me contuve. Para lograr tal cometido, la hice hablar. Así le ayudaría a pasar la borrachera. Y a mi el morbo.

—Las cosas son lo que son y ya está —dijo ella al soltarme la boca.

—Ya. Cuéntame qué es lo que te molesta.

La volví a abrazar y atraparla para que no me besara nuevamente. Si lo hacía, temía no ser capaz de parar.

—He de confesar que durante varios años envidiaba a las que se casaban. Odiaba pensar que otras podían ser felices y yo no.  Que podían encontrar el amor y que, además, quisieran estar al lado de ellas por el resto de sus vidas… ¿Qué tenía yo de malo, que nadie me proponía matrimonio? Yo tan buena, tan entregada y todas esas cosas que tú ya sabes.

«Oh, sí, y las que quería seguir explorando», pensé. Estaba acostumbrado a llevar el control de todos los aspectos de mi vida y aquella situación hacía sentirme perdido. No obstante, por tener un poco más de ella, haría lo que fuera. Y no podía contener mi curiosidad por la vida de esa chica y sus penas. La miré. Con la cara lavada en lágrimas, los labios hinchados y las mejillas irritadas por el roce de mi barba, estaba más guapa que nunca. Me costaba hasta respirar solo con mirarla.

—¿Eso significa que te quieres casar? —No sé ni por qué le hice esta pregunta.

—Hombre, claro, casarme, tener hijos, como todo el mundo. La verdad es que, aunque fuera mi hermana, no me alegraba por ella. ¡Ya sé! Que horrible ¿verdad? Me avergüenza decirlo, pero en realidad así era. ¿Te ha pasado a ti? Estoy segura de que por lo menos una vez sí.

—Nunca he querido casarme, la verdad, ni ha tenido esas ganas secretas, pero quizás porque nunca he encontrado a nadie con el que quisiera hacerlo.

—Ni yo. Otra de las cosas que me pasaban en las bodas cuando era soltera es que me ponía triste, bebía y lloraba…también muy mal. De acordarme me río de lo que hacía, pero en el buen sentido. También criticaba y me comparaba con las que les pedían matrimonio, pensaba que yo era mejor que ellas, y les buscaba todos sus errores en mi mente y veía todas mis cualidades, para terminar, sintiéndome muy mal, porque si fuera tan buena, no seguiría soltera. Y, por último, si lograba tener una pareja, pensaba que, si lo presionaba con el tema del matrimonio, obviamente siempre se alejaban. En fin, ese era mi escenario por varios años. Me llegaron a pedir para casar, ¿lo crees? Pero no los quería. Tenía trabajo, viajaba, tenía coche, tenía una familia que me amaba, pero siempre había algo que me faltaba, el amor de pareja. Un amor bueno, el que aparece en las películas con todo y boda. ¿Alguna vez te has sentido así, incompleto? —Su discurso era muy incoherente, pero se desahogaba, yo me quedé sentado, abrazándola y mirándome las manos, sin saber qué hacer.

—Sé que es difícil dejar de desear lo que otra tiene, pero hay una diferencia entre desear y envidiar. Cuando envidiamos a una mujer porque es feliz en el amor, no sólo le mandamos mala vibra que eso de entrada, es feo. Por eso la envidia forma parte de los pecados capitales, independientemente de si eres creyente en Dios, eso de tener un sentimiento negativo hacia otra persona no es bueno porque te hace sentir mal. Y tú… ¿cómo puedes pensar así, chica? Si tú tienes todo lo que cualquiera envidiaría. Estúpido es el tío que no quiera casarse contigo.

—Nadie quiere casarse conmigo. Nadie quiere que sea otra cosa, sólo que me follen y ya está.

—Pero, acabas de decirme que han querido casarse contigo.

—Arturito no cuenta, era un tonto perdido.

—Sin embargo, hay una esperanza. ¡Sí puedes lograr casarte y en poco tiempo! ¿Qué quieres tú?

—Eso. ¿Tú casarías conmigo? —Aquello tenía una respuesta fácil, lo que pasa es que no sé si hice bien en contestarlo de esa manera.

—Sí. —Apreté los puños y me costaba respirar. La miré y el brillo en sus ojos me dejó confuso. No sé qué es lo que pasó, pero en aquel momento, la respuesta fue tan sincera que me sorprendió hasta a mí—. Enfócate en tu vida, en hacerla maravillosa y no pierdas tu energía en las demás personas. Si sientes que tienes áreas de tu vida en que trabajar, empieza a tomar acción para mejorar. Cuando empiezas a realizar cambios en tu vida, aunque sean pequeños, tu energía cambia y empiezas a atraer personas maravillosas, entre ellos por supuesto, mejores prospectos de pareja.

—Quiero que me observes —Lo hacía, desde temprano en la noche. Y cuanto más lo hacía más hechizado me sentía—. Después de una cierta edad es normal que la mayoría de las mujeres nos preocupamos por tener una pareja. Pues la mayoría deseamos casarnos y tener hijos, además del éxito profesional. Deseamos tener al lado un compañero de vida para compartir éxitos, viajes y vejez. Pero si este no llega, empezamos a desesperarnos y a salir en muchas ocasiones con hombres que no son lo que verdaderamente deseamos. Empezamos a aceptar migajas de amor cuando nos merecemos el plato completo. Aceptamos cosas que alguna vez criticamos en otras, sobre todo por falta de amor y por soledad. ¿Crees que no soy apta para ser la esposa de alguien?

—Pensar «pobrecita» de mí, no enamora a nadie. Pensar que nadie nos quiere, no enamora a nadie. Pensar que «todas se casan, menos yo», no enamora a nadie, Cris.

—¿Tú te enamorarías de mí?

Joder, estaba intentando no hacerlo. Estaba a punto de pasar a formar parte de las estadísticas de los que se enamoran a primera vista, cosa que ni yo creía. Sentí un nudo en la garganta.

—Ven aquí —ella asintió y se acarició el labio superior con la punta de la lengua. Estuve a punto de morderla enterita. Se acurrucó conmigo—. Eres guapísima, atractiva, inteligente, mordaz. —Estaba a punto de romper los pantalones del aprieto que sentía entre las piernas. «Contrólate», pensé—. Por más guapa que estés, por más buena persona que seas y por más que te quieras casar, si estás en plan de víctima, no vas a atraer a nadie. Y si atraes, será a un tipo de hombre que no es el que deseas, pues podrá aprovecharse de tu baja autoestima y manipularte.

—Me cuesta…

—Ya lo sé. Primero deja de saborear tu dolor. Cada que veas que recuerdes cosas que te duelan acerca de tu soltería, imagina que estás casada y que tienes la vida que siempre has soñado. No importa que sea solo imaginación, recuerda que todo lo que ves, nació en un pensamiento. Haz tu mayor esfuerzo por pensarlo y sentirlo. Verás que hasta te divertirás.

—Tienes razón, he sido una estúpida.

—Por último, sana tu pasado. Trabaja en ti misma. Hazte preguntas como: ¿Realmente creo que puedo lograrlo? ¿Me creo merecedora de un hombre maravilloso? ¿Me siento valiosa? ¿Qué tipo de hombres busco? ¿Cuál es mi patrón en el amor? Si verdaderamente estás dispuesta a encontrar el amor y hacer todo para lograrlo lo encontrarás.

—Creo que lo he encontrado. —Me miró seria.

Joder. Era una fantasía hecha realidad y yo no sé dónde me salió la vena de psicólogo. Yo… el mayor hijo puta de todos. No tuve que esperar mucho más para ver lo que era inevitable. Esa chica no me dejaba indiferente. El tiempo se ralentizó mientras nos mirábamos.

—Joder… —dije, impresionado por su desinhibición—. Todo llega a su tiempo, la vida no es una carrera.

—Cásate conmigo —hundió los dedos en mi pelo y lo dijo en tal jadeo de desespero sobre mis labios—, por favor, cásate conmigo.

—Okey —Asentí con la cabeza y no sé dónde coño me salió aquello, pero sonreí. Y en ese momento, sentí que era lo más sincero que había dicho en toda mi vida a alguien.

Ella me besó, sentía su sabor en los labios, en la lengua, en el corazón. Y me besó de tal manera que fue la primera mujer de la historia de mi humanidad a hacerme correr sin siquiera tocarme más que con un simple beso. Si esta no era la mujer con la que tenía que casar, no era nadie.

Me levanté nada más sentir lo que había pasado, ella lo notó también, tal fueron mis jadeos y gemidos; nos miramos a secas. Mi miembro seguía más duro que nunca y antes de que cometiera alguna tontería, le dije—: Esto… es… —pero las palabras no me salían.

Lentamente, como si me acercara a un animal asustado, tomé su rostro entre las manos y sus ojos ya no mostraban aquella mirada perdida.

—Ahora estamos prometidos —dijo ella. Pero yo sabía que estaba muy borracha, aunque deseaba que lo tomara como cierto. Me incliné sobre ella, le di un suave beso en los labios.

—Si mañana sigues pensando lo mismo, te haré mi esposa, te lo prometo.

—No dudes de que lo haré —me contestó.

Me levanté, di un paso atrás. Entonces, ella se levantó también.

—Creo que tengo que ir al baño —asentí y ella salió por la puerta, dejándome allí, completamente anonadado. Y loco.
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Nunca habría imaginado que un hombre como él fuera capaz de dejarse influir por una chica borracha, como yo. Lo que había empezado por una casualidad, acabó por ser una verdadera locura. Sus ojos estaban cegados por lo que acababa de contarme. Y yo en aquel momento lo veía como era: un chico que estaba realmente creyente en lo que pasó.

—¿Aceptaste una propuesta de matrimonio de una chica borracha?

Sebastián apartó la mirada de la mía. Se pasó las manos por el pelo, nervioso, y luego volvió a mirarme.

—Y lo aceptaría una y otra vez.

—¿Has perdido la cabeza?

Me ofreció una sonrisa tibia, aunque yo seguía perpleja.

—Posiblemente, pero es cierto lo que he dicho.

¿Cómo podía mostrarse tan tranquilo? Al menos no le temblaban las manos como a mí.

—¿Te enamoraste de mí porque casi te hice un striptease? ¿No te parece un poco pervertido?

Se reclinó sobre el sofá y empezó a reír.

—Cris, en serio... ¿de verdad crees que eso fue lo que me enamoró de ti? No. Fueron muchas cosas, esa noche, el día de la boda, no sé. No tengo mucha explicación para eso. Lo único que sé es que me gustas.

—Vale, todo el mundo tiene derecho a experimentar ese tipo de… emociones… pero… ¿te pedí en matrimonio? —No podía olvidar aquello que me había contado. ¿Cómo fui capaz de rebajarme tanto?

—Sí, dos veces.

—Joder. Yo que me imaginé que fueras un cafre, un gilipollas —abrió los ojos todo lo que ha podido—, y vas y me cuentas esto.

—Muchas gracias.

—De verdad, que me expliques misa, pero yo no entiendo cómo puedes enamorarte de alguien así, de esta manera.

—Tú te has enamorado de tu ex, aunque sea una persona tóxica, como tú misma has dicho.

—La relación con mi ex no me hace quién soy.

—No fue eso que yo entendí. Lo has puesto a caldo.

—No sé porque siquiera estamos hablando de Leonardo. Esto no se trata de Leo, se trata de ti y de mí.

—¿Ahora hay un tú y yo?

—Oye, no me trates ahora como si yo fuera una loca o una psicópata, ¿eh? Sabes perfectamente a qué me refiero.

—A ver, ¿vas a negar que yo te gusto?

—Sebastián, no se trata de eso. Pues sí, ¿y qué? ¿Qué? ¿Por qué nos tenemos que casar? Pues no.

—Pues ya está, no le des más vueltas, si no quieres casarte conmigo, no voy a obligarte, obviamente —la última palabra la dijo deletreando cada silaba.

—Es que no lo entiendo. ¿Por qué me estás jodiendo con todo esto? A montarme películas. Yo estaba bien. Sin ti.

—Pues genial. No hagas que esto sea raro, ¿tú sabes lo que me cuesta ilusionarme con alguien? Te pedí en matrimonio, hostias. Hablas como si te hubiera apuntado un cuchillo a la yugular.

—Casi. Te has encaprichado de una tonta como yo y encima me dices que te quieres casar conmigo. Es que no hay quién se lo crea, Sebas.

—No me llames de Sebas.

—Pues te jodes. Te llamo de lo que me dé en gana. ¿No estamos prometidos?

—A ver, coño. ¿Pero estamos o no estamos? ¿No me has dicho que estábamos en plan amigos?

—¿Amigos? Pero si no quiero ser tu amiga.

—Perfecto. Si te atraigo pero no te intereso emocionalmente, entonces, no te preocupes, porque así podré desaparecer de tu vida de una forma rápida e indolora. Ja… —Se estaba cabreando.

Me levanté. Posé el copo con más fuerza de lo que era supuesto y se quebró en mi mano.

—Mierda…

Rápidamente lo sentí a mi lado y me cogía la mano que ahora, rasguñada y cortada, chorreaba sangre en la pequeña mesa.

—¿Te has hecho daño? —Su voz era de preocupación y recelo.

—No es nada —contesté con rapidez—. Tanto dolor se agrupa en mi mano que, por doler me duele hasta el aliento, pero no es que me vaya a ir la vida con ello.

Casi me fulminó con la mirada.

—Ven, vamos adentro. Hay que desinfectar la herida. —Me empujó hacia la entrada del salón y nos dirigimos al sofá. Me senté, con la mano ensangrentada—. Quédate aquí. Voy a por el maletín. 

Volvió al rato y empezó a tratarme el corte, con toda la delicadeza del mundo.

—¿Va a quedar cicatriz? Está entumecido. 

—Tal como me lo planteas, sin lesiones óseas, puedes estar tranquila que no debe dejarte ningún tipo de secuela. Es un proceso puramente inflamatorio como consecuencia del corte —noté el ligero sarcasmo en su observación, pero lo ignoré.

Sentí el escozor del producto que me puso e intenté retirar la mano, pero él me sujetó a tiempo. Levantó la mirada con una mueca.

—En estos momentos yo te aconsejaría que estuvieras quieta. Déjame sacar los cristales de dentro. —Mi piel se sentía como si estuviera ardiendo. Quizás la palabra que mejor se ajustaba era escozor. Mi escocía como un demonio. Soplé para la mano con la intención de sentir algún alivio— No hay que soplar, pese a que nos lo hayan hecho toda la vida. La boca está llena de bacterias —advirtió.

—Estás muy guapo con esa camisa. Te favorece mucho el azul —le dije para amenizar el ambiente.

—¿Me está tirando los tejos, señorita? —bromeó con mi comentario y sonreí. Tenía sentido del humor y me gustaba. Más de lo que quería admitir.

Me estaba volviendo loca. Ay, ¡qué vergüenza! Madre mía, qué perdida estoy. Tanta cursilada, garrapiñada. Lo cierto es que estaba acojonada. Me gustaba demasiado.

—Aunque evidentemente no está en tu mano «elegir» cuándo te lesionas, sí que puedes extremar las precauciones para asegurarte de que la herida sane bien, ¿de acuerdo? Por mi parte, ya está todo.

¿Cómo evitar enamorarnos de alguien cuando no queremos compromiso? ¿Se puede dar esquinazo al amor cuando tenemos claro que no es el momento adecuado? Aunque no quisiera nada más con él, sentía una atracción involuntaria, quizás fruto del vínculo físico que se acababa de producir entre nosotros. No lo sé. La atracción sexual estaba antes que el pensamiento, no dependía de nuestro control, era parte del instinto e involucraba los sentidos. Entraban en juego la belleza física, los gestos, la mirada, la voz, la personalidad, el olor, el sistema hormonal… y este hombre me estaba dejando loca perdida. Todo muy bonito, tanto que podría hacer que esa empatía se convirtiera en algo más. No pasaría nada, si fuera amor lo que buscáramos; pero no siempre era así. Yo no lo buscaba. Pero al parecer, lo había encontrado.

Tenía que evitar el contacto visual; me ayudaba a desconectarme de él, a no vincularme, a generar menos sensación de intimidad. Perdiendo esta parte de humanización, conseguía mayor distancia, involucrarme menos y que el sistema hormonal no me afectara tanto químicamente.

—Creo que me pones cachonda —A la mierda para el autocontrol. Levanté la mirada para encontrarme con la suya, ahora perlática.

—Ya hemos pasado por esto antes y mira lo que pasó —me recordó la historia que acababa de contarme. Nuestra historia.

—Ya lo sé. Pero es la verdad.

—Yo creo que es mejor tener muy claro lo que queremos…, y lo que no queremos. Cris, no me apetece que seamos enemigos. Estropear más esto…, eso implica…

—Implica vivir el momento y saber dejarlo ir —interrumpí—. Si la única manera que una persona tiene para no arriesgarse es pensar en su propio placer, es una forma de protegerse y relacionarse. Si te lo digo es porque quiero estar contigo.

—No te voy a hacer nada, ¿eh? Nada de lo que te puedas arrepentir mañana.

—Ja, ya lo sé. Pero y ¿si quiero arrepentirme?

—Y si no quiero ser esa persona en tu vida, ¿qué?

—Pues te jodes y ya puedes currarte bastante para que no me arrepienta.

Colocó una mano en mi mejilla y sonrió. La chispa que saltó de inmediato fue tan grande que casi encendíamos la habitación.

—¿Sigue siendo mi cumpleaños? ¿Puedo pedirte algo? —le pregunté.

—Creo que puedes.

—Folláme.

Durante todo el tiempo me esforcé por no sentir lo cuanto necesitaba sentir su toque. Para poder aceptarlo, tuve que admitir como es ese sentimiento, como se expresa, en que parte de mi cuerpo lo notaba y poco a poco ir aceptando que formaba parte de mí. Lo deseaba, lo quería y estaba loca para que me tocara.

—Esto no tiene marcha atrás... ¿sabes lo que quieres? —me preguntó ansioso y morboso.

—Lo único que sé es que quiero estar contigo. El resto, iremos poco a poco, ¿vale?

No hacía falta decir nada más. Me besó y me levantó en sus brazos. Para llevarme directamente a lo que supuse que era su habitación.

Nos abrazamos todo el tiempo; cambiamos esas frases habituales de los viejos amigos que ya no son amigos, pero se alegran de verse. Un alegrón que duró para el comienzo de lo que fue una noche tórrida e intensa.

En seguida nos impusimos acortar la distancia, el calor que se había forjado entre nosotros nos hizo encontrarnos distintos. Nos hemos dado cuenta de que sólo éramos dos desconocidos, que sabían lo nombres el uno del otro y que habían cometido el error de ir más allá.

Su pelo me rozaba las mejillas cuando nuestras cabezas se acercaban con el vaivén de la marcha. Nos amamos. Los dos supimos que se había producido una chispa increíble. Y las cosas cambiaron. Sería imposible precisar qué ni cómo: cambiaron. Sé que, a medida que avanzábamos en el sexo, Sebastián me repitió muchas veces al oído palabras cariñosas, y a penas un poco menos, la palabra amor. Pero sus palabras no hicieron sentido en ese momento. Si lo que nosotros hacíamos era sexo, puro y duro. Y perfecto. Y el amor no era para mí. No así. Sus palabras fueron tan prodigiosamente fuertes que había podido preservarlas en la memoria. Iban y venían en la verdadera andanada verbal con que me susurró toda la noche.

Por miedo, traté de no pensar mucho y solo disfrutar el momento. Y de ir haciéndome a la idea de que terminaría queriendo casarme con Sebastián. Él hombre era pura fibra, deseo y potencia. Según Aristóteles alma y cuerpo son una sola sustancia que componen al hombre. La relación entre alma y cuerpo era la de forma y materia o acto y potencia, siendo el alma la "energía" que animaba al cuerpo. Y yo di todo mi cuerpo y alma en esa entrega. Y sentí que él hizo lo mismo. Por qué creó Dios el sexo? Dios pudo haber escogido cualquier otra forma para que se multiplicara la raza humana, pero en su sabiduría, nos dio cuerpos sexuales que encajaban unos en los otros. ¡Y de qué manera! Él suyo encajaba a la perfección con el mío. No importa cuánto veamos películas pornográficas o sepamos mejor las posiciones de Kama Sutra, cuando somos realistas, sucede algo más. Y eso algo más se llamaba Sebastián.

Sudados y extenuados nos quedamos abrazados. Nos quedamos plantados unas milésimas de segundo, atónitos y sin habla. Pese a que llevaba días buscando su cara en cada sombra y en cada rincón, su presencia junto a mi cuerpo me dejó anonadada. Miraba la forma de sus ojos, pero no su peso. Su oscuridad, pero no su profundidad. Su proximidad me cortó la respiración, como si de pronto me hubiera sumergido en el agua.

—Te daré un beso por cada minuto que has estado lejos de mí.

Sonreí.

—¿A empezar desde cuándo?

—Desde siempre —me sonrió de vuelta y me dio un suave beso en la punta de la nariz. Suspiró profundamente—. Cada boca que has besado solo era práctica, todos esos cuerpos que has desvestido fueron la preparación para mí. No me importa saborear la memoria de tu boca, eres preciosa.

Colocó ambas palmas sobre mi cara y me ofreció pequeños masajes con el pulgar, dejando una temperatura agradable en mis coloreadas y calientes mejillas. Me acarició durante un rato esta zona, desde la barbilla hacia la parte superior de la cara, llegando hasta las mejillas. Una vez en las mejillas permaneció acariciándolas muy suavemente durante un buen tiempo. Se pasó a las orejas, acariciando su borde lentamente y con suavidad; cerré los ojos. Me recorrió con un dedo párpados, pestañas, cejas, sienes. Me pudo masajear con caricias suaves y repetitivas aplicadas desde el contorno del ojo hacia la oreja. También resultó muy agradable el masaje sobre las sienes en forma de círculo, y haciendo con las yemas de los dedos el símbolo del infinito. Me besó por todas partes y me acarició suavemente mi pecho. Me agarró del cuello y me llevó a sus labios. Levanté los brazos para atraerlo hacia mí. Necesitaba tocarlo otra vez. Apoyó el pecho en el mío y su calidez me envolvió.

Él seguía volviéndome loca y yo estaba retorciéndome bajo sus caricias. Nunca nadie me había dado tanto placer y ternura a la vez.

—¿Lo has hecho aposta? —le pregunté y é me miró de soslayo mientras seguía con sus quehaceres con mi pecho. Una sonrisilla se asomó de su boca.

—¿El qué?

—Usar todos los trucos para que alguien pueda enamorarse de ti… — ¿Por qué no me salían las palabras?

¿Por qué no controlaba la fluidez en el habla? Realmente no sabía qué era peor, si las limitaciones de movilidad o no poder decirle lo que quería cuándo y cómo quería. Me estaba convirtiendo en un lastre sobre todo en el plano emocional.

—Eso significa qué ¡¿estás enamorada de mí?! —la sonrisa empezó a dibujarse en su rostro con un poco de confusión y ansiedad.

—En efecto, si estar enamorada significa que tienes el corazón trabajando por encima de sus posibilidades y el cerebro mermado por un trastorno amoroso. Así que cuidado, no estoy en las mejores condiciones para tomar decisiones importantes. Y contestarte a esa pregunta.

—Puede que tu corazón se entretenga entre el capricho y el pseudoamor, o el cariño, ¿quizás? Limítate a seguirme el juego y a disfrutar de ese enamoramiento mientras dure. Porque más adelante tendrás que abrir bien lo ojos a la realidad. Y darte cuenta de que en la línea del tiempo, sí, te estás enamorando de mí.

—El tiempo es lineal, sí, puede ser. Pero el sentimiento es desordenado. Cuando te enamoras pasa que ves el mundo a todo color, que sientes una alegría inmensa y también un poder infinito. Pasa que te sientes bien, que estás eufórica, poderosa, vital, enérgica, con unas ganas de vivir como nunca has tenido. Y eso está muy bien. Pero necesito saber si esto va a durar. Y si mañana siento lo mismo por ti, cuando no estés abrazado a mi cuerpo y torturándome con tus caricias.

—Que tu cerebro estaba un poco perjudicado por los efluvios pasionales, lo entiendo, pero no todo fue un error —se echó a reír. Yo también sonreí.

—¿Y ahora qué? Ahora ni se te ocurra dejar de besarme. Al menos no mientras esté aquí —lo provoqué.

—Pase lo que pase más adelante, nunca olvides todo lo que te dije. Estoy enamorado de ti significa: Quiero que seas feliz, aunque sea sin mí.

Me volvió a besar. Y entre conversaciones reales, sentimentales y poderosas, entre las bendiciones terrenales y las celestiales del placer nos unimos nuevamente. Y hicimos el amor un par de veces más, hasta la saciedad.
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—Nada como una buena comida para ahuyentar los males de amor —me dijo con un guiño mi madre.

—Esto no tiene nada que ver con un mal de amor —dije a la defensiva—. Estoy a dieta, es todo.

Mi padre me miró con cierta complicidad e incredulidad a la vez. Llevaba un rato, absorta, mirando el infinito y jugando con la comida con la punta del tenedor. No había tocado en pedazo desde que me había sentado a desayunar.

Finalmente cedí un poco y llevé a la boca el tenedor con un trozo de fruta pinchada. Si yo hubiese estado en mi sano juicio, jamás lo hubiese hecho. La mierda ya estaba lanzada a la pared ¿ahora qué? Ahora me había enamorado irrefutablemente de Sebastián. Después de aquella noche que pasamos juntos, salí de su casa con la premisa de que ambos necesitábamos aclarar las ideas. A lo mejor, yo más que él, era evidente. Él me pidió que no me rendiera, que le diera una oportunidad. Y estuve dispuesta a pensarlo. Pero… No había escrito nada en días y había pasado una semana entera; el mundo se me estaba cayendo en pedazos y esta vez no podía hacer nada al respecto. Ahora de nada servirían los lamentos, ni las medidas, ni las exigencias, ni las declaraciones extemporáneas.

Ya decía Thomas Carlyle que «El silencio es el elemento en el que se forman todas las cosas grandes». Todo gran descubrimiento siempre es precedido por el silencio. Y yo acababa de descubrir que Sebastián se había cagado en mí. Había que joderse con la chuminada que me contó de que estaba enamorado de mí. Para él habré sido un buen polvo; lo más importante fue la conexión que tuvimos y que desprendió follabilidad. Y hasta ahí llegamos. Esa noche tuvimos un buen sexo y ya. Para él no significó más que eso. Ya me lo imaginaba, tonta de mí.

«Probablemente tienes razón, mamá: tal vez sí fuera un mal de amor», pensé. «Pero ese hombre, mamá, ese hombre... Nunca había conocido a alguien como él.» Estar entre sus brazos me pareció lo más natural del mundo.

—¿¿Cris?? ¿Café? —La mirada de mi padre me acompañó mientras sujetaba la cafetera caliente.

—Ahh… sí.

Mi padre me sirvió una taza de café y al ver el líquido salir humeante me entraron las ganas de vertérsele por la cabeza de Sebastián. Hasta quemarle las neuronas que ya no pensaban en mí.

«Qué tonta soy...», pensé esbozando una sonrisa. «¡Y qué imaginación tan absurda tengo!»

—¿Estás bien? —preguntó mi padre cuando mi madre salió temporalmente de la cocina.

—Eh… yo….

No, en verdad no podía contestarle a mi padre. Estaba tan afectada por todos esos recuerdos que si empezara a hablar de lo que fuera, tal vez dejase escapar algunas palabras demasiado reveladoras. Mi padre inteligente supo interpretar ese momento de duda.

—Bueno, cariño —dijo él, interrumpiendo mi tartamudez—, ya sabes que estoy aquí para lo que sea, si me necesitas.

Asentí con la cabeza, incapaz de emitir cualquier sonido.

—Gracias, papá —conseguí contestar al cabo de cinco minutos y tras tomarme toda la taza de café—. Me tengo que ir, sino voy a llegar tarde al trabajo.

—Si quieres que te lleve, dímelo.

—No hace falta.

—Supongo que tampoco quieres que te lleve.

—No es eso, papá. Prefiero coger un taxi, es más rápido. Además pasaré por el taller esta tarde para ver cómo está el coche. Gracias.

Encima mi coche se había ido al taller para recambios y eso me dejaba limitada. A medio de la semana, se me ocurrió comprobar el aceite y no tenía ni gota. Estaba un poco harta de coches viejos, para ser sincera. Aunque amaba el Volverky. Más que a nadie.

De camino al trabajo llamé a África.

—¿Cómo estás? —me preguntó.

—No sabría contestarte esa pregunta, ya que ni yo misma sé cómo me encuentro.

—¡Uy! Entonces, es más grave de lo que yo pensaba.

—¡Mmm! —murmuré.

El hombre que conducía el taxi levantó un poco la vista para verme por el espejo retrovisor, pero luego volvió a mirar a la carretera y siguió todo el camino, haciendo como si yo no estuviera allí. Por lo que estaba agradecida. Ya no podía soportar mi vergüenza, y mucho menos las miradas de los demás.

—¿Qué piensas hacer? ¿Lo vas a llamar o no?

—Claro que no, África. Eso está totalmente descartado.

—¡No sé por qué!

—Venga, es un poco obvio, no sé, digo yo… no fui yo que me declaré, fue él. No fui yo que me pedí en matrimonio —bajé el tono hasta el susurro, al darme cuenta de que me estaba saliendo de mis casillas.

—Pon de tu parte, ¿no?

—Joder… pareces mi madre.

—Ey, ¿en qué me parezco con tu madre? —preguntó ella un poco ofendida.

—Eh… déjame pensarlo… hum… —fingí que pensaba, pero utilizaba todo mi ironía y ella lo notó—, en la auto exigencia en exceso, no permitirse cometer errores, tener una personalidad controladora, tener escasa tolerancia a la decepción y a la frustración, trabajar en entornos hostiles, falta de flexibilidad para resolver situaciones, catalogar todo lo que pasa como un problema, resistencia al cambio, entre otros.

—Jooodeeerrr —soltó—. Esto pasa por preguntar.

—Ya sabes lo que se dice: «Quien dice lo que quiere oye lo que no quiere».

—Vaya… y a mí me tocó la lotería.

—Lo siento —me sentí mal por descargar todas mis frustraciones en África—. Estoy hecha mierda, tía. No sé qué hacer.

—Yo no puedo fingir que comprendo por qué no eres capaz de llamarlo, pero se nota a kilómetros que ese chico es importante para ti.

—No te preocupes, tengo capas, soy como una cebolla. Me protejo, es eso.

—No veo que lo estés haciendo. Estás, eso sí, huyendo. Sea cual sea el motivo, aunque es obvio que estás perdidamente enamorada de ese chico, yo le pondría fin. Tanto si lo ves venir como si no.

—Ya lo sé. Me da rabia, ¿sabes? Que no sea más que un cabrón cruel y manipulador. ¿Todo formaba parte de su plan? Para él ha sido todo un juego, ¿no? ¿Qué puto sentido tiene? Todo el rollo para un polvo… en serio.

A veces por mucho self care, positivismo, reishi, deporte y skin care que incorporemos a nuestra rutina diaria, había días donde estábamos jodidos. Yo me sentía así: jodida. Sentía que el mundo estaba en contra, todo me afectaba más de la cuenta, no me salían las cosas. Era la primera en hablar de cómo manejar el estrés, de cómo quererse, de la importancia de buscar el bienestar, pero había días en los que sentía como si darle la vuelta fuera una misión imposible.

—Ya sé que antes no querías hablar, pero…

—Tengo la cabeza… —me costaba expresar en palabras todo lo que me iba dentro.

—En otra parte —me ayudó a completar la frase. Asentí desde este lado, aunque ella no lo pudiese ver.

—Tengo la sensación de que me persigue una nube gris por encima de la cabeza ¿y sabes qué? que no pasa nada.

—Te entiendo, chavala. Es duro. Lo que te pasó es muy heavy.

—Ni siquiera habíamos avanzado con nada y ya me ha dejado. ¿Es que somos críos de instituto? Me siento como una idiota. No puedo creerme que me permitiera sentir algo por él. ¿Por qué? ¿Para qué me hiciera daño? Lo sabía… l-o s-a-b-í-a —deletreé.

—No, porque eres buena persona que antepone los demás.

—Pero tú no haces eso. Tú coges lo que quieres.

—Pero eso es otra historia, Cris.

—Eso está bien.

—Le pasa a las mejores. Superarás esto. No dejes consumirme por una tontería.

—Sí, tienes razón. Te llamo más tarde, ¿vale?

—Okey. Cuídate.

Entré en la oficina con desgana. La historia seguía conmigo a cada paso que daba. No obstante la mañana me había cundido bastante, porque metida en mis agobios y mal humor, pude zanjar varios asuntos y correos pendientes. Así que, por la hora de la comida, iba un poco más despejada de faena. Cuando llegaron mis compañeras a la sala de descanso ya no tenía más que hacer. Así que cuando me propusieron tomarnos un café en la cafetería de enfrente, no lo dudé. Lo de quedarse allí sin hacer nada era demasiado para mí.

—Rosana está preocupada porque Manolo no trata bien a los compañeros.

Manolo era el encargado de almacén y a menudo tenía enfrentamientos con los demás. Un problema que traía en manos hace ya algún tiempo. Y uno que aún no había podido resolver. 

—¿Qué ha pasado esta vez? —pregunté, curiosa.

Yo estaba sentada en un taburete de la barra y a mi lado, de pie, estaba Sergio, un chico muy amable que trabajaba en el laboratorio, pero que, tal como yo, se tomaba la administración de la justicia muy en serio.

—Según dice, y tengo bastante confianza con ella, varias veces lo sorprendieron dando palabras de "adiestramiento" a sus compañeros.

Abrí los ojos enormemente. ¡Vaya! ¡Qué fuerte!

—Y, por qué te lo dije a ti y no directamente a mí? —pregunté algo molesta. Si había algo que siempre había favorecido era la comunicación y el estar abierta a que me contaran este tipo de cosas. Una vez más, quizás yo no fuera la mejor persona para dialogar, últimamente, y dadas las circunstancias, pensé.

—Seguramente pensó que sería más fácil que yo te lo dijera. Lo cual es cierto.

—Sí, puede ser —confirmé, suavizando la mirada—. ¿Ha visto alguna vez que trate mal a alguien en particular?

—Repito que no lo han visto tratar mal a nadie, sino que va por ahí sobrado dando clases de moral.

—Los imbéciles dando clases de estupideces. Me pregunto que tendrá en la cabeza. —Desvié la mirada, fijándola en un punto lejano sin criterio.

—¿No se lo vas a decir? —preguntó Sergio.

—No. No por ahora.

—¿Por qué?

—Porque no tengo nada con lo que iniciar un procedimiento disciplinario.

—Te pido que tengas cuidado con él —me cogió el brazo justo cuando cogía mi café y se acercó a mi oído—, me han dicho que… bueno… que le gustan mucho las mujeres y no quiero que tu puesto se ponga en juego.

—¿Qué? ¿A qué te refieres? —No entendí su comentario.

—No quiero decir que no hagas bien tu trabajo, pero ten cuidado por si intenta seducirte. Eres una mujer muy guapa y atractiva y es normal que va por esa rama.

¿Esa rama? Quién se estaba yendo por las ramas era él, que declaradamente me estaba tirando los tejos. Mi preocupación se convirtió en furia. En mi vida nunca me hice valer por mi aspecto, ni nunca me sentí víctima de ello. Nadie me protegía de estas cosas, me tuve que aprender a hacerlo por mí misma, desde el primer minuto que empecé a trabajar con muchas personas distintas. Sabía que los hombres me deseaban y que mi cuerpo o belleza eran un peligro para mí, pero nunca hice de eso un trofeo, ni arma de empuñadura.

—¿Qué quieres decir?

—Sabes bien lo que quiero decir —lo noté un poco angosto. Era guapo y nunca lo había mirado de esa forma. Además, era un poco tarde para cualquier ligue.

—No, no sé. No necesito que me protejan, pero gracias. No soy inocente —él abrió los ojos—. Lo que no voy a consentir es que esa persona moleste a nadie en la empresa. Permíteme aclararlo, así que si eres tan amable de trasmitírselo a Rosana, te lo agradezco.

—Se lo haré saber.

—Genial.

Seguí bebiendo mi café, cuando un cierto movimiento a mi lado captó mi atención. Unos ojos grandes y claros que bien conocía brillaron desde una mesa cercana. Los ojos se me iluminaron sin que yo quisiera; fue más fuerte que yo. Al ver Sebastián sentado allí, no pude dejar de sorprenderme y a la vez sentir rabia. No se había percatado de mi presencia y estaba en la terraza abierta. Desde mi lugar podía verlo perfectamente y viceversa.

Por alguna extraña razón, mi corazón empezó a latir de forma desproporcionada. Me golpeó con fuerza en el pecho como un puño que parecía querer romper mi piel para salir de mí. Estuve unos segundos largos mirándole y pensando si acercarme o no, pero se me disuadió la idea al ver llegar una chica y acercarse a él.

Por su ves, él se acercó a ella con gesto alegre y ésta lo abrazó fuertemente, permaneciendo así unos largos minutos, unos minutos que estaba sufriendo yo sola. Hablaban y hablaban, sentados en la mesa, justo en frente de mis morros, abrazándose cada dos minutos.

Sabía que era mejor que me fuera, ya que así el dolor cada vez era mayor. No sabía lo que estaba pasando entre ellos dos, ni sabía tampoco de qué estaban hablando; pero la simple idea de pensar que ahí había habido algo más que amistad, me robaba el alma instantáneamente.

De pronto vi que Sebastián miró alrededor de la terraza, como para asegurarse de que no hubiera nadie. Antes de que me viera, conseguí librarme del follón y esconderme, por lo que, él no se dio cuenta de que yo estaba viéndolo todo. Los observaba desde mi lugar pero logré que Sergio se quedara delante de mí y, enseguida, me di cuenta de que Sebastián le dio dos besos en las mejillas.

Para mi desastre, Sergio se desvió un poco para saludar a un compañero que acababa de entrar en el bar, dejándome al descubierto.

Sebastián, entonces, cruzó la mirada con la mía. Y vi su rostro palidecer. No sé si no esperaba encontrarme allí —seguramente no más que yo—, o si el simple y mero hecho de verme le asqueaba. Tan rápido como me miró, tan rápido como volvió a mirar la chica que tenía delante, sin darme más importancia. Como si yo fuera invisible.

Aquello me provocó tal rabia, que me levanté de sopetón. ¿Pero cómo podía ser que no me saludara? ¿De verdad habíamos llegado a este punto?

—¿Me dices cuanto te debo? —pregunté al camarero que pasaba por detrás de la barra.

—¿Ya te vas, tan pronto? Aún nos queda media hora de comida —me dijo Sergio.

—Tengo cosas que hacer, una entrevista que necesito preparar —mentí.

El camarero me indicó el precio del menú que había comido. Y saqué la cartera del bolso para pagárselo. Cuando me trajo las vueltas, tan rápido como llegué, me giré para irme.

—Nos vemos en la ofi —dije a Sergio, pasando por él.

—Okey. —Se quedó un poco perturbado por haberlo dejado plantado, sin más. De cierta forma me vino bien. La cosa se estaba pasando de intensidad.

Pero al llegar a la puerta de salida, sentí una voz en mi cogote.

—¿Qué haces, Cris? —Esa voz que mugía a mis espaldas era la misma que quería evitar. Y con los ojos aún puestos en la puerta de salida, contesté.

—Irme.

—¿No ibas a saludarme? —preguntó, haciéndose el ofendido.

Creía que deliberadamente era una broma. No estaba segura de: si creerlo o no. Lentamente me giré hacia él; prefería enfrentarlo y dejar que me doliera que no sentir nada.

—Al fin me hablas, Sebas. —Sabía lo mucho que le molestaba que le llamaran así. Estrechó los ojos y su mirada se volvió más profunda. Sus labios eran una línea sin expresión—. ¿ Qué quieres?

—Una atención de tu parte, para empezar, estaría bien.

Definitivamente, no lo creía. No lo creía debido a mis propias inseguridades. Si creyera que estuviera siendo sincero, parte de mí no deseaba creer esas palabras por mis problemas de autoestima. Ya no confiaba en la persona. Y si estaba mintiendo sería su error, no el mío. Quizás sólo fuera algún tipo de manipulación.

—Ni siquiera te voy a contestar —Me di media vuelta y seguí caminando por la puerta hasta encontrarme afuera.

Cuando el aire fresco me golpeó los sentidos, sentí temblar todo el cuerpo. Mi corazón empezó a palpitar rápidamente y trate de controlarlo con la respiración, pero cuanto más lo hacía, más sentía que me ahogaba. A cortos pasos fui andando por la calle hacia las oficinas. En vez de aceptar que me encontraba mal y hacerle caso a mi cuerpo, me puse a buscar los porqués del dolor.

Entré corriendo a mi despacho, pero fui interceptada por mi jefe.

—Uy, hola, ¿dónde estabas? Estaba preocupado.

—Em... Me he ido a comer con los compañeros, necesitaba despejar la cabeza —aquella excusa la habíamos utilizado todos, por lo menos una vez en nuestra vida.

—¿Te pasa algo? Estás como preocupada. Sabes que puedes contarme lo que sea que para eso estamos —yo intenté mostrarme como era siempre, pero, como es comprensible, a veces me resultaba difícil pensar con la cabeza fría, porque me estaba dando cuenta de que Sebastián mentía más que hablaba.

—No, tranquilo, Sr. Celino, estoy bien, es solo que estoy algo cansada.

—Vale, vamos allá. —Me dio un suave empujoncito con la mano en mi hombro, cosa que me sacaba de quicio— . La verdad es que yo tampoco estoy del todo bien. Ah, por cierto, mañana por la mañana tengo un examen médico así que yo me iré bastante temprano hacia la capital. Tú si puedes venir más temprano, mejor. Y lo supervisas todo por mí.

Qué manía tenía de creer que yo era su secretaria o lameculos. Me pagaba, mal, para ser directora de recursos humanos, no directora de la empresa, papel que él no lo hacía nada bien.

La verdad es que no era que yo tuviera muchos problemas en madrugar, pero prefería dormir, ya que me esperaba un día duro por delante. Si por tener que madrugar para que él fuera hacer su examen y si por motivos evidentes, yo acababa por ser la pringada, pues no me quedaba otra que apechugar.

Queriendo escapar de sus discursos marxianos, le dije que tenía que inspeccionar algo en el laboratorio. Así que me escabullí por los pasillos, evitando mi despacho. Había dos plantas en la fábrica y yo trabajaba en la primera. Había un balcón que servía de pasillo, desde el que podía ver el laboratorio de abajo. Me apoyé en su hierro. Y di un breve vistazo por toda la muchedumbre y la gente deambulando por allí.

A lo lejos pude ver a una chica que se me hizo conocida. Sí, exacto, se me hizo conocida por menos de media hora. En aquél momento no sabía si tenía alucinaciones por el cansancio provocado por las pocas horas de sueño que había experimentado, o de veras era verdad lo que creía que veía. Sí, era ella. La chica que estaba antes sentada con Sebastián.

¿Qué mierda estaba pasando allí? ¿De dónde salió aquella chica y quién era? Y ¿qué hacía en mi empresa? Bueno, mi empresa, forma de decirlo. Bajé a toda prisa a la planta baja.

Ya que Sebastián no tuvo la dignidad de contarme nada, no tuvo narices de decirme a la cara todo lo sucedido, intentaría ser amiga de mis enemigos, por lo que me acerqué poco a poco a ella y simulé un choque.

—Uy, perdona, ¡no sé dónde tengo la cabeza! —le dije yo, con voz de despistada.

—Ay, tranquila, no pasa nada —su vocecita de pito me molestó. ¡Que dulcecita y empalagosa!

Vi que tenía en manos una libreta de un proveedor, así que, decidí ir por el camino fácil e intentar acercarme a ella a base de los recursos humanos.

—Vaya, veo que has venido del proveedor. Es raro, no me dijeron nada. Es que para acceder a la empresa, tienes que conseguir una acreditación de proveedor —le dije yo con voz cordial.

—Eh… no… yo es que soy estudiante. Mi máster incluye unas prácticas en una empresa durante el primer semestre y me recomendaron esta empresa del sector óptico. He venido a conoceros.

—Ah, muy bien. Hacer prácticas en empresas te introduce en un entorno de trabajo real. Es el punto de inicio de tu futuro profesional dentro del sector al cual has elegido formarte. Y ¿qué estudias por curiosidad?

—Ingeniería mecánica. —Echó una sonrisa avergonzada.

La verdad es que parecía maja la chica pero, en aquél momento, no podía fijarme en su carácter, no después de lo ocurrido con Sebastián.

—Vaya, ¡qué valiente! Debes ser muy lista, es una carrera difícil. Perdona, no he preguntado tu nombre, que despiste el mío. Yo soy Cristina.

Intentaba ser simpática, pero no se me daba bien ser hipócrita y la verdad es que entre los pseudocelos que empecé a sentir y no quise admitir y el hecho de que la chica era joven y guapísima, me estaba dejando de muy mal humor.

—Soy Clara. Encantada. Pues yo estudio desde hace bastantes meses. Y la verdad es que, aunque parezca difícil, tiene la misma estructura que cualquier otra carrera. Al final es cogerle el tranquillo. Uy, perdona, es que cuando me enrollo… No quiero aburrirte.

—No, no, si no me aburres. Vienen bien estas conversaciones de vez en cuando; y más si es con gente tan amistosa. —Pensé que aquél tenía que ser el momento en el que tendría la oportunidad de sacar algo—. Y, me has dicho que has venido recomendada por alguien. ¿Quién?

Cuando me di cuenta de que aquél era el momento, decidí atacar.

—Sí, bueno, Xavier Lozano. ¿Lo conoces? También es ingeniero. Pues… No sé si lo conocerás.

—¿Xavier Lozano? Claro que conozco. Yo conozco toda la gente. Soy responsable de contratar a todos los que trabajan aquí —Sobraba la arrogancia y soberbia con la que le hablaba.

El gesto de su cara cambió justo cuando pronuncié aquellas palabras. Se quedó inmóvil ante mi comentario. En ese momento me recordé de algo importante.

—Espera… Xavier ya no trabaja aquí —constaté.

—Eh… sí… lo sé —me dijo ella, intentando evitar tartamudear, pero sin conseguir su objetivo.

—Sí, ¿tan bien lo conoces? Parece que te ha afectado el nombre, la verdad…

—Bueno es que… Es una historia muy larga… —ella parecía asustada por contarme alguna historia de su vida a una desconocida, y sabía que tenía que ganarme su confianza, y la notaba tensa, muy tensa.

—No te preocupes, tenemos tiempo, así que si quieres dos oídos que te escuchen, ya sabes…

Los seres humanos buscaban, generalmente, un contacto simple, espontáneo y directo con demás. Tras atesorar una amplia experiencia como directora de recursos humanos, me daba bien escuchar la gente. La escucha desinteresada, así como el respeto y la apertura al otro, lo que permite a las personas ganar claridad sobre sí mismas y sobre su mundo interior, me nacía. Aunque en este caso, de desinteresada, nada.

—Pues es que tampoco es nada del otro mundo… Yo soy malagueña de nacimiento. Llevo algunos años viviendo aquí pero siempre que puedo intento ir a mi tierra natal, a mi Málaga.

—Yo no he estado nunca pero me gustaría ir. Por lo que me han dicho es un lugar muy bonito, que transmite mucha energía. —No sabía ni lo que estaba diciendo, pero estaba haciendo lo posible y hasta lo imposible para intentar ganarme más su confianza y así poder sacar todo lo que tuviera dentro.

—Verás, la cosa es que, hace cosa de unos meses, conocí a Xavier en persona. Pero no como compañero de universidad, sino como cualquier chaval malagueño que ves por un fiesta académica y te saludas.

Cada vez me sentía más cerca de conseguir mi objetivo y así destapar todo lo que estaba ocurriendo.

—Pues eso —prosiguió ella—, empecé a hablar con él y tal e hicimos buenas migas, pero él tenía novia en aquél momento y no quiso nada. Pero hace cosa de unas semanas, volvió a Málaga y nos volvimos a reencontrar. Me dijo que había tenido problemas amorosos y que por fin se había abierto al amor.

Yo me sentía terriblemente mal, me estaba muriendo por dentro, pero sabía que tenía que ser fuerte para poder escuchar y saber todo lo que aquella víbora me estaba contando.

—Claro, y entonces fue donde caíste rendida a sus pies…¿no? —le pregunté yo, intentando mostrar normalidad.

—Más o menos. Una noche nos encontramos mientras estábamos de fiesta y copita por aquí, copita por allá, acabamos besándonos en la playa, pero al día siguiente actuamos como si nada hubiera pasado. Ya sabes, cosas del alcohol…

Mientras hablábamos, caminábamos hasta la pequeña cocina que teníamos en la planta baja y me dispuse a sacarnos café a las dos. Le entregué un vasito de plástico con la bebida humosa, mientras seguíamos la charla.

—Bueno, bueno… Pero no me dejes así mujer, sigue contando anda, que yo te escucho.

—Pues verás, lo que ocurrió fue que, empezamos a salir, pero nuestra relación solo duró un breve periodo de tiempo porque él volvió a su vida normal y me dijo que estaba enamorado de su novia, que por cierto, arrancaría los pelos por haberme robado a Xavier.

En ese momento no sabía qué decir. Tenía las manos sudorosas y no hacía más que negar con la cabeza. Y ahora se estaba enrollando con otro, con Sebastián.

—Y claro, pues yo ahora he vuelto aquí porque sé que su chica también vive aquí, por lo que puedo estar más cerca de Xavier, y voy a hacer todo lo posible para no volver con él, es más, sé que lo voy a conseguir. Y fue él que me dio las referencias para este trabajo. Así que, por un lado, me alegro de que ya no trabaje aquí.

Yo parecía estar blanca, muy blanca.

—Oye, ¿estás bien? —me preguntó ella.

—Sí, sí. Bueno, la vida sigue. Hiciste muy bien. Y ¿ya has encontrado un nuevo amor? —Aquí venía la pregunta crucial.

—He conocido un chico muy majo y nos estamos conociendo. Espero que dé en algo.

«Gracias por abrirme los ojos», fue lo que tuve ganas de decirle. Pero me callé. Seguimos hablando un rato y al final, acabé por ayudarla con todo el tema de las practicas. Profesionalismo ante todo. Lo demás, ya lo solucionaría a posteriori, con mi corazón.




Capítulo 18

Escribí, arreglé y di forma, uno a uno, a los correos que tenía pendientes, en un momento en el que, como hoy, mi corazón se hallaba desbordado por el dolor. Todo giraba en torno a la figura de Sebastián, el hombre que me lo dio todo por nada y al que había consagrado mi cuerpo entero. Lo que me quedó de ello. Si quieres llorar, recuerda.
Si eres uno entre cien mil, quiere decir que hay 60 millones de personas igualitas a ti. Gilipollas.

Destacando mi ímpetu dubitativo y mi carácter fuerte y decidido, asumí que la cosa no iba a quedar así: él creyendo que la vida iba a quedar allí, detenida en ese idilio injusto, uno junto al otro, defendidos quién sabe por qué, solos en la nube de humo y metáforas cochinas. Prefería que hablasen mal de mí, a sentir que no existía.

Eran poco menos de las ocho de noche cuando salí de mi despacho. Me disponía a entrar en el coche camino a casa, cuando un ataque de rabia tomó cuenta de mi corazón. El panorama aquel día no era muy distinto a lo que venía sintiendo los demás días de esa semana, pero esa mañana, ese encuentro, lo cambió todo. Se trataba de una chica de unos veintitantos, no era especialmente guapa ni fea, ni alta ni baja, ni gorda ni delgada… Pero su mirada era la viva imagen de la felicidad. Clara… la chica no me salía de la cabeza. Y mucho menos Sebastián.

Como era una mujer de mi tiempo, moderna y que se vestía por los pies, decidí dar la misma atención e importancia que recibía de las personas: invisible. Estaba cansada de ser la última persona en mirarme. La que estaba ahí para todos, pero nunca para mí. La que pensaba que molestaba a los demás si decía lo que no esperaban oír. Quería terminar con esto lo antes posible. Decidí que iba a darme una oportunidad.

Quería terminar con todas esas preocupaciones que me hacían sentir como una persona que no era. Estas ansiedades surgían del intento de no molestar a quienes me rodeaban, pero de alguna manera oscurecían mi verdadera identidad. Estas ansiedades también surgían del sentimiento de culpa colateral, el que me acompañaba cada vez que creía que los demás esperaban algo más de mí.

Quería quitar la máscara debajo de la cual yacía mi verdadera identidad. No quería permanecer más tiempo en las sombras, ni ser la que siempre estaba de acuerdo con todo lo que le decíamos o le hacíamos si no era realmente el caso en el fondo. Pero no os preocupéis, que ahora me pongo las pilas.

Arranqué con el coche y empecé el camino que me llevaría a la libertad. Lo hice poco a poco, lenta pero seguramente. Todos los días, en lugar de castigarme pensando en todo lo que hice mal, empezaría a ser más yo. Se trataba de cambiar mi punto de vista y mirarme con otro ojo, ese ojo del que me siento orgullosa. Tal vez tuviera poca práctica en esta área y tal vez fuera difícil para mí, pero si nunca comenzaba, me costaría trabajo valorarme algún día, y me sería imposible ser capaz de priorizarme a mí misma.

Por otro lado, además de amarme a mí misma, también haré todo para olvidar a Sebastián y a toda la locura que pasó entre nosotros. Decidí que iba a tener una oportunidad: ser yo misma, libre y sin máscara.

Él me habló de felicidad, para después me refregar en el hocico que yo no la merecía. Me perdonaré todos estos momentos cuando me defraudé, todas esas veces cuando me olvidé de mí misma. Y estas otras veces, incluso sabiendo muy bien lo que quería, me traicioné a mí misma. Porque una condición sine qua non para ser feliz era estar en paz consigo mismo, libre de todo sentimiento de culpa, rechazo y castigo.

Porque si me daba la oportunidad, básicamente, también daba una a los demás. Y tenía muy claro lo que iba a hacer: dar la oportunidad a Sebastián de nunca más volver a mi vida.

Aparqué delante de su edificio. Sí, su edificio. Recordé que aquel hombre lo tenía todo. No me necesitaba. Lo que tenía claro era que dentro de un mes me arrepentiría amargamente de lo que estaba haciendo ahora, pero ya nada me podía parar los pies, ni yo. Me daba igual. En esa altura ya habrá pasado sin pena ni gloria, ni perro que me ladrara. Faltaría más.

Intentando hacer caso omiso del ruido del tráfico que llegaba a mis oídos, entré por la puerta giratoria. Pasé por recepción y anuncié mi llegada, pero avisé que subiría sin que fuera necesario avisar el CEO. Fue fácil. Tres palabritas y toda la ironía contenida en ellas: «Soy su prometida».

La chica de la recepción con una sonrisa enorme me señaló los ascensores que yo conocía bien. Y mientras subía hasta llegar a mi misión reflexionaba sobre todo lo que iba a decirle. Nunca había dejado a nadie al otro lado de la ecuación. Hoy iba a ser una premisa.

Entré por su puerta sin pedir permiso. Cuando me vio, se quedó sin color y una chica que estaba a su lado me miró desconcertada. Me detuve a un metro de su escritorio y crucé los brazos delante del pecho.

—Puedes irte a casa, Adelia —dijo él, por encima del hombro a su compañera, que seguramente trabajaba con él.

La soberbia y la arrogancia a través de un personaje, pensé. ¿Quién estaría allí para tranquilizarlo cuando le arrancasen la alfombra de la vida bajo los pies dormidos?

Adelia, que con su traje pantalón de Chanel parecía salida de un cuento, salió por la puerta de su despacho sin musitar una palabra. Así pues, Sebastián se echó atrás en su silla, para dejar en su cara una sonrisa de resignación que revelaba unas incipientes arrugas diminutas en torno a sus serenos ojos azules. Su semblante parecía decir: «Ya estamos otra vez.»

—¿A ti te hace feliz? —solté, sin preámbulos.

—Tú me haces feliz —Tuve ganas de sacarle la sonrisilla atrevida con un bofetón.

—Joder, te has portado como un hombre de verdad —Saqué pecho y toda mi arrogancia y sarcasmo.

Él estrechó los ojos.

—Es que lo soy. Me alegro de que hayas venido. Oye, he pensado… No sé si tienes mucho tiempo para cenar, pero si quieres podríamos…

—No sabes por qué estoy aquí, ¿a qué no?

Empecé a tener taquicardia. La impaciencia era la primera causa de infarto en mi país y yo iba a ser la siguiente víctima.

—¡Vaya! —Se quedó un momento callado antes de proseguir— Parece que no.

—Ya sé que voy a quedar un poco mal… pero tengo unas tantas cosas para decirte.

—Seremos dos. Lo que sí es seguro es que estoy dispuesto a oírte. No sé si has venido dispuesta a lo mismo. De hecho, no sé a qué has venido dispuesta.

—Se me da bastante bien oír, ¿sabes? –comenté—. Y que haya venido ya es una plusvalía para ti. Más de lo que te mereces.

El regreso a la realidad fue brutal.

—¿Qué te pasa, Cris? Desde esta mañana que estás rara. ¿Qué ha pasado? —¡Maldita sea! Estaba como nada, ni sentía ni padecía, como si no hubiera pasado nada. No tenía ni idea de lo que le estaba por llegar.

Se levantó de su asiento y rodeó la mesa para alcanzarme. Me tocó el brazo con la mano.

—¿Qué me pasa? ¿De verdad me lo preguntas? Te encanta jugar a marear. Por ejemplo, me das esperanzas de que pueda permitirme volver a amar y cuando logro hacerlo, me destrozas. —La boca de Sebastián era una línea recta.

—Me alegro de que sigas queriéndome —repuso él, que no había entendido nada en absoluto.

—¿Qué tontería es esa de que sigo queriéndote? No has escuchado nada de lo que dije. Si no me burlase, estaría obviando que eres idiota. Muéstrate tal y como eres y deja de jugar conmigo.

—Cris… —me sujetó el brazo con más fuerza, acercándome.

—Quítame las manos de encima —dije fríamente—. Y no me toques hasta que sea absolutamente necesario.

Con eso se apartó, dio la vuelta y se dirigió a los grandes ventanales del despacho, donde permaneció observando el bullicio de la ciudad, mientras trataba de recuperarse de las emociones que habían seguramente estallado en su interior.

—No soy tonto —replicó al cabo de algún tiempo—. Es obvio que algo ha pasado. ¿Has vuelto con él? ¿Es eso?

Me eché a reír y entonces él se giró para encararme. A lo lejos un extraño sentimiento recorrió mi cuerpo al ver que su rostro estaba alterado por el sufrimiento; estaba desencajado por el dolor. Mi riso se convirtió en lagrimas y rompí a llorar.

—¡No me lo digas! ¡No quiero saberlo! —volvió a decir.

—No te preocupes antes de tiempo. No he vuelto con Leonardo, si te interesa saberlo. No soy tan cobarde. ¿Más contento? ¿Te sientes más superior ahora?

—No, más bien me resulta alentador.

La respiración agitaba y mis sollozos hacían eco por todo su despacho.

—¿Por qué te fuiste? ¿Por qué me abandonaste y te cagaste en mí?

Su sorpresa era autentica. Me miró esperando encontrar el sarcasmo en mis ojos, pero sólo halló tristeza y desilusión.

—Cris… —Todo pasó tan rápido, yo me sentía triste y él se lanzó en mi dirección con la mano en el pecho, perturbado—. Joder. ¿Qué dices? Te quiero…

Joder. ¿Ahora me lo dice? Un “te quiero” en el momento más inoportuno. Muchas veces había sido el origen de grandes romances y el punto final en tristes rupturas: un te quiero. Joder. Me dijo “te quiero”.

—Explícame por qué.

—Pero, bueno, vamos a ver. ¿Tú me quieres o no me quieres?

—Eso no contesta lo que te pedí. Explícamelo.

—Chica, es obvio que te quiero, porque tu te haces querer. —Cerré los ojos, no quería que sus palabras gritaran mi dolor, me convencieran de que no era un desgraciado. Mentiroso.

Además de mis palabras también eran mis decisiones las que prevalecían. Pero sentía inseguridades. El miedo a las posibles consecuencias del resultado de sus palabras. Desde siempre había tenido un carácter algo complicado y si a esto le sumamos mi tan elevando y a veces egocéntrico sentido de independencia, se entendería algunas de las decisiones que había tomado en mi vida. Y no todas ellas habían sido prudentes o buenas.

Tras varios segundos en los que ninguno pudo decir nada más, Sebastián continuó:

—Te quiero. Muchísimo.

No pude contestar y, sin poder aguantar callada más tiempo, solté todo lo que tenía dentro.

—De ahí a que me gustes hay un abismo. —Su cara se desfiguró ante mi frase—. Y para casarse con un hombre lo importante es que te guste, ¿o no? O sea… que este amor es imposible. Ya sé que pensarás que soy un poco neurótica, y quizás lo sea, pero es que estoy segura de que algo pasa. ¿Quién es Clara? —pregunté con rencor.

—¿Qué? —masculló.

—No te hagas el tonto. Llevas una semana sin hablarme, sin decirme nada, ahora dices que me quieres, por la mañana te veo con otra todo meloso, ¿tú que te crees? ¿Qué soy idiota? No sé qué ha pasado, pero no me gusta nada. Y me da igual que estés con otra, no es como el fin del mundo, sino como una nueva etapa con infinitas oportunidades. Para ambos. —Le escupí aquellas palabras casi sin mirarlo.

Intentó acercarse a mí nuevamente, sujetar mi mano, transmitirme su calor...pero sólo obtuvo rechazo. Yo, a punto de derrumbarme, lo miré unos segundos. Los suficientes para que él pudiese notar todo el asco que sentía por él. Después buscó mis labios con la mirada. En ellos sólo volcaba mi miedo y mi soledad. Al fin y al cabo, me sentía un poco perdida.

—Vamos a dejar una cosa clara —Su respuesta fue lenta y concisa. Y una sonrisa empezó a dibujarse en sus labios—. Los sentimientos de desconfianza y celos son muy normales dada la situación ocurrida, sería genial que te permitieras sentir esto. Confieso que me produce cierto placer… gracias por el halago.

Sus palabras no me calmaron. Estaba convencida de que algo había pasado, pero no me esperaba en absoluto lo que me iba a encontrar... Nos quedamos los dos callados. Él me cogió la mano.

—Si crees que eso es posible, dar un halago y al mismo tiempo insultar a alguien, déjame decirte que estás en un error.

—No te muestres fría. Acabo de decirte algo muy importante y significativo. Me gustas, te quiero, así que no hay razón para mostrarte fría y como si no me conocieras.

—Es que no te conozco. Ahora me doy cuenta de que todo esto ha sido un error. Eres un autentico gilipollas. —Me salió del alma.

—Lo sé. Porque no tengo ni puñetera idea porque te quiero tanto —me dijo sin apartar la vista de mí. Tragué saliva.

—Vete a la mierda.

Giré sobre mis talones dispuesta a salir de allí. Me agarró por la nuca, me recogió todo el cuello en un puño y tiró de mí hasta que quedamos nariz con nariz.

—Eres tonta, chica. Clara es mi prima pequeña. He quedado con ella esta mañana porque quería mi consejo para unas prácticas que quiere hacer.

—Lo siento, tengo que irme... —dije finalmente, justo antes de que algunas lágrimas me delatasen y la vergüenza me apoderase.

Él no se movió, pero resopló. Aquel hombre estaba destrozado. No sabía qué hacer. Su elegancia, su seguridad, su firmeza, su hermosura...todo en él era perfecto...y ahora... la había cagado.

—La vida, cuando menos te lo esperas, te sorprende —susurró en mis labios—. ¿Confías en la decisión que has tomado?

—¿Qué te pasó esta semana? ¿Por qué no me llamaste? —Intenté agarrarme a cualquier otra excusa.

—Lo siento, me puse a trabajar y perdí la noción del tiempo, y después tenías el móvil desconectado.

—Siempre lo desconecto a la hora de dormir.

Me moría de vergüenza, pero me había quedado paralizada sin poder apartar la mirada de sus ojos perfectos. Sacudió la cabeza, inhaló profundamente.

—Después de todo lo que pasó entre nosotros, ¿de verdad creías que te iba a engañar? No podías haber pensado que había una explicación razonable para lo que viste? ¿Por qué no me hablaste, me llamaste?

Me encogí en mi inmadurez. Me sentí una niñata estúpida, porque él tenía razón. Así que lo único que podía pensar era que yo aún tenía muchas heridas que curar. 

—Pero te fuiste y no volviste a decirme nada.

—He estado fuera, trabajando. Y tú me pediste espacio y tiempo —Era cierto.

Me cansaba todo aquello. La verdad. Necesitaba que me dejaran sentir lo que a mí me diera la gana...y si tenía que sentirme mal...pues nada...ya se me pasaría...por qué tenía que sentirme culpable, además, por no saber transformar aquello en una fortaleza? La cruda realidad era que yo, en esos momentos, con mis veinte y ocho años recién cumplidos, aun tenía el corazón de una adolescente de quince. Me quedé en silencio, escondida tras mi vergüenza, pensando.

—Tengo que confesarte que nunca se me han dado bien estas cosas.

—¿Qué cosas? —Sebastián sonriente, intentó colocarme el mechón furtivo detrás de la oreja.

No pensaba mentirle. Sujeté los latidos de mi ingenuo corazón.

—Lo… lo de los… —Tenía un nudo en la garganta. Miré al techo, evadiendo su mirada— …celos —la palabra me salió en un hilito susurrado.

Un incómodo silencio empezó a inundar el espacio que nos servía de nexo. Bajé la mirada y encontré su divertida expresión. Probablemente mis mejillas tendrían el color de un cuenco lleno de fresas. Me avergonzaba admitirlo, incluso a sí misma, pero Sebastián se alegraba de mis inseguridades. Lo había echado de menos.

—No te preocupes. Clara no va a darte ningún problema...ya la has visto. Ni Clara ni ninguna otra mujer.

No quise oír más. ¿Me equivocaba? Pues parecía que sí.

—No soy un juguete viejo, ni alguien de alquiler, o me tienes o no. ¿Tenerme para hacerme daño? No, gracias. A fin de cuentas, sigo siendo mil veces insegura, tonta, lo que tú quieras, pero soy yo.

—Y te quiero, joder. —responde, categóricamente. Me sujetó las mejillas entre las dos manos—. Tengo mil sonrisas diferentes y una de ellas es sólo para ti. Mil historias que podría contarte sin aburrirte una y otra vez. Mil canciones que te transportan a mi mente y suenan durante mil horas que paso acordándome de ti. Mil sueños cumplidos y otros mil en lista de espera. Mil defectos que te hacen mil veces más perfecta que yo. Pero también tengo mil cualidades por las que matarías, sin importarte el resto, aunque nunca te importaron demasiado conocerlas.

Mi labio inferior empezó a temblar. Mis ojos se nublaron nuevamente.

—Sebastián… —Algo en mi de verdad creía que él era un sueño. Me calló con un beso. Un beso apasionado que no forcé en rechazar. Acepté tan a gusto. Cuando se apartó, gemí, anhelando que volviera y que no me soltara más.

—Tengo mil tonterías y estupideces que ni en mil años podrías igualar —prosiguió—, mil lugares que me sobran si no vas a estar conmigo para compartirlos. Ni te apagué el sol para que pudieras ver la luna. Ni te busqué un rayo de sol en el día más gris. No te prometí la luna, sólo un siempre. Mil lágrimas que gasté, todo por ti. Mil palabras que desperdicié diciéndote mil veces que te quería en silencio.

Lloraba profusamente.

—No tuve mil razones por las que dejarte ir, ni por las que quisiera que te quedaras. Pero te fuiste y me sentí… vacía —logré decir.

—Hazme un poquito más de caso, aquí estoy, soy tuyo, te lo prometo. No quiero estar con nadie más. Quiero estar contigo.

Asentí.

—Yo también… pero…

—¡Chuu! —Puso un dedo sobre mis labios—. Pierdes más de lo que ganas sacando siempre lo peor. Guarda ese miedo que lo vela todo y sólo se queda diciendo cosas que siempre suenan a triste, cosas que suenan a olvidar. Que yo no te olvido, no me olvides tú a mí. Y te doy mi sí, para siempre, aunque cada vez tengas más celos de todo. —Se echó a reír.

Le di un codazo, sorbiéndome los mocos.

—Lo que sea —fue lo único que me atreví a responder.

—Ven —Me cogió la mano y me arrastró hacia el sofá que había en una pared de su despacho. De piel blanca, lujoso e imponente. Como él.

Nos sentamos uno al lado del otro, en silencio, y de alguna forma, eso era todo lo que necesitábamos. Me abrazó.

—No quiero que te vayas. No vayas a intentar hacer ninguna idiotez y dejarme —Su voz era más bien una súplica.

—Te juro que venía con ese propósito. He intentado creérmelo de todas las maneras posibles, deseando que un día despertara y ya no te echara de menos. He probado de muchas formas y siéndote sincera, fallé en todas.

Él sonrió, victorioso.

—Me alegro. Yo jamás lo intentaría. Porque sé que no sería capaz de olvidarte, jamás. He aprendido mucho en este tiempo, he madurado tanto que me siento capaz de comprometerme contigo. He aprendido, por ejemplo, que todo lo que una vez nos dice la cabeza, más tarde el corazón lo termina traicionando. He sido el espectador de una lucha entre mi conciencia y mis sentimientos y aun así parece que la guerra no se acaba nunca. También he buscado dentro de mí lo que jamás había visto con estos ojos, buscando una respuesta a por qué siempre que me acuerdo de tu voz termino con una sonrisa en los labios. Y bueno, tus sonrisas, creo que podrían calificarse como la peor tortura conocida, sólo con pensar que hubo un momento en el que pensé que caería de lo mucho que me temblaban las piernas. Recuerdo cuando conseguías enfadarme, sonreías y me decías: “Cómo vas a casarte conmigo, su loco”, y yo intentaba darte una respuesta indefinida, pero ni yo mismo sabía que explicarte. Y continuamente me hacías recordarte todo lo que te decía. Sé que dije mil y una tonterías por aquel entonces, pero tampoco me arrepiento de haberlo hecho. A mí lo que me llenaba era tu sonrisa. Me llena cada segundo.

La enseñé tan impulsivamente, como si mi cuerpo quisiera ofrecerle todo lo que él necesitaba. Yo lo necesitaba.

—Ahora necesito tus abrazos, pero, en este tiempo me han pasado muchas cosas. —También quise abrir mi corazón—. Ha llegado gente a mi vida en el pasado, para qué te voy a mentir, toda esa gente se ha ido yendo también. Sí, me abandonaron o les abandoné, eso es algo que ni siquiera recuerdo ya. Créeme, ha sido mucha, muchísima gente la que ha aparecido en mi camino. Pero ¿por qué ninguna de ellas se parece lo más mínimo a ti? ¿Por qué tienes que ser tú la única persona en este mundo que llene este hueco incompleto en mí? ¿Sabes? Me gustaría poder decir que he cambiado, que ni siquiera te conozco, pero… me da miedo. Que seas tan ideal. Me di cuenta de lo que significabas para mí el día en el que soñé otra vez con el aroma de tu cuerpo, de tus besos.

—Gracias, una vez más, por dejarme formar parte de tu vida. Ojalá algún día seamos una sola piel, pero no de la misma manera que antes, entiéndeme.

—De qué otra forma podría estar?

—Cásate conmigo. Lo digo en serio.

De hecho, me había prometido a sí misma no hacerlo. Pero ahora, sin saber por qué, me lo estaba replanteando. El viento golpeaba con fuerza los cristales del edificio. Intentaba controlar el insoportable temblor en mi barbilla. Estaba emocionada y conmovida.

—Me oyes? —repetía nerviosa aquella voz que parecía provenir de algún universo paralelo.

De repente, el oxígeno había desaparecido y una asfixiante sensación me apretaba las costillas impidiéndole respirar con normalidad. Encontré sus ojos curiosos esperando saciar su morbosa necesidad. No podía hablar. Dejó que las lágrimas que llevaba tanto tiempo echando volviesen a limpiar el poco maquillaje que restaba y que había decidido ponerme antes de salir al trabajo ese día. Durante algo parecido a una eternidad, un doloroso escalofrío empezó a anudarme el estómago. Luego, vino una especie de calma triste, de echar de menos, de resignación…

—Cris… amor…

La palabra. Esa palabra. Entonces, si cedía a mi instinto, si contestaba a aquella voz… Todo volvería a cero. Mis labios, cansados de esperar una orden superior, decidieron actuar.

—Sí.

Empecé a notar lágrimas en la garganta. Desde luego...cómo le iba a explicar que se me habían pasado las horas ahuyentando fantasmas... y ahora lo único que quería era ser suya para siempre.

Ahora bien, mi negativa a las “propuestas” o “sugerencias” de Sebastián no tenían nada que ver con una actitud caprichosa o inmadura, más bien se trataba de una decisión basada en ideales, sueños e intereses propios, pues aunque no tan claramente como hoy yo sabía que al final quien debería vivir con la decisión era yo, y no él, ni nadie de mi alrededor, así que iba por lo que quería, sin nadie que me detuviera. Y lo quería era casarme con él. Seguir conociéndolo desde dentro.

—¿A quién quiero engañar? —dijo Sebastián—. No voy a fingir una sonrisa en la boca cuando sólo quiero lanzar gemidos en la tuya. ¿Qué me respondes si te digo y repito que eres lo mejor que me ha pasado? Estoy de los nervios porque perderte sería lo peor. No sabes lo que me alegra escuchar ese sí.

—Yo tampoco quiero perderte, tranquilo. Estoy aquí. No me voy a ninguna parte. Esto son estupideces, detalles que recuerdo haberte detallado. Pues me quedo parada tragándome mis palabras.

—¿Si me pongo a gemir que quiero estar siempre contigo? Huirás por miedo al compromiso. ¿Si te tarareo que estar contigo se ha convertido en una necesidad? Me mirarás y contestarás con un simple “vale”. ¿Si te prometo que eres la única persona con la que me gustaría estar? Me mirarás y sonreirás ¿o ni eso? —Su sonrisa era la más amplia que había visto jamás. Me dio un vuelco al corazón.

—Ah, no, probablemente me mirarás tú y reirás lo gracioso que resulta verme.

—Y si te digo que te comprendo ¿qué me dirás? ¿qué es imposible? ¿Empiezas a comprenderme un poco tú a mí o ni eso?

—Y ¿si te digo que te quiero? —me miró con incredulidad.

—Para ser preciso, aprieta el gatillo y di que eso a lo que diste era tu objetivo. Porque si me dices eso, me matas de amor.

Sonreí al verlo tan nervioso. Su respiración era entrecortada.

—Te quiero… —dije muy bajito.

Escuché un gemido en forma de aullido. Era el ahogado sonido que brota del fondo del alma cuando el espanto la sobrecoge. Bien conocía yo ese sonido. Lo vi con toda claridad, de un azul apagado sus ojos llenos de agua. Pero, incluso entonces, me contuve y seguí.

—Te quiero muchísimo. Creo que te quiero desde el momento que te pedí en matrimonio, pero no me acordaba.

El latido de mi pecho crecía cada vez más fuerte, más fuerte! Me pareció que aquel corazón iba a estallar. Cuando hube terminado mi discurso, él no pudo aguantar más. Uno no escoge de quien se enamora. Eso fue lo que me pasó a mí. Eso fue lo que pasó a Sebastián. Ambos nos equivocamos y ambos perdimos el corazón en aquel empeño.

—Te amo tanto… —posó su cabeza en mi pecho y lloró de emoción. Lo abracé fuertemente.

En mi caso, por qué no admitirlo, me dejé arrastrar por unos sentimientos que contradecían toda lógica. Pero siempre fui demasiado impulsiva, demasiado visceral, y todos aquellos prejuicios no hacían más que aumentar toda aquella corriente irracional que me empujaba hacia él. No busqué a aquel hombre. No lo hice. Pero tampoco me negué a que entrara en mi vida. De hecho, creo que él se limitó a enseñarme una puerta. Fui yo la que decidió abrirla y quien quiso arrastrarlo dentro de mi mano. Mi vida se convirtió en una continua espera. Esperar su voz, esperar su sonrisa, esperar su caricia... No sé bien cómo explicarlo.

Era tanto placer el que me producía sentirlo cerca...

Era tanto el dolor que me producía su ausencia...

Traté de explicárselo a Sebastián, traté de decirle que no había sido yo quien había hecho aquella elección, sino un instinto, una pulsión incontrolable, algo fuera de mi control.

—Ahora admito que tenías razón —dijo—. Esto es muy loco. Aún no puedo creer que estés aquí.

—Y ¿por qué no?

—Pues, por ejemplo, porque has aparecido sin avisar después de una semana del más absoluto silencio...

—Necesitaba tiempo, necesitaba pensar y oxigenarme... y al fin y al cabo yo pensé exactamente lo mismo. Que no había significado nada para ti. Que habías conseguido olvidarme.

—¿Tú lo has conseguido?

—Qué tonto eres! —dije tratando de sonar indiferente—. Es obvio que no.

—Y cuándo pensabas decírmelo —dijo, sin ocultar su sorpresa.

—Te lo estoy diciendo ahora…

—Sí, pero ambos sabemos que has venido aquí movida por celos y no por amor.

—O quizás por ambos.

Me dio un beso en la frente y otro en los labios.

—Pues cuéntamelo. Me muero de ganas de saberlo.

—No lo he pensado, lo único que te puedo decir es que si me hubieras llamado a las veinte y cuatro horas de estar conmigo, yo hubiera caído en tus brazos como una tonta.

—Ah, ¿sí? —Me apreté contra su brazo. El aire seguía soplando en aquel trozo de mi mundo y yo aún no quería que se desmoronase aquella realidad. Volvieron sus ojos, su voz aterciopelada y su presencia...

Un día leí algo sobre el amor maduro, la evolución de los sentimientos, cómo los enamorados sentían como algo arrollador lo que era sólo un dolor temporal y superable, cómo era el tiempo el que hacía que colocaras cada cosa en su sitio...

Sebastián empezó a besarme el cuello con lujuria y a tocarme con deseo. Cerré los ojos, entregada a sus caricias.

—Pues, como te iba diciendo… o me cuentas ya lo que has estado haciendo todo este tiempo o... —me quitó la camiseta sin que me diera cuenta y sujetó mi pecho entre sus manos. Sus labios posaron los míos y luego se separó. Gemí y entrecerré los ojos.

—¿Por qué has parado?

—Porque no me contestaste —me estaba sacando de quicio y dejando en ascuas aposta.

—Bueno... —añadí con fingido sentimiento de culpabilidad—, quizás porque quería que sufrieras un poco mi ausencia y porque…

—¿Qué? —lo estaba poniendo nervioso y lo sabía.

—Adivínalo —y se recolocó en aquel sofá elegante.

—Eres increíble, no has cambiado nada! —dijo sin ocultar su impaciencia— cómo voy yo a saberlo? Te recuerdo que casi no has contestado mis mensajes... y no intercambiamos palabras esta semana.

—Tienes razón —añadí, ignorando su último comentario—, te voy a dar una pista…

—Por aquel entonces, yo no estaba preparada para asumir mi confesión...

—Supongo que ahora... Sí.

Suspiré hondo.

—Yo...bueno, no sé si debo decirte esto…

—Quiero que me cuentes todo, que me digas todo, que no te sientas inhibida conmigo. Me refiero a sentir, a desear, a esperar...era algo que yo había perdido...una ilusión.

Asentí sin mirarlo. Sabía demasiado bien a qué se refería.

—Me enamoré a primera vista. Tan tonto como suena. Entregué el alma y, cuando me di cuenta de que nada tenía sentido, me asusté. Lo bueno de esta vida, es que siempre te da una segunda oportunidad... al menos, a mí me la dio. Tengo que confesarte que la distancia me ha servido para poner las cosas en su sitio. Como el tiempo. Y para te ser sincera…

No lo miré. No hacía falta. Cerré los ojos y dejé que el ritmo de su respiración me trasladara a aquella noche.

—Te quiero, mi amor…

—Lo sé. Yo también te quiero. Me encantaría disponer de las palabras perfectas para poder explicártelo, o quizás del tiempo suficiente...pero no lo tengo… así que… no te enfades, pero te mentí.

—Ahora estás empezando a preocuparme, Cris.

—No, no te asustes, no me pasa nada malo… es solo que…

Me daba vergüenza admitirlo.

—Cris, en serio, me estás poniendo nervioso...

—La verdad es que recuerdo muy bien varias cosas de esa noche, puede que más de las que he admitido.

Pegó sus labios a los míos y jadeó.

—Serás… —Inmediatamente me devoró la boca. Me quedé sin aire.

—¡Dios! —dije cuando me soltó.

—No, mi amor, soy yo —masculló entre sonrisas. Le clavé las uñas en la piel para castigarlo por su petulancia y gruñó un gemido fingido—. Has vuelto. Eso es lo único que importa. Por curiosidad, ¿te acordabas de haberme pedido en matrimonio?

Asentí avergonzada.

—Algo me suena que dije…

—Lo apuntaré en la lista de cosas que me importan una mierda. —Se echó a reír y yo reí también—. Una persona maravillosa que me ha enseñado que el camino no deja de ser hermoso por tener algunas rocas entorpeciendo nuestros pasos...

Respiré aliviada.

—Me da la sensación de que tú empiezas a entender lo que digo...

—Empiezo a ver la luz, si es eso a lo que te refieres... —dijo.

—La verdad es que no sabía dónde estabas en mi vida, pero ya sabía lo mucho que te quería.

—Bueno, para ser sincero, me alegro de que he estado en muchas partes...pero fundamentalmente en una.

Silencio.

—¿Dónde?

—Aquí —me apuntó el dedo justo en el centro de mi pecho y sonreí.

Nos abrazamos, besamos y terminamos haciendo el amor en aquel precioso sofá. Un estreno más, de muchos que quedaban.

∞∞∞

 

Estaba a dirigirme a mi casa, mi teléfono casi ya a punto de morir comenzó a darme las últimas señales de su muerte. Lo último que recibí fue un audio de Sebastián, pidiéndome para que le avisara cuando llegase a casa, porque no quise quedarme toda la noche con él.  ¡Iban a ser las doce de la noche!

Todo marchaba normal, hasta que en un dado momento, se me rompió un neumático, perdí completamente el control del coche y salí de la carretera para terminar empotrada en un poste de electricidad. Los astillazos de los cristales se clavaron en varias partes de mi piel y sentí un golpe seco en mi cabeza. La frente del coche estaba como un acordeón y salían humos negros del motor. El airbag que saltó casi me rompió la nariz, que no obstante, sangraba.

Aturdida con el ruido del claxon que no paraba de sonar incesantemente, logré sacarme el cinturón y salir del coche accidentado. ¡Joder! Pobre Volverky. Me entraron ganas de llorar al verlo destrozado. Después que vi mi coche totalmente destruido y pensé que pudiera haber sido mi último día en el mundo, sentí la suerte de que ese no hubiera sido mi final.

Toqué mi cabeza, un poco más arriba de la sien izquierda para entender que tanto me dolía, pero cuando revisé mi mano estaba llena de sangre de la supuesta herida. Mis piernas no dejaban de temblarme y mi cabeza empezaba a dolerme con mucha intensidad. Todo lo que había ocurrido me tenía confundida.

Sin duda, debí de ponerme muy pálida, porque un mareo me detuve en el lugar.

Hallé a tres caballeros, que se presentaron muy civilmente como oficiales de policía. Sonreí, pues... ¿qué tenía que temer? Di la bienvenida a los oficiales y les expliqué que yo había tenido un accidente. Yo jadeaba, tratando de recobrar el aliento, y, sin embargo, los policías no habían oído nada. Hablé con mayor rapidez, con vehemencia, pero el sonido, el pitido crecía continuamente.

Entonces, dejé de hablar y de escuchar. Y caí destartalada en el suelo. Eso fue lo único que recuerdo.




Capítulo 19

Sebastián

¿Habían pasado horas? ¿Cuándo se había ido? No sabía cuánto tiempo. Pero era el suficiente para darme cuenta de lo roto que estaba, cada parte de mi interior gritaba de ansiedad. Cris se había ido de mi casa poco antes de las doce de la noche. Se quedó de mandarme un mensaje o decirme algo cuando llegase. Y nada. Ni señal de ella.

Anduve de un lado a otro, a grandes pasos, como si escarbar una trinchera en el suelo con mis pies me sirviera de mucho. ¡Oh, Dios! ¿Qué podía hacer yo? Lancé espumarajos de rabia... maldije... juré...

¿Será que todo aquello fue un sueño? ¿Será que se había arrepentido? ¿Por qué no me decía nada? ¡Sí, así lo pensé y así lo seguía pensando! ¡Pero cualquier cosa era preferible a aquella agonía! ¡Cualquier cosa sería más tolerable que aquel silencio! ¡No podía soportar más tiempo su falta de comunicación!

¡Sentí que tenía que gritar o morir de desespero! En toda mi vida logré sentir esta clase de sentimiento. Este pánico, esta angustia. Joder. Si esto era estar enamorado, no lo quería.

No sabía dónde ir y de repente se me ocurrió buscarla. No había otra. Después de haber esperado largo tiempo, con toda paciencia, cogí las llaves del coche y salí camino a su casa.

Hasta que no supiera que estaba bien, no iba a poder dormir, ni respirar y en definitiva vivir.

Encontrar a una persona en una ciudad de casi dos millones era una tarea formidable. Perderla era aún más. Empezaba a creer que había dos tipos de personas... las que elegían ser dueñas de su propio destino y las que esperaban en las sillas mientras otros bailaban. Prefería ser de las primeras que de las segundas.

Cuando entré en el coche, el teléfono sonó a las 5 de la mañana, sobresaltándome. Por fin…

Pero cuando conseguí mirar quién me llamaba, me di cuenta de que no era ella, sino su madre.

—Sí —contesté nervioso.

—¿Sebastián? Me acaban de llamar, Cristina está en el hospital.

—¿Cómo? ¿Dónde? —jadeé, tratando de recuperar el aliento— ¿Cómo te has enterado?

Su madre respiraba con dificultad.

—Me han llamado. Al parecer, he tenido un accidente con el coche y está allí. ¡Dios mío! ¿Puedes venir? Ya vamos para allá.

Era recordar anoche y no saber si reír o llorar.

—Voy de camino, por favor, dime dónde está.

Su madre me explicó dónde la habían llevado y, con el corazón apretado como si quisiera estallar, arranqué el coche a una velocidad demasiado temerosa. Estaba loco. O bien acabaría en una cama junto a ella, o llegaría allí tan rápido como pudiera. En el camino, recordé que debía ser prudente y no poner en peligro la vida de nadie, así que intenté calmarme y reducir la velocidad.

Llegué al hospital con el alma en las manos y a punto de volar. Nunca había sentido tal descarga de adrenalina. Entré y conseguí que alguien me dijera dónde estaba y pronto me reuní a sus padres y a su hermana. Su madre lloraba sentada en un banco. Su hermana estaba pálida y su rostro desfigurado por el sueño. Y su padre con una mirada vacía y preocupada. Me sentí identificado con esa expresión.

—Buenas noches —saludé.

—Qué bien que hayas venido, Sebastián —dijo su madre.

—Por supuesto. Estaba preocupado. Sabía que había pasado algo.

—Así que mi hija estaba contigo —dijo su padre.

Asentí con la cabeza y él hizo lo mismo.

—¿Sabemos algo? —pregunté, ansioso por cualquier respuesta. De preferencia positiva.

Su padre me palmeó la espalda con la mano y me sonrió con desgana y ese sentimiento de querer transmitir una tranquilidad que no llegaba para sí mismo.

—Es una situación crítica, pero hay varios grados dentro de una situación así y está en buenas manos. Hace falta tener paciencia.

Paciencia. La paciencia era una virtud de pocos y yo no era la mejor persona para sacarla, dadas las circunstancias. Pedí para mis adentros: «Dios, dame paciencia para lidiar con esta situación, tú que me conoces tan bien, sabes que soy una persona impulsiva que me lleno de ansiedades y frustración. Por eso te pido que me dotes con tu infinita sabiduría y paciencia.»

Me senté junto a ellos. Pasó media hora y nada. Ni siquiera mis oraciones, ni plegarías, pudieron ayudarme a calmarme.

Había pasado por momentos en los que la agonía del dolor era tal que pensé que iba a morir. Dos horas más y nada.

Pero todo el stress se concentró cuando escuché al médico salir por la puerta. Nos levantamos todos en seguida.

—¿Cómo está? —pregunté de inmediato.

—En estos momentos se encuentra en coma inducido, no está entubada y sus constantes vitales son estables, pero tenemos que estar muy alertas con la hemorragia intracraneal que sufre para evaluar dentro de las próximas 24 o 48 horas si es necesaria una intervención —señaló el médico.

El médico había comentado que "se ha sometido a Cris a un TAC (tomografía axial computarizada) en la cabeza nada más llegar y que dio resultados negativos, pero sin embargo, posteriores comprobaciones con una resonancia magnética realizada habían demostrado que sufrió una hemorragia intracraneal.

—¿Qué pasó?

—Es algo que puede pasar cuando un piloto que va a conducir se golpea la cabeza, como también que no aparezca en un primer momento una contusión, pero sí a las horas o más, por lo que necesitamos ver el calibre de esta hemorragia con un especialista en neurocirugía para valorar si requiere o no de intervención.

—¿Cuándo lo sabremos? —preguntó su madre.

—Necesitamos esperar uno, dos o tres días para ver si hace falta intervenir. —Había concluido el médico, quien también había explicado que, si lograse salir del coma, para las lesiones vertebrales necesitará "dos meses y medio para la recuperación”.

—¡Joder! —Me salió del alma.

Puse una expresión de extremo asombro y agradecimiento, como parecía esperarse de mí. Aunque por dentro, estaba destrozado y angustiado. Había cosas que algunas personas nunca podrían entender. No tenía sentido decírselas. Y una de ellas es que estaba cagado de miedo.

Esa noche fue aterradora. De las peores que pasé en mi vida. La incertidumbre, el desespero, el miedo, todo se acumulaba en una agonía sin fin.

—Como todo ser humano también tenemos miedo y angustia, pero no debemos olvidar que un día tiene 24 horas. Deberías irte a casa y descansar —dijo su padre, ya por la mañana, tras una velada sin dormir.

—Me quedó. Los días, las horas y los minutos que hagan falta. Pero no me pida que me vaya. Acabo de llegar a su vida. Y no quiero irme.

Él asintió con una ligera sonrisa de compasión y solidaridad. Se notaba cansado y triste, pero probablemente intentaba mantener la cabeza alta por su familia. Para no dejarlas verlo derrumbarse.

Cris estuvo cuatro días en el hospital, muchos de ellos en cuidados intensivos. Salió del coma al tercer día y la ingresaron para cirugía. El tiempo pasaba agonizantemente lento y hasta que nos dijeron que todo había ido bien, era como si no pudiera respirar del todo.

Supe en ese momento que mi vida se había hecho añicos. ¿Era confuso, verdad? Sin embargo sabía perfectamente cuando estaba mal, todo mi cuerpo física y mentalmente me lo hizo saber, esa sensación que no pude evitar: no podía concebir un mundo donde Cris no estuviera.

Y en ese momento supe, también, que esa mujer, era la mujer de mi vida. Y que lo que sentía por ella era amor. Demasiado amor.

∞∞∞

 

Una semana después del accidente, llamé a la puerta del dormitorio de Cris, situado en el primer piso del hospital privado a donde la traje.

—Entra —dijo Cris entre dientes— conoce a tu prometida enferma.

Estaba en la cama, apoyada en el respaldo con las piernas estiradas. Llevaba un camisón blanco con lunares rosas. Parecía un caramelo, más bonita que enferma. La cosa le sentaba bien por irónico que pareciera.

—Espera. Vuelve a entrar. Tengo que sentarme con un termómetro en la boca —dijo.

Sonreí y me senté en una silla cerca de su cama.

—¿Cómo te sientes? —le dije, intentando no parecer nervioso al verla bastante magullada.

Se hizo a un lado e hizo ademán para que me sentara en su cama.

—Me siento fatal, me siento horrible. Y necesito un abrazo.

La miré, sorprendido.

—Porque estoy segura. Esa es mi única cura.

Vio mi cara de sorpresa y me guiñó un ojo.

—Ja, ja. Me siento fatal —dijo.

Ella sonrió y dejó espacio a un lado. Extendió los brazos.

—¿Qué? —le pregunté. No sabía ni qué decir.

—He dicho que necesito un abrazo.

—Y yo te necesito a ti. No vuelvas a hacerme esto, por favor. Casi te quedas viuda antes de la boda.

Me senté a su lado y pasé las manos por la cara y por el pelo, desesperado. Como una mascota entrenada, me asomé y me incliné para abrazarla.

—Es curioso que las mujeres se sientan con derecho a exigir afecto físico siempre que quieran, pero los hombres no —dije a modo de broma, para aliviar un poco el ambiente pesado que se había formado los últimos días.

Ella frunció el ceño.

—Soy una chica enferma. Por favor, cuida de mí —dijo con voz de niña.

Lo tomé como una señal de que estaba de buen humor. Expresé lo que me había perseguido durante los últimos días.

Nos quedamos mirando durante unos segundos. Me acerqué para besarla. Ella se agachó y mis labios se posaron en su frente.

—¿Me has hecho la cobra? —pregunté incrédulo— Llevo días muriendo por ti y me haces la cobra, su cabrita.

Empezó a reír con ganas. Me alegré de hacerla reír. Aunque debería ser prudente.

—Deberías descansar —le indiqué.

Ella me miró de lado con condescendencia.

—¿Qué? —dije.

—Eso ha sido muy dulce. Me gustan los besos en la frente, Sebas —dijo.

Le cogí suavemente la barbilla y le levanté la cara. Nuestros ojos se volvieron a encontrar. Me incliné hacia delante para besarla de nuevo. Ella apartó la cara de un tirón.

—¿Qué, cariño? —le dije, ya en punto de caramelo. Si ella podía llamarme motes, yo también podía hacerlo.

—No. No, Sebastián, no.

—¿Por qué no? Te echo de menos. ¿No quieres estar conmigo? —sentí el pecho apretado.

—Sí, claro que sí. He golpeado la cabeza no el sano juicio. —Sonreí—. Podemos darnos abrazos cariñosos. Pero nada más.

—¿Nada más? ¿Qué es más?

—Bueno, tú sabes lo que es más.

Oímos que llamaban a la puerta.

Era la enfermera.

—¿Puedes volver a sentarte en la silla, por favor? —me pidió. Obedecí.

La enfermera trajo una bandeja con dos vasos de zumo de naranja. Cris y yo cogimos uno cada uno. Sorbimos nuestras bebidas en silencio.

Me pregunté a qué se refería cuando dijo "nada más". ¿Dónde estaba mi autoestima cuando la necesitaba?

—¿Qué decías? ¿Nada más? —dije cuando la enfermera se fue.

Ella asintió con la cabeza. Parecía tener claro lo que tenía en mente.

—Así que no me dejarás aproximarme de ti, ¿es eso?

—Bueno, hasta que recupere no.

—Y no puedo besarte.

—Estás obsesionado con los besos, ¿verdad? ¿Es todo lo que soy para ti, un par de labios?

—Sabes perfectamente que no. Prontamente serás mi esposa. ¿Te suena?

—Aja. —Se rio—. Pero no puedes acercarte demasiado a mí, porque tengo ganas de poseerte y no puedo.

Terminó su vaso de zumo. Le dejó un fino bigote naranja en la cara. Sí, quería besar ese bigote naranja. Pero entendí sus motivos y eso me descansó bastante.

La enfermera volvió a llamar a la puerta. Trajo un ramo gigante. Tenía tres docenas de rosas gordas de color rosa con finas cintas de seda que las unían.

—Vaya —dijo ella—. ¿Quién las ha enviado? ¿Tú?

—Sacudí la cabeza.

No había tenido tiempo para unas flores tan elegantes. Y sentí un poco de rabia por ello. Estuve tan sumergido en el desespero que no pude ver nada más.

La enfermera colocó el ramo en la mesilla de noche y se fue.

—Es de Leonardo —dijo ella, leyendo la etiqueta— Mejórate pronto. Un beso. Te quiero.

—¿Qué? —gruñí, enfadado.

—No le hagas caso. ¿No ha venido a visitarme?

—No. ¿Por qué? ¿Estás en contacto con él? ¿Por qué habría de venir? Ya no es tu novio.

—Ajá, mi medio esposo ya es posesivo.

—Sólo estoy preguntando.

—En realidad no. Mamá le habrá dicho que tuve un accidente.

—¿Por qué te envía flores?

Ella encogió los hombros.

Permanecí en silencio. No tenía ni idea. Quizá a los exnovios les parecía normal enviar flores a las exnovias accidentadas. O al mejor, estaba teniendo un ataque de celos brutal. Más sería eso.

—Pues aprovecha, porque el próximo ramo que recibirás, será el que llevarás al altar y lanzarás a las demás solteras.

—¿Ah, sí? Qué caballero.

Había aprendido a ignorar su sarcasmo. Me encogí de hombros.

—Estoy bien con estos —dijo.

—Yo no —dije.

Ella parecía estar bastante recuperada, porque me atizaba con provocaciones que me estaban dejando muy encendido.

—¿Por qué? —se rio. Cogió una sábana y se cubrió.

Maldita sea, había perdido la cordura.

—Porque sí. ¿Descansarás?

—Sí. Pero primero me vas a decir que es lo que te perturba tanto —dijo ella y soltó una risita.

—Nada, no me preocupa nada. —Ella soltó una risita—. ¿Qué?

—Como si eso fuera a ocurrir. —resopló. 

—¿Qué quieres decir con eso?

Se sentó en la cama. Me miró fijamente, con una postura rígida. Sin embargo, yo estaba demasiado consumido por mis propios sentimientos como para ceder en ese momento. Había esperado y jugado a la paciencia durante demasiado tiempo. Esperaba que ahora cediera ante mí.

—¿Cuál es tu problema? —me preguntó.

—¿Cuál es mi problema? No soy un desahogo para tu calentura. —No sabía por qué había dicho tal estupidez. Sabía de sobra que no lo era.

—No he dicho que lo fueras —dijo ella, escondiéndose una risa. Se estaría partiendo el culo con mi figura de idiota.

—Entonces, ¿por qué no puedes ceñirte a lo que hemos hablado? No tengo nada con Leo, pero seguiré hablando con él. Y me parece un gesto bonito lo de las flores.

—Eso no funciona. —gruñí un «gilipollas» entre dientes y ella lo escuchó.

—Bien, ¿entonces ni siquiera podamos ser amigos Leo y yo?

No pude responderle. Se me habían acabado las estrategias y las respuestas inteligentes. Me bajé de la cama, me arreglé la ropa y cogí mi mochila para marcharme. La ira se mezcló con el deseo. La agarré de la mano.

—No puedes jugar conmigo. No soy tu juguete.

—¿Juguete? Admite que te mueres de celos, después de haberme acusado de ser una niñata por la misma razón.

La acerqué a mí. Volví a sentarme en la cama, junto a ella. Me incliné hacia delante para besarla. Ella volvió a mover la cara.

—Sólo una vez.

—No. Contéstame primero.

¡Joder!

—Por favor.

—No es una amistad perfecta lo que tengo con Leo. No estoy plenamente satisfecha con tu forma de querer que me relacione con él.

—Bien, estoy al límite, Cris. No es que tenga algún problema en que te relaciones con él, es que no quiero que lo hagas.

—No he visto esta faceta tuya. No puedes exigirme eso. Yo decido con quien hablo o no.

—Quiero decir algo.

—¿Qué?

—Quiero que Leo se joda, ¿me oyes?

Joder, incluso eso sonó mucho mejor que como lo había pensado. Ella estalló en una carcajada.

—Madre mía, ¿Qué coño acabas de decir? —Me sentí ligeramente avergonzado por decírselo en voz alta. Solo constataba lo más obvio.

—Nada. Escucha, yo sólo…

Me atraganté con mis propias palabras. Antes de que pudiera ordenar mis pensamientos, Cris había recogido mi cara entre sus manos y me besó. No tenía palabras para explicar lo que ese beso significó para mí.

Me miró fijamente y se quedó quieta, tras soltarme los labios.

—Estoy súper enamorada de ti, ¿de qué tienes miedo? Te quiero a ti. Es una tontería. Te dejé entrar en mi mundo. Leo y yo tuvimos algo juntos, pero no se compara a lo que siento por ti.

—Pero él siente algo por ti.

—Es normal. ¿Cómo puede alguien ser tu todo y olvidarte al minuto siguiente?

—Me parece que eso quedó claro cuando se acostó con otra.

Ella hizo una mueca y yo me arrepentí al segundo de haberlo dicho.

—¡Auch! Eso sobraba.

—Lo sé, lo siento. —le acaricié el rostro—. Escucha, lo siento mucho, de verdad. Sólo soy un hombre poseído por los celos y que ha pasado los últimos días tan mal que la sola idea de perderte por cualquier cosa me desespera.

—Quiero estar junto a ti. No dejarte nunca. Por nada ni por nadie.

La abracé.

—Te necesito.

La miré a los ojos. No pude distinguir ninguna emoción en su rostro. Me sentí débil en su presencia. Luché contra las lágrimas. Pero me fue imposible. Ella lo notó.

—¿Estás llorando? —Su voz sonó preocupada.

Intenté girar la cara para que no me viera, pero fue inútil.

—Sebastián, por favor, habla conmigo. ¿Por qué estás así?

Porque te echo de menos, ¡maldita sea! quise gritar con todas mis fuerzas. Por supuesto, no podía. Había perdido el derecho a expresarle cualquier palabra, y mucho menos cualquier emoción, mientras estuviera en una cama de hospital. Tuve que decir algo razonable, minimizando lo que sentía.

—Así que tengo la oportunidad de demostrarte que no soy un imbécil —dije.

—Estoy seguro de que no lo eres. Creo en tus intenciones y entiendo tus preocupaciones. No tienes que demostrármelo.

Cris era demasiado lista, demasiado inteligente y a veces demasiado gélida. Me dejó sin palabras. Tuve la sensación de que algo no iba bien. Sin embargo, me tocó la mano en el reposabrazos. Sus suaves dedos me presionaron la muñeca, como si me tomaran el pulso.

—Escucha, mi amor —dijo—. Siento haberme comportado así. Fría y distante. Y de haber dicho lo que dije de Leo. No lo quiero en mi vida, te quiero a ti.

Su cálido tacto derritió mi determinación de mantener la compostura. Me encantaba su tacto, pero deseaba que retirara sus dedos. No sabía si podría seguir conteniendo las lágrimas.

—Por favor —dije. Sonó a necesidad. Me odié por haberlo dicho—. Perdóname, tengo miedo.

—Quiero amor, cariño y emociones. ¿Me prometes todo eso?

—Te prometo darte todo de mí. Todo.

—Eso me basta. Entonces, cuando termine la recuperación, podemos casarnos.

—¿Estás segura? —Mis ojos brillaron.

—Bueno, serás mi marido —dijo ella—, o eso espero.

Quería decir algo sensato. Bonito. Pero lo único que me salió fue—: No tengas la más mínima duda que serás mi mujer. Para siempre.




Capítulo 20

El destino que más importa en la vida de cualquier persona es el relativo al amor. Me acerqué al juez de paz y me presenté. Ya cerca, me di cuenta de que era él: el hombre de mi destino.

Nos habíamos reunido para firmar los papeles oficiales de la preboda antes de la ceremonia que iba a tener lugar esa tarde. En menos de cinco horas estaríamos oficialmente casados. Parecía una locura total. Tras una breve charla, el hombre nos dijo que todo estaba listo para el evento.

Hace algún tiempo, al salir del hospital volvía con unas ganas tremendas de comerme el mundo, pero al llegar a casa me di cuenta de que estaba mucho más débil de lo que creía, y así seguí por unos cuatro meses; de hecho no me había movido de casa de mis padres y pensé que nunca iba a hacerlo. Supongo que era lo normal, no me habían operado de una simple apendicitis, sino de algo bastante más meticuloso y delicado a lo que había que añadir diez días totales de clausura en el hospital. Aun así, esperaba que mi recuperación no se atrasara excesivamente y pudiese disfrutar de lo que quedaba de verano. Estos días fueran un ir y venir de visitas, mi madre decía que no esperaba tantas reacciones, yo ni tan siquiera me había parado a pensarlo, pero bueno, supongo que la gente me quería y si lo hacía sería por algo...

Hablando en querer, lo que no cesó sus cuidados conmigo fue Sebastián. Él mismo se hizo responsable de mi tratamiento y pagó todos los costes del mejor fisioterapeuta, hospitales, clínicas y tratamientos. Un pastón que no sabía como iba a lograr devolverle, pero él seguía diciéndome que todo lo que era suyo era mío. Eso no me agradaba mucho, ya que para nada me importaba su dinero. Es más, sugerí varias veces que cada uno tuviera un acuerdo prenupcial. Me miró en cada una de ellas como si tuviera siete cabezas y me dijo categóricamente que estaba fuera de cuestión. Que si yo fuera su esposa, sería su esposa con todo.

Sebastián no paraba de hablar con la gente del registro civil y al final tuve que arrastrarle al coche y obligarle a darme un beso para que dejara de hablar.

—Nos quejamos de que los hombres no quieren relaciones serias, sino rollos de una noche, pero, en realidad, yo, mujer, solo quiero llegar a casa contigo y tener unos minutos de intimidad antes de la boda.

—Ja. ¿Sí? ¿Tú te oyes? Estamos a horas de nuestra boda y crees que podemos hacer el amor —bajó el tono para referirse a ello, aunque no había nada alrededor. Me pareció aún más sexy que diera un toque de mojigatería—. ¿No puedes aguantar hasta tu noche de bodas?

—Eso da igual. Nosotras también tenemos necesidades.

—Dilo antes: tú tienes necesidades.

—Y ¿tú no, señor impaciente? —le recordé los cuatro meses que estuve en fisioterapia. Y en los que no pudo resistirse a tentarme. Saltándose todos los protocolos médicos.

—Yo sí, una vez pasé cuatro meses esperando una chica que conocí en una boda. Así que en la mía esperaré lo que haga falta.

—Tu aún no me conoces bien. Puedo ser una asesina, una psicópata, tener veinte personalidades múltiples. ¿Irás en mi contra y sacarás mi lado oscuro? —imité un tono siniestro.

—Se fuera más desconfiado pensaría que me estás intentando disuadir de casarme contigo.

—De eso nada. Sólo propongo que no tengamos planes. Démonos una oportunidad y veamos cómo funciona.

—Me parece bien.

—Eso y que vayamos a casa a follar.

—Joder, Cris. —Se echó a reír con mi atrevimiento.

Al final, me salí con la mía. Tal como pasó en la despedida de soltera, hace una semana.

No me gustaban las despedidas de soltera. Aunque al final siempre me lo pasaba bien porque te reías mucho, no me gustaban como concepto. Me daba vergüenza, propia y ajena, la idea - y más el hecho- de un grupo de jovenzuelas, y no tan jovenzuelas (sí, sí, hasta a la suegra, la madre y la hermana menos me había encontrado yo en alguna despedida, tú me dirás), medio uniformadas en colorido, con el típico kit de despedida de soltera: una banda tipo miss al pecho que reza "Amigas cachondas" o "Amigas diabólicas" y complementada con una diadema con cuernos satánicos o un rabito tipo conejita de playboy.

Y esa novia a la que se disfrazaba de manera infame de princesita, de troglodita, de enfermera cachonda... de lo que fuera, pero siempre adornada con algún pene en alguna de sus diversas modalidades: chupete, colgante, cuernos, mandil... y otra banda a juego con la de sus "amigas" que dirá algo así como "Miss Potorro de oro".

Ya para no hablar de esa pega de carteles con el nombre de la novia y la fecha de enlace junto a frases tan espeluznantes como "A partir del 22 sólo fulanito echará leche en mi café" (totalmente verídico, la fotografía cede fe).

O encontrarte por la calle con gente que te mira de arriba a abajo y te decía: "¿Qué estáis, de despedida?". Y te daban ganas de contestarle... "No, venimos de misa, ¿no se nota?" ¿No era para morirse de vergüenza?

Y más que la tarta, las conversaciones sobre ella, que son unas risas, sí. Pero eras lo de siempre... "Novia!!! Hazte una foto abriendo la boca junto a la tarta, como si te la estuvieras comiendo!!!" Y la novia primero dice que no, pero al final... pues eso, tragaba.

Y después de la tarta... ¿Qué venía después de la tarta? Pues dependía de la novia y de la despedida. Yo había visto un poco de todo con este tema. Así que estaba decidida a que mi despedida fuera algo más simple. Y todo porque África y mi hermana recién casada insistieron a muerte.

En mi propia despedida, que fue la más sosa del mundo por voluntad propia, nada de pollitas ni de boys. Amenacé a mis amigas y hermanas para evitar por todos los medios que apareciera en aquella cena un tipo a mostrarme y restregarme sus musculitos. Ya me bastó dónde eso me llevó la última vez. Bueno, quizás no estaría en propia despedida si así no hubiera sido, pero, eso ya no importaba nada.

El caso era que a mí aquel tipo me quitó las ganas de boy y mis amigas (como buenas amigas que eran) y hermanas decidieron hacerme caso. Una vez en el restaurante se rebelaron y estuvieron llamando a tíos que se anunciaban en el periódico. Pero desistieron después del segundo que les dijo: "Striptease no, sólo follar". En ese momento yo dije: "Bueno, pues nada, que venga, que venga. Si tantas ganas tenéis de ver carnaza...". Era broma pero la mirada que me lanzó mi cuñada (hermana de mi futuro) me heló la sangre en las venas...

La última despedida a la que asistí fue la de mi hermana, aliñada con todos estos ingredientes (orejitas, novia disfrazada de hada con su varita mágica y todo, lacitos, vamos, un poco pijolandia). En la mía, aunque la verdad era que no me resultó del todo desagradable, porque acudimos a un restaurante que se llama "El Calabozo", con cena y espectáculo de drag-queens y algunos mozalbetes bailando.

Las drags me parecieron super divertidas, tan políticamente incorrectas, tan transgresoras, tan alucinantemente maquilladas, con nombres tan divertidos como Chichi Crawford o Tormento Cruz y tan sumamente hábiles sobre esos tacones y plataformas.

Los chicos estaban preciosos y se movían de una manera absolutamente encantadora. Fue un espectáculo bastante cuidado y divertido.

Lo cual no restó ni ápice de vergüenza, propia y ajena, cuando miraba a mi alrededor y veía a más de cien mujeres chillando como locas al compás de los meneos caderiles de los muchachos. Yo entre ellas. ¡¿Para qué íbamos a negarlo?! Que una era vergonzosa, pero de carne y hueso.

Resultado, nos lo pasamos pipa y tan grande fue la cantidad de alcohol que circuló por esas mesas y bocas que en el final de la noche estaba poseída por mil demonios. De verdad, de verdad que la realidad superó la ficción. Y a las tres de la mañana logré sacar a Sebastián de su propia despedida de soltero y arrastrarlo a su apartamento, dónde le hice el amor hasta la mañana siguiente.

Que sí que las despedidas eran una horterada, pero yo me lo pasé bomba en la mía. Y no pude estar más feliz por tener mis amigas y familia conmigo celebrando esa fecha tan especial. Que nos trajo a este día: el día de mi boda.

El día se hizo largo. Hasta que el mar se tragó el sol y el día se transformó en noche. La noche de mi matrimonio con Sebastián. La noche mágica en que, desde entonces, sería suya y él mío.

En los últimos meses, Sebastián y yo nos habíamos permitido conocernos mejor. Y cuanto más lo conocía, más claro tenía que ese hombre había llegado a mi vida para salvarme. Con él ya no había secretos ni esqueletos en mi armario de las emociones. Aceptaba las cosas que sentía por él y podía decir lo que sentía sin tapujos. Él me escuchaba. No necesitaba descargar mis emociones de cualquier modo. Ni ignoraba mis sentimientos ni permitía que las emociones ocultas me hiciesen sentir mal. Las comunicaciones más profundas que mantuve con él a lo largo de estos meses me hicieron madurar. Sebastián era un poco mayor que yo, tenía 34 años. Y se le notaba la madurez masculina, la honestidad emocional, que era el valor que más arduamente defendía en una relación. Una virtud de alguien que yo consideraba románticamente inteligente. Acabó con mis inseguridades, mis toxicidades y mis temores. Y cubrió mis necesidades con templanza, porque siempre actuaba o hablaba de forma cautelosa y justa, con sobriedad. Llenó mi vida de pasión, buen sexo y deseo. Porque no pasaba un día en el que no desase ese hombre con todo mi cuerpo y alma.

Definitivamente, él era mi destino.

Todavía estaba alucinando con el trabajo que hizo África y mi familia para nuestra boda. La verdad era que confié totalmente en ellas porque sabía que no me iban a decepcionar. Y lo cierto era que llegué al altar sin saber qué me iba a encontrar al llegar a la masía.

Llegué, con mi vestido blanco increíble acompañada de mi padre. Aún estábamos en el coche. Y todos nos esperaban. Seguramente Sebastián más que nadie. Este fue el momento en el que más nerviosa me puse. Fue una sensación rara, ni siquiera me acuerdo bien, tengo un recuerdo borroso, de lo nerviosa que estaba.

Y antes de salir del coche por la mano de mi padre, pasó algo que cambió por completo ese día. Vi a Leonardo. Parado en uno de los caminos de la finca. Froté los ojos ligeramente porque creía que estaba viendo un fantasma. Leo no había sido invitado a la boda y pocas palabras habíamos intercambiado en los últimos meses. No podía creer que estuviera allí. Esperándome.

—¿Qué coño hace aquí? —miré a mi padre sorprendida, porque raramente decía palabrotas. Aunque estoy segura de que la situación las merecía.

—Debería ser yo quien lo preguntara —repliqué con la voz saliendo nerviosa—. Esta es mi boda… ¿por qué está aquí? ¿A qué ha venido?

Se puse el ambiente nublado... y no tenía nada que ver con salir a la calle y verlo y afectarme, sino con mi estado de espíritu al darme cuenta de su presencia.

—Mala solución tiene el asunto, hija mía. Creo que tenéis cosas que resolver entre los dos —dijo mi padre, tranquilo.

—¿Ahora? No es el momento, papá. No puede hacerme esto.

—Es ahora o nunca, pienso.

Lo único que podía pensar era en toda la gente que esperaba mi aparición. ¿Qué podía hacer?, pensé, frenética. Tal perspectiva, en tales circunstancias, me pareció mortificante. Decidida a poner un punto final en esta historia, salí del coche. Con todo a rastros, velo, zapatos, vestido, ramo. Y furiosa fui a su encuentro.

—Hola —me saludó con una sonrisa.

—¿Hola? No querrás decir: ¿adiós? ¿Qué carajos haces aquí? —Estaba nerviosa y verlo no me estaba ayudando a calmarme.

—¿Estás sola? —preguntó mirando a mi alrededor.

—¿De qué hablas? ¡Por supuesto que estoy sola! —me miró, con la cara encendida mientras pasaba una mano por el pelo —. Lo que he querido decir es que qué haces aquí, en mi boda.

—Necesito hablar contigo. Dame unos minutos, por favor.

—No. No tengo unos minutos para ti y no hay nada para decir, Leo. ¿Cómo se te ocurre aparecer así en el día de mi boda?

—Ya lo sé, pero tenía que venir.

—¿De verdad qué tenías? Yo creo que no. Además ¿cómo has sabido que estaba aquí?

—Tu hermana Claudia me lo dijo. Le pregunté.

¡Bellaca, traidora, la iba a matar!

—Venga, eso ahora no importa nada. Quiero que te vayas. Me esperan.

—Él te espera.

Una oleada de temblores me recorrió el cuerpo cuando lo dijo. Me puse tensa y pasé una mano sobre el rostro, nerviosa.

—Y lo sabes bien, por supuesto. Es con él que me voy a casar.

Él me miró bien a los ojos y sonrió, pero la sonrisa no le alcanzó los ojos.

—Dame unos minutos, por favor, por todo lo que vivimos juntos. Sólo unos minutos y te dejaré libre para que hagas lo que quieras con tu vida. Pero primero escúchame.

—Y ¿tú quién para dejarme libre? Libre me quedé en el momento que nos separamos. De esa cosa toxica que éramos nosotros.

—Sólo unos minutos —insistía.

Me miró de tal manera suplicante y desesperada que me hizo callarme y sentir compasión. A pesar de todo no lo odiaba.

—De acuerdo, de acuerdo —acepté—, ven.

Caminé junto a él hacia la otra esquina de la zona ajardinada, pero antes avisé a mi padre, que se hallaba aún dentro del coche que tomaría un momento para hablar con Leo y que hiciera el favor de enviar un mensaje a África a avisar que llegaría más tarde. Ella sabría qué hacer. Él asintió y me dio un beso en las mejillas, junto a un “te quiero” que me dio la energía que necesitaba.

—No hay que dejar cabos sueltos en estos planes descabellados.

—¿De qué hablas? —le pregunté cuando paramos.

—No puedes casarte con un tío que conoces en menos de seis meses.

—¿Para esto has venido? —me enfureció su comentario—. Pierdes tu tiempo. No voy a cambiar de ideas. Amo a Sebastián y es con él que quiero casarme.

Aquella situación era demasiado incómoda.

—Recordaba antes de venir tú y yo, cómo nos mirábamos, y parecíamos dos niños en un día de reyes, no sabíamos qué hacer por la emoción de la libertad de estar solos, sin tiempos, sin la presión de nadie. Esa libertad y ese olor a nuevo que se siente cuando el noviazgo se vivió por etapas, cuando todo comenzó con agarraditas de mano a escondidas, con esos permisos que nunca se dieron, y esas llamadas telefónicas extendidas en las que aprendimos a sentir el placer de una buena conversación, dan como resultado quemar etapas que son necesarias para madurar el amor a fuego lento.

Por su vez, sus palabras me quemaban de rabia, a fuego vivo. Necesitaba salir de allí lo antes posible. Pensé en Sebastián, no se lo merecía. Quería irme con él.

—Lamentablemente, ese escenario ha cambiado.

—No te creo —agitó su cabeza enérgicamente—. Estás confusa.

—Pero créeme, Leo, las cosas han ido de un extremo a otro y en el camino se ha perdido el romance, la magia de conseguir lo que no es permitido, y se han cambiado las agarraditas de mano por fotos y vídeos de desnudos que se envían por las redes sociales a otras tías. Y los cuernos que me has puesto.

Mientras recordaba esa época, me llegó a la mente una tonta que me preguntaba hace unos meses que cómo podía enamorar a su novio, idiota de ella. Esa tonta era yo.

—La he cagado, lo sé, pero te quiero. Siempre te amé.

—Mi abuela siempre decía: «Lo que rápido llega así mismo se va, y las cosas hay que ganárselas para valorarlas». Tú no has sabido valorarme, ni lo que te di. Ahora es tarde, no lo quiero. Estoy en otra etapa y soy feliz. No eres quién para venir a perturbar mi felicidad.

Me puse a llorar y traté de controlarme para no estropear el maquillaje. Hice aspavientos con las manos para evitar que el agua se concentrara en mis ojos y me limpiaba las lágrimas con los dedos.

—No quería hacerte llorar —se lamentó triste—, sólo quiero que me des una oportunidad.

Leo me tendió una mano hacia mi rostro y lo acarició, limpiando una lágrima que resbaló sin permiso. Una chispa saltó al instante en que me tocó y Leo comenzó a respirar aceleradamente. Pero ¿qué me pasa?, pensé inquieta. Sentí cómo mis mejillas se enrojecieron y el calor que me provocó aquel contacto. Pero no fue por lujuria o morbo o placer, sino que por vergüenza. No quería que me tocara otro que no fuera Sebastián. Levanté la vista para percatarme que él me estaba mirando a escasos centímetros de mi cara. Entonces fue cuando una voz nos interrumpió.

—¿Y bien? —preguntó Sebastián que, tranquilo y con las manos en los bolsillos de su perfecto traje gris de boda, nos miraba a los dos.

Tragué saliva. Aquello era lo peor que me podía haber pasado. Nos miramos unos a los otros. Cada uno con su culpabilidad y sin tener muy claro qué decir. Esto carecía de sentido alguno.

—Sebastián… —De pronto hice una pausa cuando vi su cara de desconcierto.

Sebastián empezó a reír y Leonardo entrecerró los ojos, desconfiado. Avanzó unos pasos más hasta quedarse relativamente cerca de nosotros.

—Estás preciosa —la risa se trasformó en una sonrisa abierta y guapa como siempre, mientras me inspeccionaba de arriba abajo.

No obstante, tampoco era muy difícil predecir aquel momento. Sebastián debería estar chocado con lo que estaba viendo y no tenía palabras para explicárselo.

—Siguiendo la tradición, los novios no deberían verse antes de la ceremonia. Y, por supuesto, que el novio no vea a su prometida con el vestido de novia antes de llegar al altar. La superstición ha dado paso a la tradición, ¿o habrá sido al revés? —el irónico comentario de Leo le valió una mirada fulminante de mi parte y casi una hostia a combo.

A Sebastián parecía divertirlo tal información. Y le siguió el juego.

—¿Y tú cómo sabes todo eso? Acaso ¿la has visto vestida de novia antes? Porque me parece que aquí la mala suerte la tienes tú —planteó, expectante ante la explicación que le pudiera dar.

—Por favor, vamos a terminar com esto. Sebastián, lo siento… Leo ha aparecido y…

—Eso… y ¿qué? —sus ojos me miraron con tal intensidad que sentí la fuerza de su desespero—. ¿Habéis podido aclarar todo?

— Necesitaba verla, eso es todo, no te preocupes —le espetó Leo.

Sebastián caminó hacia él y le habló ya bastante cerca.

—¿Qué no me preocupe? Vamos a ver… —me señaló—, esta mujer que ves aquí está a minutos de convertirse en mi esposa. Así que... decirme que no me preocupe no es mi estilo. Si estoy aquí es porque quiero cuidarla y preocuparme por ella el resto de su vida, ¿te queda claro? Lo que me preocupa es ¿qué coño haces en mi boda?, si es que no fuiste invitado.

¡Oh, madre mía! Esto se estaba yendo a pique. Fui consciente en ese instante del problema en el que nos había metido.

Casi no podía respirar, la angustia se había apoderado de mi cuerpo. Me invadió la desesperación.

—Quise certificarme de que tenía en cuenta muchas cosas antes de pensar que se encuentra perdidamente enamorada de ti —le contestó Leo altivo.

Una puta pelea de gallos en mi propia boda. ¡Joder! Ni en una novela lograba ser tan dramático como estaba siendo para mí esto.

—¿Qué insinúas? —le preguntó Sebastián, ya perturbado y alterado.

—Si te dice que QUIERE ESTAR CONTIGO —lo resaltó a consciencia—, cuando la apoyaste en una situación desagradable o estuviste a su lado en un momento trágico de su vida, seguramente te lo dijo como sorpresa o agradeciendo todo lo que hiciste por ella. Primero que nada, el tiempo, en caso de que te lo diga a los pocos días de conocerte, la ilusión del enamoramiento, curiosidad y hormonas están haciendo su trabajo y seguramente te dijo esa hermosa frase porque desea seguir descubriendo quién eres y está ilusionada con casarse. Pero lo que yo y ella tenemos y tuvimos, no se compara a lo que tenéis. No eres hombre para ella.

Yo tenía los ojos inundados de lágrimas y Sebastián me miró fijamente. Y Leo hizo lo mismo.

¡Por Dios di algo!, pensé. Acaba con esto. Nunca antes en mi vida había sentido tanta ataraxia. Que iba a perder todo lo que había construido los últimos meses y eso me dejaba en pánico.

—Leo… —él se acercó a mí, sonriente.

—Sí, mi amor —vi Sebastián ponerse los ojos en blanco y resoplar. Mucho autocontrol tenía, porque si fuera yo no sabría lo que habría hecho.

—Quiero que te vayas ahora. Del recinto, de mi vida y de todo. Lo nuestro se acabó hace mucho. Y no hay nada para añadir. Vete —Las lágrimas me caían sin piedad—. Nunca entenderás lo que siento por Sebastián. Porque ni yo soy capaz de entenderlo, de tan fuerte y verdadero que es. Pero quiero vivirlo, cada uno de mis días y para siempre. Y con él a mi lado.

—Cariño…

Cuando iba a tocarme el rostro, la mano de Sebastián lo detuvo y lo apartó con un manotazo.

—¿No la has oído? Creo que es evidente su decisión. Ahí tienes tu respuesta.

Él lo miró como si nada, Leo lo miró como si todo. Estaba enfurecido como un animal enjaulado. Y al guardar una esperanza muerta, nació en Leo un sentimiento de desesperación anhelando que aquella esperanza tomaba un soplo de vida, que aquel chico que dejó muerto todo había perdido, y eso fue la gota que colmó el vaso para él.

—Que seas muy feliz, aunque no sea conmigo —pasó por mí y contra todas las consecuencias que pudiera haber creado en hacerlo, me besó en los labios suavemente. Y me quedé sin color. Quieta, inerte y sin poder respirar.

Leo desapareció por el camino hasta salir de nuestra visión.

—Sebastián… —logré proferir.

Él se acercó y me dio la mano. Y no hizo falta nada más. Me alcanzó para sentir que era bien acogida. Más que besarme, más que acostarnos juntos, más que ninguna otra cosa, él me daba la mano y eso era amor. Y yo lo quería con toda mi alma y estaba muy segura de esa decisión. Y qué se podía hacer cuando el amor no era correspondido? Simplemente el siguiente paso era seguir su camino... No sentí pena por Leo, pero sentí alivio por mí.

A continuación mi prometido me abrazó fuerte. Y me dejó llorar. Luego me miró, me levantó la barbilla para que lo mirara.

—Que esta sea la última vez que tus labios sean besados por otra boca que no sea la mía. Y para que no vuelva a suceder, tienes cinco minutos para llegar al altar y hacerme el hombre más feliz del mundo.

Cuando lo dijo, me miraba intensamente a los ojos y sin borrar esa pícara sonrisa de la cara, me volvió a besar donde antes otro hombre lo había hecho. Pero su beso, tapó con creces cualquier huella que pudiera haber pasado por allí.

—Okey —respondí, entre sollozos. Y le ofrecí una sonrisa tímida.

Cuando se iba, le sujeté por el brazo y eso lo hizo girarse para mirarme nuevamente.

—Espera… ¡gracias! —Él sonrió de lado y asintió con la cabeza—. No sé si estás en mi destino, más… anhelo que te quedes en mi camino. Y aunque sé que anhelar no es suficiente, hoy es lo que más quiero hacer. Te quiero. Y te quiero para siempre.

—Lo sé. No importa si el viaje es largo cuando el destino es tu corazón. —Posó la mano en mi escote de palabra de honor. Y su mano caliente me hizo cerrar los ojos.

Cuando los abrí, él se había ido.

Y no tardé en ir a su encuentro. Como estaba previsto, como quería y como tenía sentido.




Epílogo

Y por fin había llegado ese tan anhelado momento. Uno de los días más especiales en mi vida, con todos presentes, esperando ansiosos el enlace.

Se juraron votos, se dijeron palabras emocionantes, hilarantes y hasta innecesarias, pero fueron momentos únicos y bonitos. Me sentía radiante, feliz. Sebastián no quitaba su mejor sonrisa de la cara y parecía orgulloso y victorioso a la vez.

A él le di el sí que tanto esperaba y que tanto quise darle a lo largo de estos meses. Jamás pensé que de la interacción con un desconocido surgiría una historia de amor verdadera. Aquella maniobra regada a tequilla y sal y otros tantos cubatas, se convirtió en mi pronunciado «Sí».

Una vez que llegamos al banquete, todos buscaban su mesa.

Una vez más Sebastián y yo nos sentamos juntos, ya nada nos separaba. Ni sillas, ni mesas, nada. Todo fluía a la perfección, la música, la comida, las risas. Memorable es poca palabra para expresar lo que sentí ese día.

Y aquí llegó un momento esperado por todos. La entrega del ramo de la novia.

Lo tenía bastante claro de todos estos años: no os podéis imaginar lo que alucinaron los invitados con el flower bar.

Se trataba de un rincón con flores de muchos colores, en el que dos floristas te preparaban un ramo de regalo, flores para el pelo a juego con tu modelito, y por supuesto prendidos para los hombres. Muchas invitadas secaron los ramos y ahora tienen un recuerdo precioso de nuestra boda en su casa. Así todas tendrían sus ramos y nada tendría que lanzarse al vacío solo para conseguir uno.

Mi amiga Martina se emocionó mucho con el flower bar.

Entre medias hubo un par de brindis, cortamos también la tarta y vimos que sí, que efectivamente todo el mundo parecía estar pasándoselo bien, que al final era para lo que estábamos allí.

En un determinado momento, Sebastián se acercó a mí y me llevó a un rincón de la pista de danza, dónde no habíamos parado de dar espectáculo.

—¡Esta noche tienes que triunfar sí o sí! Estás guapísima y no veo la hora de estar a solas contigo.

—¡Miedo me das! —le dije temiendo que me fuera a devorar viva, con la mirada que me lanzaba de ganas y de todo.

—¿Quieres saber qué es el miedo? —me cogió de la mano y se empezó a reír—. Ven, te voy a secuestrar.

De repente, me arrastró por las escaleras hasta un primer piso y, tras pasar por un pasillo, entramos en una de las habitaciones.

—¿Qué haces? —pregunté, incrédula con su actitud tan atrevida.

Acto seguido empezó a besarme. Empezó con unos besos en los labios y después metió su lengua, que se entrelazó con la mía. Él me tenía cogida del cuello mientras me besaba, pero sin apretar, sólo por mantenerme quieta. En cuanto me tuvo a su merced, me levantó hasta que mis pies no tocasen el suelo y me colocó de pie en mitad de la habitación. Me mordí los labios conteniendo mi excitación. Dios, sus intenciones me calentaban. Me levantó y me sentó en el borde de la cama. Después se arrodilló delante de mí y me miró.

—Mal puedo esperar a que estemos solos los dos —murmulló entre jadeos, mientras me acariciaba los brazos.

—Estamos solos —dije, desinteresada de cualquier otra cosa que no fuera él.

—Le rogué a la noche que pasara lentamente, porque quería aprovechar cada minuto de este día contigo. Por eso, tendrá que esperar.

Asentí. Confieso que un poco frustrada por haberme dejado en ascuas.

Cogió mis manas entre las suyas y besó los nudillos de mis dedos, uno por uno.

—Nunca nadie ha sido tan feliz como lo soy yo contigo, embriagado por la incredibilidad de estar contigo en estos momentos. Un alivio de esa soledad sofocante. Y de los estragos del amor. Y de la soledad del amor. Irradias esa personalidad, esa lucidez de las cosas y tu espíritu guerrero, pero tierno y frágil como un minino. —Sus ojos brillaron un azul muy traslucido. Eran preciosos—. Ahora soy yo, tu marido, tu esposo, tu hombre, soy yo. El que más te conoce. Y el que más te ama. No porque tú me ames sino porque el amor que recibes lo multiplicas y lo haces dulzura y felicidad.

—Todo lo que me diste hasta ahora es más de lo que jamás pedí. Vuelves a mí y me llevas contigo una vez más y quiero estar contigo siempre.

—Soy tuyo.

Se acercó para besarme.

—Sólo que esta vez te pido que tengas paciencia conmigo. A veces no sé cómo puedes estar enamorado de mí. ¿Lo merezco? ¿Hice algo maravilloso para merecerte? ¿O eres piadoso?

—Soy un tonto enamorado de ti. Nada más. Te mereces todo. Eres preciosa, mi amor.

Nos abrazamos, nos besamos por largo rato, hasta que decidimos que este intercambio de votos podría terminar en algo más que aún no tocaba. Y bajamos nuevamente junto a los invitados.

Llevaba mi ramo en la mano y cuando me acerqué de mis amigas, miré a África que estuvo todo el día radiante. Sebastián seguía a mi lado, dándome la mano. Sabía lo que iba a hacer.

—África… —la llamé.

—Dime, mi amor —me abrazó y me regaló un beso en la mejilla.

—Gracias por todo, has hecho un trabajo increíble.

—A empezar por el maquillaje y el pelo. Estás divina, muy tú —dijo mi hermana. África se había encargado de todo.

—Estuve tentada de hacerte un moño y una rayita en el ojo. —Nos reímos las dos de la tontería y los demás nos acompañaron.

—Por cierto… —miré a Sebastián que me sonrió de vuelta y sacudió la cabeza en tono jocoso—. ¡CUIDADO!

Sin que ella esperara le eché el ramo encima y no tuvo otra opción que cogerlo en brazos. Me miró aturdida y incrédula con mi gesto.

—¿Esto qué es? —tenía los ojos abiertos de par en par y el ramo entre manos.

—Eso es mi ramo y eso significa que tú eres la próxima. ¡Felicidades!

Tomó unos tantos segundos a darse cuenta de la broma, pero cuando lo entendió todos nos echamos a reír. Y fue así como pude evitar una tortura mayor por mi preciado ramo y ofrecerle a mi amiga la ilusión de recibirlo.

Lo bueno de la vida, es que nos permite atravesar por días buenos y días malos. Los días buenos nos permiten disfrutar de nuestra felicidad, mientras que los días malos nos ayudan a probarnos a nosotros mismos, a ver cuán fuertes somos, cuanto coraje y valor de seguir adelante tenemos, ambos se complementan de manera perfecta para hacernos sentir el pálpito de nuestra existencia, hacernos dar cuenta de que estamos vivos.

Sin embargo, había días en los que damos todo por perdido, días en los cuales estamos a punto de soltar la toalla, abandonar el camino y decir no puedo, me rindo, esto es demasiado para mí, y estos días son los primordiales para demostrarnos a nosotros mismos cuan valientes somos.

Así que cuando los pensamientos negativos te invadan, espera un momento y reflexiona acerca de cuantas duras batallas has superado aún y cuando creías que no lo ibas a lograr, recuerda por qué haces todo lo que haces, cuál es tu inspiración, cuál es tu objetivo, qué esperas lograr con ello, de seguro, todas las razones que tengas serán mucho más fuertes para vencer al temor. Recuerda que nadie nos da ganando la batalla, tenemos que ganarla por nuestra cuenta y muchas veces gotas de sangre derramadas serán necesarias pero lo que te llena de alegría es saber que VALE LA PENA...

Vale la pena luchar por lo que quieres, vale la pena sacrificarte cada día, vale la pena volverte a levantar después de un leve tropiezo o una gran caída. Vale la pena, porque las cosas que hacemos reflejan quién eres tú, y tú, VALES LA PENA.

Tú siempre serás la próxima que esperas.

Nunca dejes que los escépticos que se reúnen frecuentemente a tu alrededor te digan lo contrario.

FIN
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Libros de este autor

Vacaciones con mi jefe

 

Imagina que tu odioso jefe te dice: vamos a ir de vacaciones juntos, ¿cuál sería tu reacción?
"Vacaciones con mi jefe", es una divertida comedia romántica llena de escenas emotivas y desastres naturales de los que no saben que están enamorados.

Bien, ahora te contaré lo que le pasó a Paola García. Esta chica de 26 años trabaja para una de las mayores agencias de modelos de España en Madrid. Pero no es una modelo, aunque lo parezca, es la nueva asistente ejecutiva de Alexander Ruiz, contratada para sustituir a su anterior secretaria de baja por maternidad durante seis meses. Nada más llegar, se da cuenta de que su jefe es un auténtico imbécil, arrogante y exigente. También se dice que es un mujeriego empedernido y tiene la mala costumbre de acostarse con varias de sus modelos. Esto puede tener sentido, ya que Alexander Ruiz es un argentino nacido y criado a partes iguales en México y Estados Unidos, y su forma de hablar, sus atributos corporales masculinos y su belleza dejan a todas las mujeres con las que habla con las bragas mojadas.
Todas menos Paola, que está deseando terminar ese trabajo y librarse de ese horrible jefe que la tiene esclavizada a las horas extras. Pero eso no va a ocurrir pronto, porque ahora un pequeño imprevisto en la empresa va a dejar abierta una situación muy peculiar.
Alexander tiene que terminar un trabajo y no tiene intención de perderse las vacaciones. Así que decide que lo mejor es que su secretaria y su asistente viajen con él a este destino de vacaciones.

Y es aquí, en una maravillosa isla paradisíaca del Caribe, donde la tensión entre estos dos se llevará a extremos nunca vistos. Lo que ocurre es que esta tensión es una cuerda floja que acabará rompiéndose de la forma más sensual, erótica y excitante que existe.
Y cuando se acaben las vacaciones, las cosas no volverán a ser lo mismo. Porque... lo que pasa en el Caribe no se queda en el Caribe...

No te pierdas esta novela romántica divertida, sensual y erótica, con mucha tensión del típico cliché de amor-odio, entre jefe y empleada. Una historia con una pizca de humor, diversión y momentos tiernos. Ahora, cuidado, es muy probable que quieras terminar el verano con un Alexander en tu vida.

¿Ya estás haciendo las maletas? No te olvides de poner esta novela dentro.

"Adictiva y divertida"
"Te enganchará desde el primer momento"
"Te hará reír con tanta mezcla de idiomas y torpezas"
"Definitivamente es un libro que te sube la temperatura y te hace reír"
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